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    A mis padres, que me impulsaron a leer novela romántica e hicieron de mí una adicta. 

    A ti Mamá, gracias por guardar ese cuaderno donde comencé a escribir. 

      

    Los amo y los extraño.  

    Abrazos hasta el cielo. 
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    En el Valle de San Nicolás de la Capellanía, los Flores de Abrego, y los Guerra-Cañamar, celebraban con júbilo la llegada de Anastasia Lucia Catarina y Josefa Estefanía Ignacia, dos hermosos ángeles que alegraron la vida de Doña Rosario y Don Joaquín, quienes sufrieron lo indecible cuando una tribu de apaches secuestró a su primogénito, para nunca más verlo. 

    Marcos Ignacio y su hermano Francisco Xavier, hijos Don Francisco Ignacio y Doña Andrea Flores de Abrego, padrinos de las gemelas, adoraron a las pequeñas nada más verlas, a tal punto que, desde su bautizo, crecieron bajo promesa de matrimonio. 

    Unos años más tarde, la tragedia toca de nuevo la puerta de los Guerra-Cañamar, siendo Anastasia la afectada. Marcos acudió a su rescate como el caballero de blanca armadura que siempre había sido ante sus ojos, pero, la separación, era inminente, él debía irse a Italia para tomar posesión de su herencia y completar sus estudios. Una despedida cargada de promesas y compromisos, cayó en el olvido. Un sueño premonitorio cambió la vida de Marcos. Su regreso inesperado y un reencuentro, trastocan su vida. 

    A Francisco, también le toca despedirse de su tierra y de su mejor amiga Estefanía, y cuando años después regresa, un infortunio lo acecha sumiéndolo en la culpa. El amor, la amistad y la paciencia de ella, intenta sacarlo de su oscuro existir, pero a veces no se ve capaz de resistir la desdicha de esconder sus sentimientos por él. Una visita inesperada pondrá su mundo de cabeza. 

    Las gemelas Guerra-Cañamar y los hermanos Flores de Abrego, serán capaces de cumplir el sueño de sus padres de unir a las dos familias más importantes del Valle de San Nicolás de la Capellanía, ¿puede una promesa de amor, sobrevivir la distancia y el tiempo?, ¿podrán con las intrigas, las mentiras y las culpas?  
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    Valle de San Nicolás de la Capellanía, año de 1801. 

      

    Las campanas de la pequeña capilla de la hacienda de la Capellanía de San Nicolás, repicaron por horas, anunciaban el nacimiento de Anastasia Lucia Catarina y Josefa Estefanía Ignacia, acontecimiento que fue recibido con gran júbilo. 

    Doña Rosario, acudía diariamente a la capilla a elevar sus oraciones al Señor para que le concediera la gracia de volver a ser Madre, necesitaba una alegría. Hacía mucho que la desgracia había tocado a su familia, cuando una tribu de apaches le raptara a su primogénito para nunca más verlo. 

    Al fin, sus plegarias fueron escuchadas. Su anhelo se convirtió en una realidad, había vuelto a tener descendencia, y no una, sino dos hermosas hijas. Anastasia Lucia Catarina, era una bebé de piel blanca, cabello castaño rojizo y ojos azul violeta, una característica que llamaba la atención tanto a propios, como a extraños, tal como vaticinara la nana Eulogia, «ese color de ojos le traerá alegrías e infortunios a su vida»; en cambio, Josefa Estefanía Ignacia, no tenía ningún rasgo fuera de lo común, su cabello era rubio oscuro y sus ojos color miel, era más parecida a su madre.  

    Pusieron a las niñas tres nombres, había que dar gusto a las abuelas, aunque fueran más nombres que los que pudieran utilizar. 
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    A principios de diciembre de 1801, se celebró el bautismo de las niñas, en la parroquia de Santiago, patrono de la Villa, oficiado por el párroco Don José María Gutiérrez, sus padrinos fueron Don Francisco Ignacio y Doña María Andrea Flores de Abrego. 

    Como las buenas costumbres dictaban, se hizo un festín. Se brindó con el mejor vino de la región, de las mismas barricas de la hacienda de los padrinos, mientras que el banquete contó con diversos tipos de cortes de carnes y embutidos, cordero cocido en pencas de maguey, pan de pulque y atoles, así como también una mesa de dulces para el disfrute de los invitados, que consistía de merengues, cocadas, chocolates y dulces de leche. 

    Mientras la celebración transcurría, cerca del salón principal de la casa donde se efectuaba la fiesta, en uno de los moisés, se comenzaron a escuchar pequeños sollozos que terminaron en sonoros gritos. Dos niños se acercaron con curiosidad para ver a las niñas, Marcos Ignacio y su hermano Francisco Xavier, hijos Don Francisco Ignacio y Doña María Andrea. 

    Marcos, había perdido a su madre al poco tiempo de nacer, era solitario y retraído, aunque actuaba de forma enérgica con su hermano menor, se tomaba muy en serio su tarea de cuidarlo. Su abuela, Doña Gertrudis, siempre le mencionaba que sus rasgos eran de raíces sicilianas o moras, ya que era un niño moreno, de cabello negro y ojos tan oscuros, que era imposible distinguir el iris de la pupila. Su color de piel, si bien era motivo de rechazo entre las castas mayores, para los peninsulares no lo era, puesto que, gracias a su vena aristócrata, desde pequeño ya era un Don; Marcos, aun a su corta edad, tenía el respeto de todos los pobladores de la región. 

    Francisco, en cambio, era totalmente distinto a su hermano. Menor que él tres años, de tez blanca y con ojos azules, todo indicaba que en sus genes había prevalecido la herencia de su padre, Don Francisco Ignacio. 

    —Acerquémonos —dijo Francisco con curiosidad. Marcos se acercó al moisés donde estaba Anastasia, que era la que lloraba a todo pulmón. 

    —¿Por qué llora? —preguntó con fastidio Francisco, cubriéndose los oídos con las manos, como si así pudiera dejar escuchar los lloriqueos de la niña.  

    —Quizás tenga hambre, llama a la nana Eulogia o la tía Rosario —ordenó Marcos, mientras seguía embelesado con la niña que no dejaba de llorar.  

    En lo que su hermano salió corriendo del dormitorio, Marco se inclinó y la tomo en brazos. La bebé Anastasia, de manera sorprendente, dejó de llorar regalándole a su salvador su sonrisa y una hermosa mirada con sus ojos violeta. 

    Francisco regresó un momento después, quedándose sorprendido de como su hermano, que era un huraño la mayor parte del tiempo, sonreía a la niña que tenía en sus brazos. 

    —¿Qué hiciste para que se callara? —preguntó Francisco sorprendido, y sin levantar la mirada del rostro de la niña.  

    —Nada, simplemente la tomé en mis brazos —Se limitó a responder Marcos. 

    —¿Sabes quién es quién?, para mí las dos son iguales. Nunca podré diferenciar quien es Anastasia y quien Estefanía. 

    —Anastasia, tiene ojos color violeta como la lavanda, y su cabello lo tiene castaño con destellos de un rojo cobrizo —explicó Marcos a su hermano sin dejar de admirar a la pequeña que tenía en sus brazos—, en cambio, Estefanía, tiene los ojos color miel y su cabello es rubio casi como el trigal. Anastasia es la más hermosa. —comentó erigiéndose como dueño de toda la verdad, 

    Francisco, que era un niño travieso e inquieto, no paraba en ningún momento y en muchas ocasiones, colmaba la paciencia a su hermano, comentó a Marcos: 

    —Creo que me agrada más Estefanía. En todo el tiempo que llevamos aquí, duerme como un angelito, no se ha despertado, es igual de tranquila que yo —añadió de forma sarcástica—. Pienso que seremos buenos amigos. 

    —Cuando tengamos la edad suficiente, me casaré con Anastasia—. La bebé no dejaba de mirarlo como si entendiera de lo que hablaba. 

    Marcos la estrechó contra su pecho y le tomó la manita. La niña agarró con fuerza uno de sus dedos como si fuera la manera de sellar la promesa que veía en sus ojos. 

    Este momento no pasó desapercibido para las madres, que entraban al cuarto, se quedaron en la puerta al escuchar la promesa. 

    —Creo que nuestros lazos de parentesco se van a estrechar más, prima —dijo Doña Andrea, cautivada por la demostración de ternura que veía en Marcos, pues era un niño muy callado y reservado. 

    Doña Rosario, con ojos cristalinos de lágrimas por la emoción, quedó embelesada viendo como una de sus niñas ya tenía un caballero prendado de ella. Irrumpieron en la habitación imaginando que se rompería el hechizo de la escena que vieron con anterioridad, pero Marcos ya se disponía a acostar a la pequeña que se había quedado dormida, dándole un beso en la frente. Era como si con su llanto solo hubiera querido atraer la atención de su príncipe.  

    En el salón de estar se encontraban Don Joaquín y Don Ignacio, conversando sobre las minas, las cosechas y alguno que otro asunto que se trataba en el cabildo, cuando irrumpieron en la habitación Doña Rosario y Doña María Andrea. 

    —Escucha, Joaquín —dijo Doña Rosario con voz emocionada—, nuestra hija tiene un pretendiente oficial. 

    —Mujer, ¿te has vuelto loca? —preguntó curioso Don Joaquín—. Si mis hijas son unas párvulas, ¿a cuál de las dos te refieres?  

    —Es Anastasia —contestó Doña Andrea—. El pequeño Marcos ha declarado que, cuando tengan edad suficiente, se casará con ella.  

    Don Ignacio, que escuchaba con atención, se quedó sorprendido, pues era bien sabido que Marcos, era un niño muy serio y rara vez interactuaba con alguien que no fuera su hermano menor. 

    —Pero si Marcos es casi un adolescente, ¿no es un poco mayor para ella? —argumentó Don Joaquín, mientras tomaba un trago del vino que estaba bebiendo.  

    —Amor mío —respondió Doña Rosario—, se te olvida cuantos años me llevas.  

    Todos en la sala se rieron, pues era bien sabido que, tanto Joaquín como Ignacio, les llevan varios años a sus esposas  

    —Sabes que soy sensible a esos temas, Rosario. A mis hijas no las obligaré a contraer matrimonio si no es por amor. Nosotros nos conocimos ya mayores —dijo Joaquín un poco molesto, sin querer ahondar más en el tema, pues el de ellos había sido un matrimonio concertado. 

    —Hablaré con Doña Gertrudis. Le calienta la cabeza a Marcos con eso de matrimonios arreglados y todas esas cosas que se ven en el viejo continente —intervino Don Ignacio, hablando de la abuela materna de su hijo mayor y al notar un poco la molestia de Joaquín, sabía que todavía su amigo no se perdonaba la manera en que comenzó su matrimonio.  

    —No seas severo con la anciana, compadre, hay que entender que ella desciende de la aristocracia europea y fue educada en esas costumbres, pero si he de ser sincero, yo quiero que mis hijas se casen por amor. Aquí, en la región, no es necesario los matrimonios arreglados, como nos tocó a nosotros —Miró a Rosario. Todavía se le hacía difícil aceptar que Rosario estaba con él.  

    —Recuerda a la tía Micaela, no se casó y ella maneja la mejor hacienda de manzanos en la Congregación de San Isidro; pero si se diera el caso, que… los muchachos quisieran casarse, contarán con mi consentimiento y bendición.  

    —Opino lo mismo, si cuando regrese Marcos de Europa sigue ese interés y se da la relación, vendré a pedirte la mano de mi ahijada 

    —Brindemos por eso. ¿Se irá Marcos a Europa? —preguntó Don Joaquín con interés. 

    —Así es. Su abuela, Doña Gertrudis, quiere llevar a Marcos a la tierra de sus antepasados, todavía tiene que ver que hace con las propiedades que tiene en el continente, yo no quiero, pero la pobre mujer me lo ha pedido y como Marcos es su única familia no pude negarme. Además —continuó—, deseo que, cuando termine el colegio, tenga mejores estudios y vea mundo. 

    Luego de una brevísima pausa comentó: 

    —Le han escrito a Doña Gertrudis que, el único hijo varón de una rama de su familia, ha fallecido, por lo que el título y algunas propiedades pasaran al descendiente varón que queda y ese es Marcos. 

    —¡Santo Cristo!, tenemos un aristócrata entre nosotros, —dijo Don Joaquín. 

    —Tendrá buen partido nuestra hija —rio Doña Rosario 

    —Yo solo espero que Marcos quiera regresar cuando termine sus estudios, no quisiera que se quede allá.  

    —No pasará, Marcos quiere mucho esta tierra, por más títulos nobiliarios que tenga sus raíces y los de su sangre están aquí.  
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    En la Capellanía, cuando los niños coincidían, se dedicaban a jugar. Para Anastasia, Marcos era su ídolo, no lo perdía de vista y él, al contrario de molestarse, le mostraba paciencia y le gustaba cuidarla, cosa que le fastidiaba a Francisco, pues, no los dejaba jugar cosas de hombres, siempre se quejaba. 

    —¿Tiene que venir siempre Anastasia con nosotros? Por estarla cuidando ni juegas conmigo. ¡Qué se quede con Estefanía! 

    —Solo viene con nosotros cuando estamos aquí. Además, su padre es el dueño de la acequia que es donde te gusta que juguemos. 

    Una tarde de otoño, cuando comenzaba la migración de mariposas que provenían del norte del continente, Anastasia le había pedido a Marcos que le acompañara a la acequia. Le gustaba ir a observarlas y atrapar a alguna si podía. A sus cinco años, como decía orgullosa, sabía los colores, Don Joaquín le había mandado hacer una red. Marcos comenzó a llamarla así, Mariposa.  

    Un día, se encontraron con una mariposa negra que, a pesar de la corta edad de la niña, no asustó. Marcos, sorprendido, comentó que esos insectos anunciaban tragedias. 

    —No se asusten, no es mala —explicó Anastasia—. Dice la nana Eulogia que anuncian agua. Igual esas no me gustan atrapar porque están feas —dijo esto último haciendo cara de puchero, mirando a Marcos, quien a su vez le sonrió. 

    Los demás hicieron cara de asco y un poco de miedo, pero esa tarde no supieron en verdad el significado de esa mariposa negra. Pues, mientras jugaban en la acequia, amenazaba con llover. Se veía que en la distancia había llovido fuerte, entonces se esperaba que la acequia trajera más agua. Francisco, Estefanía y Anastasia jugaban mojándose los pies y tirándose agua, mientras Marcos, sentado, recargado en uno de los árboles, dibujaba. 

    —Ya se está haciendo tarde —Les apresuró Marcos— tenemos que irnos. 

    Cuando se escuchó la torrencial lluvia caer acompañada de fuertes truenos, los niños salieron corriendo de la acequia, pero a la pequeña Anastasia se le quedó atrapado un pie en una de las ramas. 

    —¿Dónde está Anastasia? —preguntó Marcos cuando se dio cuenta que Anastasia no iba tras ellos. Regresó por ella. Si hubiera tardado unos minutos más la pequeña no lo hubiera contado, cuando le ayudó a liberar su pie y la sacó, la corriente llegó a toda velocidad.  

    Anastasia nunca olvidaría este momento, así como tantos más en los que Marcos se convertiría en su caballero de brillante armadura, tal cual los cuentos medievales que le leía su mamá cada noche. 

    La región se veía afectada continuamente por el ataque de comanches y apaches mezcaleros, que, en ocasiones, raptaban a mujeres jóvenes y niños de la región para integrarlos a sus tribus menguadas por la guerra, la viruela y la escasez, otras ocasiones solo era moneda de cambio, ya que los intercambiaban por animales o por algún integrante de su tribu que había sido prisionero. Esto provocaba la angustia de Doña Rosario, pues, Don Joaquín tenía que hacer viajes frecuentes a la finca cerca de la hacienda de San Francisco de los Patos, y en el trayecto tenían que pasar las montañas que rodean la Villa del Saltillo, llamada el Pico de Vega, que tenían vallecillos y cuevas, con un desfiladero que lo hacía inaccesible y, desde allí, se contaba que planeaban los asaltos. Estos hechos les hacían revivir a Don Joaquín y Doña Rosario la pérdida de su hijo, cuando un día de 1799, mientras se encontraban en la finca de la hacienda de Patos, un grupo de apaches arrasó con todos los sembradíos, se llevaron animales, e incendiaron la casa principal. Ese día, Don Joaquín había dejado a Doña Rosario con el pequeño Fernando en la finca, pero como ella estaba en cama por fuerte jaqueca que siempre le aquejaba, no pudo evitar que se llevaran al pequeño. Esta pena solo la sabían la nana Eulogia, y los padrinos de las niñas. 

    Como se acercaban las fechas del patrono de la hacienda, tuvieron que trasladarse a la finca de Patos. Don Joaquín tuvo que adelantar su viaje porque había un problema con el molino, Doña Rosario con las mellizas y la nana Eulogia tuvieron que viajar solamente con el cochero y el mayordomo. Anastasia, ya con cinco años, era una niña muy inquieta y a veces muy curiosa, se empeñó en viajar adelante con el cochero.  

    —Un rato nada más, mamá —dijo Anastasia con voz clara, a diferencia de Estefanía, que por su timidez su padre Don Joaquín le decía que no le conocía la voz.  

    Avanzaron por el camino real y cuando iban llegando a la altura del Pico de Vega, fueron interceptados por un grupo de cuatro hombres. Tres de ellos de caras anchas, redondas y planas, el otro más joven, un adolescente que tenía sus rasgos muy distintos a los otros, parecía más criollo, era difícil decir su edad por su estatura y físico, llevaban una cinta muy gruesa en la frente para sujetarse el cabello, no eran muy altos ni robustos, vestían camisa y pantalones de algodón y un taparrabos, y como calzado, una especie de mocasines que llegaban hasta la rodilla como especie de bota.  

    Bajaron al cochero del carruaje golpeándolo hasta dejarlo inconsciente. Anastasia bajó del carruaje tratando de abrir la puerta, pero la atrapó uno de los hombres, al abrir el carruaje se encontraron con las dos mujeres muertas de miedo, pero habían tenido la precaución de esconder debajo del asiento a la pequeña Estefanía, tapándola con las faldas de los vestidos para impedir que la vieran. El mayordomo había caído desmayado al escuchar que los estaban asaltando. 

    «Valiente hombre», pensó la nana Eulogia. 

    —No busquemos más —dijo uno de los malhechores—. ¿Te has dado cuenta?, esta niña tiene los ojos de color extraño, nos darán buena recompensa por ella o quizás nos la llevemos a nuestra tribu.  

    —Sería fácil reconocerla y llegarían los hombres blancos arrasar con los nuestros —comentó otro—, pero igual la llevaremos con nosotros, nos darán buen rescate.  

    Los hombres cargaron a la pequeña Anastasia que llamaba a su mamá con gritos desgarradores. Uno de ellos, el de aspecto criollo, mucho más joven que los otros y que hablaba más claro el castellano, les dijo a las mujeres: 

    —Si quieren volver a ver a la niña, traerán al mejor ternero de sus establos —expresó con firmeza mientras miraba fijamente a Doña Rosario, ella también lo vio y sintió como si el corazón se detuviera. 

    «No puede ser, tenía los mismos ojos y el mismo porte que su esposo Joaquín». Pensó inquieta. 

    Doña Rosario, sin saber cómo sacó fuerzas, salió del carruaje y trató de reanimar al cochero. Ambos, tambaleándose, subieron al carruaje, y apresurados continuaron camino para llegar a Patos y pedir ayuda. La terrible noticia fue conocida en toda región, Don Joaquín y Doña Rosario eran muy queridos, pues Don Joaquín era fuerte defensor de los nativos y cuidaba que respetaran los derechos concedidos desde el decreto real, el cual dictaba que, si bien no tenían títulos nobiliarios, se les tratara como personajes nobles. 

    —Joaquín, tengo miedo y, ¿si no volvemos a ver a Anastasia? ¿Si corre la misma suerte que nuestro Fernando? 

    —¡No pasará mujer!, te juro por mi vida que tendremos a la pequeña Anastasia con nosotros. ¡No permitiré perder a otro de mis hijos! Todavía me reprocho haber permitido que esos grupos de soldados enviados por el Virrey atacaran a esa tribu. Si hubiera sido yo, hubiera negociado un rescate con los indios, quizás tendríamos a nuestro hijo con nosotros. 

    Después de conocerse la noticia, llegaron desde la Villa del Saltillo, Don Ignacio y su hijo Marcos, para prestar su ayuda en el rescate de la pequeña Anastasia. 

    A la pequeña la tenían en una de las cuevas, no paraba de llorar pidiendo ver a sus padres. Uno de los captores, que imponía miedo, la asustó diciéndole que le sacaría los ojos si seguía llorando, marcando a Anastasia para siempre, eso y el que otro de los secuestradores dijera que, por su color de ojos, podrían llevársela al brujo de la tribu.  

    El más joven de los cuatro, a quien llamaban Blas, y que de pequeño también había sido sustraído de una de las haciendas que asaltaban las tribus, se condolió de la niña y le preguntó: 

    —Dime, ¿cuál es el nombre de tus padres? ¿Lo sabes? 

    La niña le contó que era hija de Don Joaquín y Doña Rosario y que iban a la fiesta de Francisco, refiriéndose a la fiesta del patrono.  

    Blas recordó su propia historia, pues, uno de los ancianos se la había contado en una oportunidad en la que intentó huir. Había sido raptado cuando era pequeño de una de las fincas aledañas y sus captores habían matado a todos los de la casa, ya no tenía a nadie, por lo que se resignó y no volvió a intentar escaparse. 

    Mientras estaba echado en su petate, envuelto en su sarape, Blas no se podía quitar del pensamiento, la mirada afligida, pero dulce, de la señora del carruaje, la pequeña decía que su madre se llamaba Rosario, le recordaba a alguien de su infancia. 

    Cuando todos dormían, Blas se decidió, no iba a permitir que esa niña pasara por lo que él había sufrido en su niñez. Aprovechó, tomo uno de los caballos y se dirigió a Patos, llegó a la hacienda y se dirigió a la capilla, ahí solía estar uno de los frailes que siempre acudía a su tribu para ayudarlos. Decidió pedirle información sobre los padres de Anastasia, pero se encontró con otro joven, un poco mayor que él, que llamó su atención por la tristeza y la preocupación que reflejaba. Se acercó y le preguntó si sabía sobre los padres de una niña de nombre Anastasia.  

    Marcos, que tenía la mirada agachada, se levantó de un impulso y lo agarró de la camisa exigiéndole detalles del porque sabía de Anastasia. Sin aviso le dio un puñetazo, pero Blas lo detuvo para que no siguiera golpeándolo. 

    —Yo soy de la tribu que raptó a la niña, pero estoy dispuesto a colaborar para que la rescaten —contó rápidamente para llamar su atención—. Sé lo que es vivir así, que te alejen de los tuyos, y andar de un lugar a otro y esa niña no se merece esa suerte, se la quieren llevar al brujo, por el color de sus ojos es posible que la ofrezcan en sacrificio en la próxima luna para que llueva, hemos tenido sequía y la gente anda desesperada. Hay que impedirlo, yo no puedo hacer nada, solo ayudarlos a rescatarla, si se enteran que les he ayudado me desollarán vivo. 

    Marcos de inmediato lo llevó con Don Joaquín, a quien le decía tío, aunque no lo fuera, desde niño lo había comenzado a llamar así, porque era el esposo de Rosario, quien era prima de Andrea, su madrastra. 

    —¡Tío, tío, él sabe dónde tienen a Anastasia!, está dispuesto a ayudarnos a rescatarla. 

    Juntos le contaron la situación de Anastasia y que pronto se la llevarían a otra de las cuevas más peligrosas y en la que era muy difícil tener acceso. 

    Todos los hombres se reunieron para apoyar a Don Joaquín en el rescate. Cuando ya estaban cerca del lugar que les había indicado Blas, uno de los captores se dio cuenta que estaba siendo rodeados, tomó en brazos a la pequeña Anastasia que había caído rendida después de tanto llorar y subió a la cima por la orilla del cerro que, aunque, por un lado, era un desfiladero, tenía una cueva de entrada muy reducida con un socavón en la parte de arriba, cosa que Blas, como conocía bien la zona, se lo informó a Marcos.  

    Se necesitaba alguien delgado y pequeño para que pudiera entrar. Marcos se acercó a su padre y a su tío para pedirles que lo dejaran entrar por el socavón de la cueva.  

    —¡Por favor, padre!, yo puedo entrar —exclamó decidido a que le dejaran participar, Ignacio se mostraba reacio, Marcos era todavía un niño para arriesgarlo tanto, a pesar de su reticencia aceptó.  

    El captor, viéndose sitiado y temiendo que le fueran a disparar, amarró con una soga a Anastasia y del otro extremo se acordonó la cintura, y avisó lo que había hecho. 

    —¡Si caigo yo, cae la niña! —amenazó.  

    Otro de los peones, que había acudido ayudar a Don Joaquín y que también conocía bien la zona, le sugirió a Don Joaquín que subieran hasta la otra parte del cerro y rodearan por atrás la cueva para tratar de disparar a la cuerda que amarraba a la niña, quien en ese momento despertó y del susto por poco cae por el desfiladero. Todos los que allí estaban contuvieron las ganas gritar, porque sabían que podían asustar más a la niña. Un grupo de los hombres se movilizaron con sigilo hasta el otro extremo del cerro, escondiéndose del captor para no ponerlo alerta, luego, un primer disparo alcanzó la cuerda que lo separaba de la niña, el segundo le dio directamente al captor y cayó.  

    La niña asustada comenzó a llorar, y en ese mismo momento Marcos pudo bajar por el socavón de la cueva, tranquilizándola con voz suave.  

    —Mariposa —le dijo quedito—. Soy Marcos, tranquila, cariño, trata de llegar hasta aquí, pero no camines, sentadita o de rodillas. 

    La niña escuchó las indicaciones, gimoteando y temblando de miedo, llegó a la entrada de la cueva que más parecía una grieta. Marcos, apenas la alcanzó, la abrazó y ella se soltó a llorar. Para salir, él amarró a sus hombros a la pequeña y pidió que lo subieran con una cuerda que antes les habían aventado. 

    Una vez a salvo los dos niños y de haberse cerciorado que no tenían nada, se dispusieron a regresar a la hacienda de Patos. 

    Marcos, durante el trayecto, le pidió a su papá que ayudara a Blas, le diera trabajo y la posibilidad que pudiera estudiar con él y Francisco. 

    —Estoy en deuda con este muchacho, compadre —Don Joaquín, intervino—, me gustaría tomarlo bajo mi tutela —Veía asombrado a Blas, pues se le parecía mucho cuando era adolescente. 

    Después de todo el susto, regresaron a sus casas a retomar sus vidas, los otros dos bandidos habían sido entregados a las autoridades. 
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    Acercándose el invierno, las mellizas se encontraban cerca de la casa jugando en la tierra. Algunos peones estaban excavando para hacer un pozo de agua, Anastasia se había empeñado en ayudar y Estefanía, que era muy callada, pero en todo obedecía a su hermana la siguió. 

    Anastasia levantó un pico que había dejado uno de los peones y Estefanía por curiosidad, metió la cabeza para ver por dentro del pozo… y en eso, ¡plof!, se escuchó, la pequeña Estefanía cayó al suelo inconsciente con la cabeza llena de sangre, Anastasia gritó horrorizada, ¡había matado a su hermana!, corrió a la casa a pedir ayuda. 

    —¡Ayuda! ¡Ayuda! ¡Padre! ¡Padre!  

    Don Joaquín, que se encontraba en su despacho ubicado cerca de la puerta principal, la escuchó y salió corriendo. 

    —¿Qué pasó, Anastasia? ¿Qué tienes? —preguntó poniéndose de rodillas para estar a la misma altura de la niña. 

    —¡Mate a Fanny! Yo no quería hacerle daño, estábamos jugando. Se lo juro. 

    —Dime ¡¿Dónde está?! 

    Al llegar donde estaba la niña, Joaquín sintió como si corazón había dejado de latir, su hija estaba en el suelo inconsciente, y con la cabeza bañada en sangre.  

    —Dios mío, mi cielo, despierta, cariño, dime algo —Pero la niña no respondía.  

    —¡Rosario! —gritó llamando Joaquín. 

    —¡Dios mío! ¿Qué ha pasado? ¿Qué le paso a mi niña? 

    Joaquín llevaba en brazos a Estefanía, con una palidez casi mortal, con su carita bañada en sangre y respirando levemente. 

    —¡Nana, manda a llamar al médico, urge que venga! 

    —Sí, niña, y mientras llega el médico hay que limpiarla, no vaya ser que se le infecte. 

    —Sí, Nana, por favor, haz lo que sea necesario. 

    Pasado el susto, como toda la atención había estado en Estefanía, se habían olvidado de la pequeña Anastasia, se pusieron a buscarla por toda la casa y la niña no aparecía. 

    Anastasia con la impresión decidió escaparse, si su padre la castigaba cuando peleaba con Estefanía, no quería imaginarse que le iba suceder ahora que la había matado.   

    —Seguro iré a prisión —Se decía la niña—, pero ¿cómo fue a pasar? —Se preguntaba angustiada—, ¿cómo fue a meter la cabeza la muy tonta?  

    Tan metida iba en sus pensamientos, que no vio caminando hacía ella a Marcos, quién, al verla llorando se enterneció, pero también la reprendió por andar sola lejos de su casa, ¡con lo que le había sucedido con los apaches, y no aprendía! 

    Anastasia al verlo, lo abrazó y llorando le dijo: 

    —¡Maté a Fanny, voy a ir a prisión! 

    Marcos no entendía, pero le pidió que le explicara, se sentaron a un lado de la vereda cerca de la acequia, donde les gustaba ir a jugar.  

    —A ver, explícame que paso, ¿porque dices que mataste a Fanny? 

    —Queríamos ayudar a Tomás con el pozo que están haciendo cerca de la casa, yo estaba ocupada escarbando, pero la muy tonta de Fanny metió la cabeza y…, y yo sin querer la golpeé en la cabeza, ¡cayó toda muerta y con mucha sangre! —lo decía gimoteando—, padre se llevó a Fanny a la recamara y yo hui, no quiero ir a prisión. 

    —¡Vamos! Te llevaré a casa, no permitiré que te lleven a prisión, eres mi prometida y cuando seamos mayores nos casaremos. 

    Cuando ya iban de regreso en el camino se encontraron a Joaquín y Rosario, que suspiraron aliviados al ver a la pequeña Anastasia de la mano de Marcos. Al ver a sus papás corrió abrazarlos, llorando les pedía perdón por haber matado a Estefanía  

    —Yo no quería lastimar a Fanny, no quiero ir a prisión —decía compungida Anastasia. 

    Marcos, no entendía, si Estefanía había muerto, ¿por qué sus tíos sonreían?, ¿no deberían estar llorando? Cuando Doña Rosario les dijo que a Estefanía ya la había visto el médico, estaba bien y solo se le iba hacer un chichón, Anastasia, que había estado llorando en brazos de su papá se bajó de ellos y salió corriendo a ver a su hermana. 

    En cuanto se enteraron por Marcos del accidente, Don Ignacio, Doña Andrea y Francisco, fueron a visitar a Estefanía. Francisco sin que nadie lo viera, entró a su habitación. 

    Estefanía tenía en la cabeza un pequeño vendaje y Francisco se acercó 

    —Hola, Fanny. 

    —Francisco, mira lo que me pasó —saludó Estefanía mientras le mostraba el vendaje—, Anastasia sin querer me golpeo y salió mucha sangre, ahora dice el médico que tengo que estar en cama y no puedo dormir. Pero tengo tanto sueño —dijo dando un bostezo— 

    —Sí, Marcos me contó, ¿Te duele mucho? ¿No puedes salir a jugar al zaguán? 

    —Hasta el día de mañana no podré, pero aquí me aburro —explicó haciendo un mohín—. No me dejan dormirme, pero qué bueno que estés aquí, Anastasia tenía que estar haciéndome compañía, pero se fue cuando escuchó que Marcos regresó. 

    —¿Jugamos? —preguntó Francisco. Volteó un saquito que tenía una pelotita y unos huesitos de chabacano—, pero en tu cama no rebota la pelota, baja aquí al suelo. 

    Aunque todavía le dolía la cabeza, la pequeña Estefanía no dejo pasar la oportunidad para jugar y bajo de la cama. 

    En cuanto las visitas se habían ido, Doña Rosario daba las últimas órdenes del día a la servidumbre para retirarse a sus habitaciones. Cuando iba caminando por el pasillo, vio que había luz debajo de la puerta de la habitación de las mellizas, al entrar, se encontró a Don Joaquín con Estefanía en brazos. La niña, completamente dormida, apoyaba su cabeza en el hombro de su padre y tenía el dedo pulgar en la boca, entre sueños suspiraba con sentimiento. 

    —¿Qué haces, esposo? 

    —Arrullarla, cielo, iba a nuestra habitación y escuche que Fanny lloraba. Le dolía la cabeza. Tan solo recordar como la encontré esta tarde…, me asusté mucho verla tirada con la cabeza llena de sangre. No sabría que hubiera sido de mí si la pierdo, Estefanía es mi regalo del cielo, al verla recién nacida y con su carita de ángel, supe que había sido perdonado por lo miserable que fui contigo. 

    —Dios no lo hubiera permitido, no después de haber perdido a nuestro Fernando ¿Cuando dejaras de torturarte por eso? ya pasó. Estamos juntos y nos amamos. Pero mira como tiene el dedo, le he dicho que no se lo meta a la boca. 

    —Déjala, así se ha podido tranquilizar. ¿Por qué crees que no hable la niña, Rosario? ¿Tendrá algo? Me sorprendió tanto que, aunque sintiera dolor, su llanto era casi silencioso, no gritaba ni hablaba. 

    —No habla porque no la dejas, Joaquín. Estás tan al pendiente, que las niñas solo extienden un dedo y tú les sirves en la mesa todo lo que crees que quieren. Anastasia porque es más parlanchina y te dice lo que quiere, es igual a ti. En cambio, Estefanía solo habla con Anastasia y con Francisco, quizás con ellos porque no están ansiosos por escucharla, no la presionan tanto. ¿Por qué no la acuestas y nos vamos a dormir? 

    Con el brazo que tenía libre Joaquín atrajo a su mujer.  

    —Te he echado de menos esposa. 

    —Pero si nos hemos visto todo el día, ahora no has ido a atender tus negocios. 

    —Igual te extraño si no tengo un beso tuyo durante el día. 

    —Estábamos preocupados por la niña. 

    Joaquín deposito a la pequeña Estefanía en su cama, la cobijo, para luego darse la vuelta y tomar en brazos a su mujer.  

    —Bueno, ahora iremos tú y yo a ocuparnos de nuestros asuntos. 

    No parecía que tuvieran más de diez años de casados, todavía Doña Rosario se sorprendía lo enamorado y apasionado que era Don Joaquín, a pesar que sus primeros años de casada no habían sido muy felices y tener la pena de haber perdido a su primogénito, pero eso nunca fue impedimento para demostrarse su amor. 
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    Meses después, la despedida de Marcos se hizo inminente. Tendría que irse de la Villa para acompañar a su abuela a Italia, para así tomar posesión de la herencia que los abuelos de ella le habían dejado, y del título nobiliario que le correspondía por ser el último varón en la línea sucesora de su pariente español, Marcos aprovecharía para completar sus estudios.  

    —Pero, padre —Con voz pesarosa Marcos insistía—, ¿es necesario que vaya? Podría ir a la universidad aquí en la Nueva España. 

    —Es necesario hijo, cúmplele ese capricho a tu abuela. Mira si estando allá no te gusta, me envías una carta y yo iré por ti. 

    En el interior de Marcos tenía su pena, había perdido a su madre al nacer, a nadie se lo había contado, muy dentro de él, sentía culpa que hubiera ocasionado la muerte de su madre al nacer. Ahora lo obligaban alejarse de su madre Andrea, de su hermano y de su mariposa. 

    Y llegó el momento que se lo tuvo que decir a Anastasia, la niña miraba a Marcos con ojos brillantes de lágrimas. 

    —¿Por qué te tienes que ir? —preguntó con terquedad Anastasia, que ya había cumplido seis años.  

    —Tengo que acompañar a mi abuela y tengo que ir a la escuela —contestó Marcos. 

    —Pero tú estudias en el colegio y Don Fermín le da clases a Francisco, a Blas y a ti —insistía Anastasia,  

    —Sí, mariposa, pero tengo que acompañar a mi abuela, será unos cuantos años. 

    —¿Cuánto es eso? —preguntó Anastasia que, por inocencia, no sabía de días o años. 

    —Muchos días y muchas noches —respondió Marcos,  

    —Yo quiero ir contigo —Le dijo resuelta la niña  

    —No puedes —Marcos sonrió—. Echarías de menos a tus padres y a Fanny. Yo te echaré de menos. 

    La niña comenzó a llorar y Marcos para consolarla sacó de su bolsillo una cadena de la que colgaba un dije de oro de mariposa con incrustación de amatista,  

    —No te muevas, deja que te la ponga. 

    Anastasia sonreía emocionada con su regalo. 

    —Es del color de tus ojos, por eso la elegí para ti. Cada vez que lo veas te acordarás de mí —Él le dio un tierno beso en la frente y continuó—. Ahora prometerás que no vas a meterte en más líos, porque no estaré aquí para cuidarte. Cuando vuelva serás una señorita y nos casaremos 

    —Está bien —contesto Anastasia triste por la partida de Marcos—, te echaré de menos. 

    —No lo olvides Mariposa, este dije que te doy es en señal de nuestro compromiso.  

      

    Seis meses después Anastasia recibió la primera carta de Marcos. 

      

    Mi querida Mariposa: 

    Hace unas semanas llegamos a España, no tenía idea de todo lo que tardamos en llegar aquí. Te echo mucho de menos. Ya me he inscrito a la universidad, solo deseo, que estos años pasen pronto para regresar. Ya sé que sabes leer y escribir, yo te ayude un poco a eso, espero que me puedas responder pronto.  

    Es tan distinta la vida aquí, la casa donde llegamos dice la abuela que fue de antepasados suyos, es muy diferente a la casa de mis padres. Tiene dos plantas y el cuarto de baño está adentro de la casa, lo mismo que las cocinas.  

    Desde el primer día tuvimos a nuestras órdenes un montón de sirvientes. Tengo mi propio ayudante que me viste, mi propio cochero y un mayordomo. Pero a pesar de todo lo que tengo aquí, los echo mucho de menos. Terminando mis estudios regresaré para que nos casemos, quizás el tío Joaquín no esté de acuerdo porque todavía serás muy joven, pero confío en que nuestras madres y mi padre nos ayuden a convencerlo. Pídele a mi madre que incluya tu carta en el mismo sobre en el que me escribe ella, para que no se extravíe. 

      

    Tu afectísimo prometido 

    Marcos Flores de Abrego y Valdez 
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    Durante la ausencia de Marcos, en la Villa y en toda la región, se suscitaron muchos cambios. Llegó a buscar al joven Blas un viejo llamado Domingo, él sabía bien cuando había sido secuestrado, pues era parte de la tribu que había atacado la finca y sabía el apellido del padre de Blas, cuando le llegó el rumor que a Blas lo habían tomado bajo su tutela los Guerra-Cañamar, decidió ir a contar la verdad. 

    Entro al despacho de Don Joaquín la nana Eulogia.  

    —Don Joaquín, un hombre busca al joven Blas, quise entrar yo primero, para contarle, se me hace que lo he visto antes, cuando paso aquello donde se llevaron al pequeño Fernando. 

    —Hazlo pasar nana, veremos que tiene que decirnos. 

    El viejo Domingo entró y se quedó pálido, el hombre que tenía en frente era la misma cara de Blas, pero ya adulto. 

    —Tome asiento, me dicen que busca a mi protegido Blas, ¿tiene algo que decirle? 

    —Sí, señor, yo quería saber de Blasito, yo lo cuide cuando mi tribu se lo llevó, pero cuando regresamos a buscar a sus padres, nos dijeron que todos habían muerto. Hice unas pesquisas con la gente que me encontré por el rumbo, nos dijeron que esa finca era de los Guerra-Cañamar. Estaba todo en ruinas y como desgraciadamente todos habían muerto, Blasito regresó conmigo y lo cuidé hasta que ustedes lo recogieron. Le aseguro nunca estuve de acuerdo en asaltar haciendas, pero usted sabe, si no se une lo tratan de apestado. 

    La mirada de Don Joaquín era de sorpresa, aquel viejo le estaba diciendo que Blas, al que tanto cariño le habían tomado su esposa y él, podría realmente ser el hijo que habían perdido hace años. 

    —¿Me puede decir de qué finca raptaron a Blas? 

    —Sí, señor, de las que están colindantes a la hacienda de Patos, cerca del molino principal. Ahora yo vivo con Fray Juan, que me dio un techo, soy el hortelano del convento. 

    —¿Qué desea a cambio de esta información? ¿Por eso ha venido? ¿Desea algo? Se da cuenta de todos los años que hemos llorado a mi hijo perdido. 

    —No, no, señor, no le pido nada, yo ya estoy viejo, estoy caminando mis últimos pasos y tengo que dejar todo arreglado para cuando el Señor me recoja. No cabe duda que la sangre llama y Blas tenía que volver con los suyos. 

    —Le debo agradecer que cuidara de él, tuvimos que reconstruir la finca y no volvimos hasta que estaba totalmente habitable. Nos traía malos recuerdos a mi esposa y a mí. Quizás fue en ese entonces cuando ustedes fueron a buscarnos, otras familias de fincas aledañas no corrieron la suerte de mi esposa y la servidumbre, pues murieron todos, es posible que por eso se hayan confundido, pero eran los de otras fincas. 

    Luego de una pausa continuó. 

    —Permítame llamar a Blas y a mi esposa Rosario. 

    Llegaron al despacho, Rosario y Blas, quién se acercó para darle un abrazo a Domingo. 

    —No podía regresar Tata Grande, si no la tribu me castigaría. Yo ayudé a rescatar a la niña que tenían secuestrada. 

    —Lo sé Blasito, pero estas donde debes estar. Te dije que un día regresarías con los tuyos. 

    Blas lo miró asombrado y luego miro a Don Joaquín y a Doña Rosario. 

    —¿Es posible Tata Grande? ¿Es lo que me estoy imaginando? 

    —Sí, son tus Tatas, Blas 

    A Doña Rosario se le llenaron los ojos de lágrimas, abrió los brazos y Blas corrió a ellos. 

    —Hijo mío, nunca perdí las esperanzas, cuando llegaste con Joaquín algo dentro de mí me hacía pensar que eras nuestro Fernando. 

    —También Madre, cuando te vi en el carruaje en el secuestro de Anastasia, sentí como si te conociera, tuve un vago recuerdo cuando me leías para dormir. Y a ti padre, recordé un día que me llevabas contigo a caballo. ¿Es cierto? ¿Eso sucedió? 

    —Sí, hijo, siempre que podía te llevaba conmigo. 

    —Supuse que mis padres habían muerto cuando nos encontramos las ruinas, y ahora tengo hasta dos hermanas. 

    Anastasia entró como tromba al despacho, seguida por la siempre silenciosa Estefanía, que traía el dedo pulgar en la boca. 

    —La nana dijo que nos llamaba padre —Al ver a todos los mayores estaban reunidos, con curiosidad preguntó—. ¿Este señor quién es? Si viene por Blas, mi papá no lo va a dejar. 

    Todos sonrieron, y más Blas, al sentir que esa niña lo defendía, ahí entendió porque Dios lo hizo encontrarse con Anastasia, era su hermana, y gracias a ese secuestro había regresado a casa. El viejo Domingo se rio y le hizo una leve caricia en la cabeza  

    —No, niña, no vengo por tu hermano, solo pase por aquí a saludarlo. 

    —Blas no es mi hermano, pero lo va a ser, ¿verdad que sí, padre?  

    —Sí, hija. Domingo no se equivoca, Blas es tu hermano. Acérquense, les quiero contar una historia —Cuando las tuvo a su lado, continuó—. Su madre y yo tuvimos un hijo; Cuando el niño tenía la edad de ustedes se lo llevaron un grupo de indios. 

    —Como me paso a mí —añadió Anastasia con los ojos muy abiertos. 

    —Así es cielo, este señor, que se llama Domingo, lo cuido y lo llevo de nuevo a casa, pero como había quedado en ruinas, les dijeron que nosotros habíamos muerto, y el resto ya lo saben, Fernando ayudó a tu rescate y desde entonces vive con nosotros 

    —Con razón el viejo Tomás dice que Blas se parece a ti porque son muy mandones —Todos rieron. Blas solo hizo una mueca —. ¿Por qué le dices Fernando? 

    —Ese es su verdadero nombre, cariño. 

    —Pues tengo que ir con mi madrina, tengo que contárselo a Marcos. 

    —No es necesario que molestes a tu madrina, cariño —recalcó Doña Rosario— yo te ayudaré a escribir esa carta. Luego se la llevas a Andrea. 

    Querido Marcos: 

    Espero que te encuentres bien de salud, te extraño mucho. Fanny te envía sus saludos. Los padrinos irán a verte pronto, yo desearía poder acompañarlos, pero mi madre me ha dicho que no es prudente, que soy muy pequeña para separarme mucho tiempo de ella y mi padre. Os cuento que tengo un hermano, lo has conocido con el nombre de Blas, pero dice Padre que en realidad se llama Fernando. 

    Con todo mi afecto 

    Anastasia Guerra Cañamar  

      

    P.D. Mi Madre me ha ayudado un poco a escribir esta carta, pues todavía se corre la tinta cuando escribo. 

      

    Luego que su madre le ayudara a terminar de escribir la carta, Anastasia no cabía de la emoción y fue a ver a su madrina, tenía que hacerle llegar la noticia a Marcos. 
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    Los años de 1809 y 1810 fueron turbulentos tanto para España como para el resto de la Nueva España. En la Villa del Saltillo, los vecinos contribuyeron con dinero para la defensa de España contra invasión napoleónica, cincuenta soldados lucharon en la península ibérica. Uno de ellos, con el reciente cargo de Capitán, fue Fernando Guerra Cañamar. A partir de la edad de quince años, ya se consideraban adultos a los varones.  

    Los grados militares podían ser concedidos por el Rey, el Virrey o en otros casos, si la familia era de posibilidades, compraban el cargo o lo heredaban. Esto último fue el caso de Fernando, Joaquín había dejado la milicia, pero como el cargo de Capitán se lo había concedido Su Majestad, él podía cederlo a su primogénito. A pesar de los ruegos de Doña Rosario para que no lo hiciera, Fernando ingreso al ejército y se fue a la Península Ibérica. Durante el levantamiento de Dolores, los comerciantes y hacendados del Saltillo, peninsulares y criollos, habían mostrado un abierto rechazo por la independencia.  

    Una de esas tardes de abril, Doña Rosario decidió irrumpir en el cuarto de estudios de las mellizas, hacía un fuerte calor para mantener encerradas en una habitación a dos niñas, les llevó una jarra de agua de limón. Doña Juana, que era la institutriz, no se enojaría, pensó, pero lo que encontró fue una escena desoladora y que a la vez despertó su ira. Anastasia, estaba de pie en un rincón de la habitación de cara a la pared, con los brazos extendidos y cargando dos libros demasiado pesados para ella. Estefanía, lloraba sentada en una mesa tratando de escribir, las mismas lágrimas hacían que se le corriera la tinta, y Doña Juana le golpeaba los nudillos con una vara, reprendiéndola. 

    —Pero, ¿qué hace con mis hijas? —En ese momento detuvo el brazo de la mujer para evitar que golpeara una vez más las manitas de la niña—. Anastasia, ven mi amor —la alejo del rincón de castigo y la sentó a lado de Estefanía.  

    —Las niñas son muy maleducadas, necesitaban un correctivo. Además, no ponen atención, mire Estefanía como ha chorreado la tinta. ¡La letra, con sangre entra!, Doña Rosario —recalcó la institutriz. 

    —¡Esa no es la manera para educar a mis hijas! —exclamó Doña Rosario molesta—, y si así piensa, prescindiré de sus servicios. 

    —Usted no me contrató, fue Don Joaquín, y creo que él estará de acuerdo conmigo en tener mano dura con las señoritas. Todos los caballeros quieren que a sus hijos se les eduque con mano dura y rigor. 

    —Está bien, si usted desea hablar con mi esposo, le haré llamar, aunque yo no se lo recomendaría. 

    La mirada de Doña Juana era retadora, era una mujer mal encarada. Se le conocía por lo cruel que era con los alumnos. Cuando llegó a la casa Guerra Cañamar, le insistió casi llorando a Don Joaquín para que le diera el trabajo, diciéndole que lo que hablaban de ella era maledicencias de gente envidiosa. Doña Juana, no sabía que en el matrimonio Guerra Cañamar, Don Joaquín siempre le había dado su lugar en asuntos de la casa a su esposa, Doña Rosario. 

    Doña Rosario mandó a la nana Eulogia en búsqueda de Don Joaquín, que se encontraba en su despacho. Al poco rato llegó. 

    —¿Me llamabas, esposa? 

    —Sí, Joaquín, aquí Doña Juana dice que, como tú la contrataste, solo tú la puedes despedir —confrontó Doña Rosario visiblemente molesta. 

    —No, Doña Juana, mi esposa es la encargada de los asuntos de esta casa. 

    De repente se fijó en las niñas. 

    —Pero, ¿qué paso aquí? —viendo a las niñas con sus caritas bañadas en lágrimas, y Estefanía, que era su talón de Aquiles, con las manos temblorosas y los nudillos de sus dedos enrojecidos. 

    —¿Qué les ha hecho a mis hijas? —preguntó gritando enfurecido. 

    —Solo les apliqué un correctivo, Don Joaquín, permítame seguir corrigiéndolas si no, serán un dolor de cabeza cuando sean más grandes. 

    —¡Le pido que deje esta casa, en este instante! —replicó Don Joaquín en voz alta—, si no quiere que me queje a la alcaldía, y le aseguro que a quien le darán un correctivo será a usted. La acompaño hasta la puerta y le daré su finiquito. 

    —Hace mal, Don Joaquín —reprochó la institutriz—, echará a perder a esas niñas con tantos mimos. 

    —No, Doña Juana, en mi casa no habrá ni un golpe para ninguna de las mujeres de mi familia. Busque una casa donde tengan esa clase de disciplina, prefiero que mis hijas se queden en la total ignorancia, pero felices. 

    Doña Rosario tuvo que buscar quien pudiera enseñar a sus hijas a escribir, leer y contar, que era lo esencial que enseñaban a las niñas. Contrató a Doña Melquiades, una viejecita, que no escuchaba bien y le fallaba la vista, aunque no había mucho parecido con las mellizas, siempre las confundía por su miopía, cuando Anastasia preguntaba algo sobre las letras, Doña Melquiades le respondía a Estefanía, materia en la que ella si era buena, en cambio, no lo era para contar y por confusión la lección de matemáticas se la daba a Anastasia que para eso si era buena.  
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    Una tarde se encontraba Francisco en la biblioteca de su casa, se había sentado en el suelo detrás del sillón que estaba cerca de la ventana. Estefanía siempre lo buscaba, entró de puntillas cuidando de no ser escuchada, lo quería sorprender. Se subió al sillón y se asomó por arriba del respaldo del mueble para ver a Francisco que estaba sumergido en la lectura. 

    —¿Qué lees? 

    Francisco, sorprendido, dio un brinco y cerró el libro de inmediato. 

    —¿Qué haces aquí Fanny? ¿No sabes llamar a la puerta? —dijo molesto. 

    —Madrina me dijo que estabas aquí y que pasara. Vine a buscarte, quiero que me enseñes matemáticas, a la Señorita Melquiades no le entiendo. 

    —Otro día te busco, vete a tu casa —replicó enfadado porque lo hubiera sorprendido viendo ese libro de dibujos muy explícitos que le había robado a Fernando la última vez que estuvo en su casa. 

    —Oye, Francisco, ¿te puedo hacer una pregunta?  

    Francisco levanto la cara viéndola a ella casi de cabeza. 

    —¿Qué quieres? —respondió molesto poniendo los ojos en blanco. 

    —¿Sabes que es un ósculo? —Lo decía mientras inquieta se movía en el sillón, se bajó y lo rodeó, para irse a sentar a su lado. 

    —¿Has visto algo de mi libro? ¿Por qué me espías? —Soltó un grito chillón. 

    —No, no, no te espío, es que entré a la habitación de Fernando y encontré este libro —sacó del bolsillo de su falda un libro de poemas para mostrárselo. 

    —¡Ah! Ósculo, es un beso. 

    —¿Tú sabes dar besos, Francisco? ¿Me enseñas?  

    —No puedo Fanny, estás muy pequeña para mí, me gustan las mujeres mayores —respondió como si tuviera mucha experiencia,  

    «Si supiera Fanny que, también tengo esa inquietud, a pesar de ser mayor que ella seis años», pensó. 

    —¡Ya tengo once años, casi doce! Elisa tiene dos años más que yo y ya se casó. ¡Ándale! ¿Sí? Te prometo que no les diré a nuestros padres. 

    Tenía que aprovechar la oportunidad, él también quería saber que era un beso, así que se incorporó, se puso de rodillas frente a Estefanía que estaba sentada igual. 

    —No se lo diremos a los padres, ¿prometes? 

    —Prometo —levantando la mano como señal. 

    Francisco se acercó un poco, volteaba de vez en cuando a la puerta, no fuera a sorprenderlos su madre. Estefanía lo miraba con los ojos muy abiertos, expectante, sentía que algo nuevo y grandioso estaba por suceder. Francisco le tomo la cara con las dos manos, un poco brusco, se fue acercando de forma lenta. Se veía reflejado en los ojos color miel de Estefanía, miró su boca, le besó el labio inferior, casi fue como roce, suave y sutil. Ella, que había cerrado los ojos, los abrió y pregunto:  

    —¿Ya? ¿Fue todo? 

    Francisco solo movió la cabeza en señal negativa y se acercó de nuevo. Volvió a ser demasiado brusco, por la inexperiencia, por la curiosidad de descubrir algo que para él también era desconocido, pero luego relajo la fuerza de las manos, le beso primero el labio inferior y luego el superior, levemente introdujo la lengua en la boca de Fanny, ella que sintió un leve cosquilleo, le dio un leve mordisco a esa lengua exploradora. Francisco, al sentirlo, se retiró un poco, Fanny lo había mordido, la volvió a besar suavemente paladeando el sabor de sus labios, eran dulces y suaves, tanto, que comenzó mordiéndola ligeramente por la inexperiencia y por la precipitación se excedió y la mordió más fuerte.  

    —¡Me has mordido, bruto! —Estefanía lo empujo llorando, tocándose los labios. 

    —¡Tú me mordiste primero!, pensé que así era. 

    —Pero si yo no sabía, tú me ibas a enseñar a mí. 

    —Vamos a intentarlo de nuevo, ya no te morderé. 

    —¡No quiero, no me ha gustado! —expresó Estefanía con disgusto—. Cuando mi padre besa a mi madre, parece que a ella no le disgusta, hasta lo abraza y se ríen. 

    —Hay que volver hacerlo, mis padres también se besan y no parece que mi madre se enoje. 

    —Está bien, pero si me muerdes, sí te acuso con mi madrina. 

    —De acuerdo. 

    Y con ese beso, traído por la curiosidad, cambió a Estefanía, no solo le dio su primer beso, también le dio su corazón. Justo cuando se separaban, entro Don Ignacio. 

    —Niños. ¿Qué tanto hacen? —preguntó con desconcierto—. Francisco, tu madre los está llamando para que tomen un refrigerio. 

    Ambos se quedaron en silencio, aunque Estefanía fue la primera que lo rompió. 

    —Gracias, padrino, pero tengo que irme —Se levantó y caminó hacia la puerta sin darle la cara a Don Ignacio. 

    Salió tan apresurada de la casa de sus padrinos, que no se detuvo para despedirse de él, como siempre que lo veía. A Ignacio se le hizo extraño. 

    —¿Qué pasó aquí, Francisco? ¿Le hiciste algo a Fanny para que saliera con esa prisa? Ella es una niña muy sensible y tímida. No debes ser brusco con ella. 

    —Es que Fanny me pidió que le enseñara a besar, y pues le di un beso —respondió apenado. Había prometido no decir nada, pero ya que su papá lo iba a comenzar a reprender, decidió decirle. 

    —¡Dios mío! ¿Qué has hecho Francisco? ¿Qué más le has hecho? ¿La tocaste? 

    Francisco no entendía por qué su padre sonaba alterado si nada más fue un beso. 

    —Solo fue un beso padre, pero, ¿por qué es tan malo? 

    —No está bien que un caballero se tome esos atrevimientos con una dama. Hay que respetar a la mujer, eso únicamente se comparte entre marido y mujer.  

    —¿Tendré que casarme con Fanny? —preguntó totalmente asustado e impresionado. Pero si fue un simple beso, no entendía que había hecho mal. 

    —Bueno, si fue solo un beso… podemos dejarlo pasar —Lo dijo un poco divertido al ver la cara de espanto de su hijo. «Vaya con mi ahijada la tímida», pensó, pero inmediatamente cambio su cara más seria.  

    —Tu madre y yo no somos de la idea de casarse a edad tan temprana.  Pero sí te pido que respetes a Estefanía. No está bien ese comportamiento entre amigos. Si ya cuando estén más grandes desean casarse, los apoyaremos. 

    —Está bien padre, prometo ya no tener esos comportamientos con Estefanía —mientras se lo decía, cruzaba los dedos con las manos a su espalda, se lo había enseñado Marcos. Cada vez que su padre le sacará una promesa obligada, cruzará los dedos y esa promesa no valía, le había dicho. Y él quería repetir la experiencia con Fanny, le había gustado. 

    —Gracias hijo y nada de quedarse a solas con la niña, te lo advierto. 

    —Sí, padre, lo entendí. 

    Estefanía llegó a su casa, no sabía cómo iba a ocultar el labio partido e hinchado que le ardía un poco, fuera de ese mordisco le había gustado, suspiraba al recordarlo. Entró al cuarto de costura de Doña Rosario y fue asentarse a lado de Anastasia, como todos los días, a esa hora, se reunían las tres a hacer labores de bordado. 

    Al verla entrar, Doña Rosario, se quedó sorprendida. 

    —¿Qué te paso? ¡Ven aquí, mi niña! —La hizo acercarse donde estaba ella sentada.  

    —Me he caído, madre. 

    —De que te ríes, Anastasia. ¿Qué es tan divertido?  

    —Nada, Madre. Pero yo creo que Fanny se ha de haber comido todos los dulces que trajo padre y por no darme uno, se mordió —Lo dijo sacándole la lengua de burla. 

    Fanny la miro con los ojos entrecerrados, frunciendo la nariz y el entrecejo. 

    —No he sido yo tonta, Francisco me mordió. —¡Dios! ¡Lo había dicho! Eso siempre pasaba cuando la hacía hastiar Anastasia, ahora esperaba que no la fueran a castigar, ni mucho menos a Francisco.  

    Era lo que le molestaba a ella, siempre sucedía, presentían lo que le había pasado la una a la otra, aunque no muy en detalle,  

    —¿Qué Francisco te mordió? Explícate niña —inquirió Doña Rosario que ya estaba preocupándose. 

    —Es que yo lo mordí primero —reconoció con gesto inocente, viéndose las manos con los dedos entrecruzados. 

    —Y, ¿por qué mordiste a Francisco? Si es tan buen niño, siempre te ayuda con los deberes. 

    —Yo quería que me enseñara que es un ósculo, y él me dijo que era un beso.  

    —¡Santo Cristo! ¡Estefanía! ¿Qué has hecho? ¡Eso no está bien! —puntualizó su madre—. Una dama no debe permitir esos atrevimientos en un caballero que no es su esposo. 

    —Pero madre, es que lo leí en un libro, además, mi amiga Elisa me cuenta. 

    —Me harás el favor de ya no tener esas pláticas, ni con Elisa, ni mucho menos con Francisco. No le diré a tu padre porque te va a prohibir verlo, y él es un niño muy bien portado. Además, tú eres una señorita, Elisa ya es una señora casada, no debería contarte esas cosas.  

    —Está bien Madre, pero tampoco le digas a mi madrina porque seguro lo castiga y Francisco sabrá que te lo he dicho. No quiero que lo castiguen por culpa mía. 

    —Si cariño, este secreto quedará entre las tres. Pero hay que darse a respetar y no está bien que jueguen de esa manera. Eso solo pasa entre los esposos ¿Me entendiste tú también, Anastasia? —Tendría que decirle a Joaquín que calmara sus ímpetus cuando estuvieran enfrente de las niñas, porque estaban muy curiosas. 

    —¿Por qué me dice a mí, madre? Yo estoy comprometida y Marcos ni siquiera está aquí. 

    —Es un consejo hija y Marcos regresará, no se quedará allá para siempre. 
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    Tanto para Estefanía, como para Anastasia, aprender a leer, escribir y contar ya era poco. Estefanía le pidió a su padre comenzar un vivero, siempre había tenido la habilidad de cuidar plantas y se le daba bien, y aunque Anastasia seguía con su afición a coleccionar mariposas, era nada más por la temporada en que los insectos hacían su paso al sur del reino de la Nueva España, rumbo a la ciudad de Valladolid. Por eso ayudaba a su hermana al cuidado de todas las plantas, además que tenía interés en saber cómo curar con ellas, pues había aprendido mucho de su nana Eulogia, aunque su padre se lo tenía prohibido. 

    —No, Anastasia, no me opondré a que la nana te enseñe lo que sabe —le explicó Don Joaquín un día—, siempre y cuando no lo practiques con nadie ajeno a la familia, te lo prohíbo, por asuntos menores han ido a parar a la inquisición. No quiero que te traten de bruja o hechicera. Yo sé que no es nada malo, hija mía, pero hay gente muy mal intencionada.  

    Anastasia no alcanzaba a comprender como sanar con una planta o una semilla podría ser algo malo, pero no le quiso discutir a su padre. 

    —Veo tu cara de decepción, hija. Pero para que te alegres un poco, te llevaré conmigo a la Villa. 

    Ese día que Don Joaquín había pedido a Anastasia que lo acompañara a la Villa, una de las visitas que hicieron fue con el médico del pueblo, gran amigo de Don Joaquín. Al entrar en su consultorio se quedó encandilada con los libros que tenía, vio uno que Don Gaspar tenía abierto en su escritorio donde se apreciaban dibujos que, más que desagradarle, atrajeron su interés, Don Gaspar la veía interesada  

    —¿Te gusta el libro, Anastasia? —Ella bajó la vista, pues, pensó que había hecho algo incorrecto y su padre la reprendería, pero Don Gaspar, que notó el gesto le dijo: 

    —Si lo quieres ver, te lo presto para que lo leas, puedes llevártelo a casa, pero promete que lo cuidarás. 

    Anastasia solo asintió, lo tomo y lo hojeo, estaba en latín, igual que la misa, tendría que aprenderlo mejor si quería entender el libro. 

    —¿Padre puedo hacerle una consulta a Don Gaspar? 

    —Adelante hija— Pero le hizo una señal con dos dedos para que lo esperara un momento—. Mi hija tiene interés en la botánica, ha aprendido a preparar algunos remedios que su nana le ha enseñado. Sin embargo, no sé si es apropiado, ha habido casos que personas envidiosas acusan de hechiceras o brujas a gente de buena voluntad ante la inquisición y eso me preocupa. 

    —No amigo, no se preocupe, desde el siglo pasado Su Majestad ha instaurado una academia para naturalistas y botánicos. Y el Señor Virrey ha decretado que es una actividad muy propia para las damas por sus habilidades en el cuidado del hogar. Hablando de eso, mira hija, te presto este otro libro —continuó Don Gaspar dirigiéndose a Anastasia—, fue hecho por dos médicos españoles que hicieron una expedición a la Nueva España, te va a gustar, pues está muy bien ilustrado, llévatelo para que se lo muestres también a tu hermana. Y, ¿qué querías preguntarme? 

    —Era eso mismo que le ha dicho mi padre, yo conocía por un libro que me trajo mi hermano, acerca de un tratado que hizo Fray Juan Martínez y si el libro lo escribió un Fraile, pues, pensé que no era tan malo. 

    Ambos hombres se rieron al ver el razonamiento de la niña. 

    —Así es hija, no es pecado, ni malo, pero sí hay que tener cuidado, porque no todas las plantas son buenas, hay algunas que son venenosas. Pero lo entenderás con este libro. ¿Sabe Joaquín?, queremos poner nuestra propia botica en la Villa, ¿darías tu consentimiento a las niñas de ayudarnos hacer las mezclas? 

    —Quizás unas horas te podrán ayudar —señaló Don Joaquín—, se han empeñado en estudiar. Doña Melquiades solo les enseñó lo esencial, pero Rosario no quiere enviarlas a algún internado y Francisco, el hijo de Ignacio, se ha ofrecido a darles lecciones. Serán pocas, pues el muchacho ha decidido irse a terminar sus estudios a la universidad de Guadalajara. 

    —Vaya, ¡qué bueno!, es un muchacho muy inteligente, no logré convencerlo para que se interesase en la medicina, le gusta la abogacía. 

    —Así parece, se irá dentro de poco, pero mientras tanto le enseñará lo que pueda a las niñas. 

    Para Anastasia solo había una cosa que podría distraerla de estar observando sus bichos, como decía su madre, estar con su hermana en el vivero, o estar leyendo uno de los libros que le prestaba el Doctor Gaspar, y eso sucedía cuando su madrina Andrea le enviaba un recado avisándole de la llegada de una carta de Marcos. Anastasia corría a la casa de su madrina para ayudarle a leer, pues no veía bien, una excusa que Doña Andrea le daba porque sabía lo feliz que se ponía al recibir noticias de Marcos.  

    En todas las cartas, no había una sola en la que Marcos no preguntara por Anastasia o le enviara sus recuerdos, a veces incluía una carta especial para ella. 

      

    Querida Anastasia: 

    Espero que te encuentres bien, ya pronto terminaré la universidad, pero la abuela ha planeado un viaje a las Indias Orientales y a las Islas Griegas, y no sé cuanto pueda durar eso. Mi más grande deseo es regresar a la Villa. Te enviaré alguna carta para contarte los lugares que visito.  

    Pronto tendré que hacerme partícipe en reuniones y alguna que otra fiesta, pues dice la abuela que tengo que relacionarme con personas de mi clase, he recibido todos los documentos por parte de Su Majestad, ya que he heredado el título de Marqués del Jaral y Pinillas Tengo un buen amigo, su nombre es Joseph, él y su familia también harán el mismo viaje que nosotros. 

      

    Tu afectísimo servidor 

    S.E. Marcos Flores de Abrego y Valdez 

      

    Al leer esta carta, tuvo el presentimiento que quizás Marcos ya no tenía prisa en volver. Ya no firmaba como su prometido. «¿Se habrá olvidado de ella?», pensó. 

      

      

    Querido Marcos: 

    No sabes la profunda tristeza que tengo al saber que no vas a regresar pronto, aguardo tu regreso con ansiedad. Dice mi madre que, para que no se haga larga la espera, tengo que ocuparme en algo, así lo haré. Pero, por favor, querido Marcos, no pospongas tanto tu regreso. Estefanía y Francisco se la pasan en sus conversaciones y estudios y no me invitan, además que no podría, te prometí ser bien portada como tu prometida que soy. 

    Con todo mi afecto 

    Srta. Anastasia Guerra Cañamar Farias 

      

    Marcos comenzó hacer su vida de acuerdo a su rango, era muy bien recibido en las casas de las familias del más rancio abolengo, todos los padres lo veían como buen prospecto para casar a sus hijas.  

      

    Estimada Anastasia: 

    Hemos llegado a las Indias Orientales, te gustaría este lugar, tiene magia. Te puedes encontrar magos en las calles que encantan serpientes, las hacen bailar al ritmo de un instrumento que llaman pungí.  

    Me la he pasado tan bien en todos estos sitios que hemos visitado, que desearía que este viaje no terminara nunca. Estoy pensando que, a mi regreso a Italia, puedo viajar a España e Inglaterra y pasar ahí un tiempo, he conocido a varios amigos que me han hecho la invitación para que los visite. En nuestro paso por Oriente Medio, encontré un libro, lo llaman Las mil y una noches, sé que te podrá gustar porque narra cuentos, lo buscaré en castellano para que lo puedas entender. 

    Tu afectísimo servidor 

    S.E. Marcos Flores de Abrego y Valdez 

    Querido Marcos: 

    Me alegra recibir noticias tuyas y saber que estás pasándola muy bien. Desearía que volvieras pronto, pero si esos viajes son tu felicidad yo soy feliz contigo. 

    Mi padre me ha obligado a ir al baile de presentación de Estefanía. Yo no he querido que me hagan mi presentación, desearía que mi primer baile sea contigo. ¿Puedes regresar pronto? No es que quiera apresurarte, pero ya me estoy haciendo vieja y para algunas amistades ya soy una solterona. 

    Con todo mi afecto 

    Srta. Anastasia Guerra Cañamar Farias 

      

    Poco a poco las cartas se fueron espaciando, primero toda misiva que escribía Marcos para Anastasia ya no hacía referencia al compromiso, pasado un tiempo, solo escribía a sus padres, y no dirigía ninguna palabra para Anastasia. También las cartas que Anastasia escribía y que su madrina incluía en el mismo sobre dirigido a Marcos, dejaron de recibir respuestas, y ella, decepcionada, dejó de escribirle. 

    Doña Andrea, al ver la desilusión de la muchacha, la trataba de consolar diciéndole que Marcos tenía muchas ocupaciones por su título. 

    —No es como nosotros, hija. Marcos, tiene que cumplir con ciertas obligaciones que se le confirieron con su título de Marqués, es posible que tarde en regresar, pero lo hará y se casará contigo. 

    —Pero madrina, creo que Marcos se ha olvidado de mí, ya no me escribe. 

    —No pienses así, cariño, él regresará y se casará contigo, como dijo cuando eran niños. 
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    Estefanía sufrió su primera desilusión, cuando se reunieron a comer en casa de sus padrinos, como siempre lo hacían una vez por semana. 

    —Hijas, les quiero compartir una gratísima noticia —dijo Doña Andrea, muy emocionada —. Hemos recibido una carta de Francisco donde nos dice a su padre y a mí, que ya tiene prometida y planean casarse pronto. 

    Estefanía sintió como si se le saliera el alma del cuerpo. ¡Francisco se casaba!, siempre había guardado las esperanzas en su corazón que un día él la pediría en matrimonio. Después de esos besos que se dieron cuando eran adolescentes, hubo otros, pero ya eran tan efímeros. Se veían con frecuencia en esa época que Fanny ya daba por hecho su matrimonio con él. Francisco nunca le hablo de amor, para ella no era necesario. Él la acompaño en su baile de presentación y siempre estaba a su lado en los bailes, hasta que se fue a estudiar, regresaba y charlaban con gusto, pero le dolía en el alma que, para Francisco, no hubiera sido más que una amiga con la que había compartido besos furtivos. 

    Se le cayeron los cubiertos en la mesa, cosa que hizo que se derramara parte de la comida y tuvo que levantarse para ir a limpiarse. 

    Ese nerviosismo y la cara demacrada no pasó desapercibida para su padrino Don Ignacio, que salió del comedor excusándose con Andrea y Anastasia dando como pretexto que tenía que enviar una misiva. Se encontró a Estefanía en el corredor del otro lado del comedor. Tenía la vista agachada y los dedos de ambas manos cruzadas y con los pulgares daba vueltas. 

    —Fanny, hija. ¿Estás bien? ¿Quieres hablar? —Estefanía se sobresaltó, no había escuchado a su padrino acercarse. 

    —Estoy bien, padrino —Lo dijo tartamudeando. No lo podía evitar, nerviosa, enojada o triste, siempre le pasaba, tartamudeaba.  

    —Deseo hablar contigo, pasa a mi despacho, por favor. 

    Estefanía lo acompaño obediente. A su padrino lo veía como su segundo padre. Joaquín e Ignacio parecían tener predilección por ella, en cambio, Rosario y Andrea tenían más inclinación por Anastasia. 

    Al ver que había tomado asiento y volvió a la misma postura que tenía en el pasillo. Le dio pena, inmediatamente se dio cuenta que la muchacha estaba sufriendo por el reciente compromiso de Francisco. 

    —Hija, hay algo que tengo que preguntarte. Perdona mi osadía, pero estamos a tiempo si hay que reparar algo. 

    —¡Dígame padrino, no me asuste! —exclamó temerosa. 

    —Hace tiempo, los sorprendí a ti y a Francisco en esta habitación. Francisco me dijo que te había… a ver cómo te digo. Se había tomado cierta libertad contigo. Quiero saber sí…, ¿esa vez fue la única o se repitió? ¿Hay alguna reparación que haya que exigirle a mi hijo? La joven con la que se casará Francisco es de noble cuna, de una posición privilegiada, pero tú eres nuestra ahijada. Contigo tenemos un compromiso como tus padres espirituales que somos. 

    —¡Qué vergüenza, padrino! —balbució cubriéndose la cara con las dos manos. 

    Don Ignacio, al verla, se temió lo peor. Siempre su esposa y Rosario habían estado más pendiente de Anastasia, preparándola, según ellas, para ser buena esposa para Marcos y a Estefanía la habían hecho a un lado. 

    —Me estás diciendo entonces que, ¿sí se propasó mi hijo contigo? 

    —¡No, padrino, no! Francisco, siempre ha sido un caballero conmigo. Muy atento. Perdone, si di a entender otra cosa con mi actitud. Lo que me apena es que se haya enterado. Yo fui la que lo puse en esa situación, pero nada más fue en esa ocasión. 

    Mintió, porque no quería que después Francisco la odiara, y además no era nada malo. Por un par de besos que se dieron después, no iba a obligarlo a casarse con ella, si él la hubiera querido, habría regresado a la capellanía y la hubiera cortejado. 

    Recordó una de esas tardes que Francisco les estaba enseñando una lección de matemáticas, como Anastasia era buena para los números, enseguida salió del salón dejándolos solos. Estefanía por fin terminó y se levantó a entregarle la hoja a Francisco que estaba de pie junto a la ventana, al decirle que lo había logrado, que había resuelto bien su problema, ella lo abrazo, pero se separó al instante al ver que había hecho algo imprudente. 

    —Gracias, Francisco. Es que contigo es tan fácil. 

    —Quizás merezco que me agradezcas de otra forma, Topo. ¿Qué te parece un ósculo? 

    Estefanía se le quedó mirando con los ojos supremamente abiertos. 

    —¿Un beso? —tartamudeó  

    —¡Ah!, veo que te acuerdas —soltó una carcajada al ver su cara de sorpresa. Su primer beso, pero eso nunca se lo diría, aprendió más él con ese beso de lo que ella pudo imaginar—. Sí, un beso, aquí —Señalándose la mejilla con el dedo índice e inclinado la cabeza de lado. 

    —¡Ah! Así, sí. 

    Estefanía se puso levemente de puntillas y lo iba a besar, pero Francisco a propósito movió la cabeza y terminó dándole el beso en la boca. 

    —Lo has hecho a propósito, ¿verdad? —le dio un leve puñetazo en el hombro. 

    Se sobó el lugar donde le había pegado como si hubiera sido fuerte. Riéndose, le dijo: 

    —Sí, un poco, quería ver qué cara ponías, anda Topo, no te enojes, ¿me perdonas? 

    —Está bien, te perdono, nada más porque me enseñas muy bien matemáticas. 

    La siguiente vez, también fue un beso robado, cuando Estefanía estaba fisgoneando en el librero de la habitación de su hermano Fernando, pues como era Capitán se la pasaba fuera de casa. Tenía infinidad de libros. Movida por la curiosidad y un tanto por el morbo, pues sabía que había temas que una joven como ella se le tenía prohibido conocer, arrimó la primera silla que vio y se subió, cuando estaba por alcanzar uno de los libros, casi perdió pisada, pero dos manos fuertes la sostuvieron, y la tomaron en brazos. Era Francisco, siempre entraba como “Pedro por su casa”, así estaban acostumbrados, y tanto ella como él pasaban a ver los libros de Fernando, que, si supiera que entraban a curiosear en sus cosas, dejaría su cuarto bajo llave. 

    —¿Qué hacías Topo? ¿Otra vez buscando libros prohibidos? 

    —Tú también te llevas libros de Fernando, y yo no digo nada. 

    —Pero yo si se los pido, y se los devuelvo. Además, esta clase de literatura no es apropiada para una señorita. 

    —Pues no se lo digas a nadie, y bájame por favor —ya se estaba poniendo incómoda. 

    —Te bajaré con una condición —comentó ladino. 

    —¿Qué condición? 

    —Que me des un beso y me enseñes tus tobillos. 

    —Ni hablar —exclamó sorprendida ante la propuesta—, no me creas tan tonta. Madre nos ha dicho que esas libertades solo son para los esposos. 

    —¡Ándale, Fanny! Entonces, solo un beso —bromeó con ella, le gustaba hacerla ruborizar, y replicar. Con él era con el único que se ponía hablar y discutía y eso lo hacía sentir de cierta forma privilegiado. Mientras lo hacía, se sentó con ella en brazos en la silla donde se había subido.  

    —¿Y bien? ¿Me pagas o me cobro? 

    —Francisco, no está bien —Lo decía con su cara a escasos centímetros de la de él—. ¿Y si entra alguien? 

    —Pues, dámelo rápido. 

    —Está bien, voltea la cara, 

    —¡Ah!, no, será como el beso que yo te di, no en la mejilla. 

    —Pero, eso no está bien— dijo tartamudeando 

    Cosa que le hizo lamentar, no le gustaba ver a su Topo nerviosa, se le encogía las entrañas cuando la veía tartamudear por algo. Él prefería hacerla enojar y que le gritara. Al verla tan nerviosa, le tomo la cara con las manos y la beso, fue un beso tierno, dulce, un poco explorador. Estefanía, con los ojos cerrados y abrazada de los hombros de él, deseaba que ese beso no terminara. Justo en ese momento escucho que la llamaba su madre. Se levantó, y salió corriendo de la habitación. 

    A partir de ese momento, Francisco y Estefanía ya no hablaron del tema. Ya no hubo besos, sus charlas ya eran en el salón y siempre con alguien presente. Y no porque ellos lo hubieran buscado, así se daba la situación y se fueron distanciando. Dejaban de verse durante el tiempo que él se iba a estudiar y solo regresaba para vacaciones. Luego, comenzó ayudar a su padre en los negocios que tenían. Y sus largas ausencias se fueron prolongando hasta que, solo se veían en una que otra reunión cuando las dos familias coincidían en la Capellanía. 
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    La vida de Marcos cambió por completo, de ser un jovencito, serio y reservado, como adulto se volvió en un auténtico calavera. Su abuela, Doña Gertrudis, había sido muy consecuente con él. Con el tiempo, dejó en el olvido aquella niña que tantas veces había salvado. Tal vez el cambio de amistades y su nueva posición, lo hicieron volverse creído y a veces cínico. 

    Un día de tantos, llegó Marcos cayéndose de borracho en hombros de su cochero y del mayordomo, estaba tan mal que tuvieron que ayudarlo a llegar a la habitación. 

    —Nieto, ¿cómo es posible? Tú en esas condiciones, ya no eres un niño. 

    —Abuela, por favor, no grites —suplicó Marcos, arrastrando las palabras—, dormiré un rato, y después me reprenderás lo que quieras. 
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    Don Ignacio, viajó a Italia. Tenía que hacer volver a Marcos, ya era un adulto y era necesario que regresara a administrar las propiedades que le habían dejado su madre y abuelo materno. 

    —Ignacio, hijo ¿tu aquí? ¡Pero que maravillosa sorpresa!, Marcos se alegrará mucho de verte. 

    —Doña Gertrudis, buenas tardes. Sí, tuve que venir atender unos negocios y decidí visitarlos. ¿Dónde está Marcos? Quiero darle un abrazo. 

    —Andrea y Francisco, ¿dónde están? 

    —Ellos no han venido conmigo esta vez. Francisco está de cortejo, creo que ya pronto anunciará su compromiso. Pero quisiera ver a Marcos, hace tres años que venimos a verlo, pero lo echo mucho de menos. 

    —Marcos sigue dormido, pero mientras preparan la comida y tu habitación, pasemos a la biblioteca. 

    —Pero si ya es más de mediodía, ¿cómo es que está durmiendo? 

    Pasaron a la biblioteca y Doña Gertrudis, que no sabía cómo comenzar, le contó en qué se había convertido la vida de Marcos. 

    —Lamento haber alejado a mi nieto de tu tutela, me faltó mano dura, del muchacho atento, estudioso y obediente ya no queda nada. Creí que podía criarlo bien hijo, pero cometí un error, era lo único que me quedaba de mi hija y lo mimé demasiado. Nada más pensé en mí y en la vida que yo podría tener en Europa. Tomé de pretexto su título nobiliario para retenerlo y ahora no sé qué hacer. Traté que sentara cabeza dándole responsabilidades y dejándolo a cargo de la hacienda de mis abuelos o presentándole a las nietas de mis amigas, pero no lo logré. Me ha dado muchas preocupaciones este nieto mío; mujeriego, parrandero. Hace unos meses, tuvo un lío con una mujer casada, el esposo casi lo reta a un duelo, el pobre desdichado no llegó a eso porque sufrió un síncope, por eso dejamos Roma y me lo traje a Cavazzo. 

    —Hablaré con él, Doña Gertrudis, pero si es necesario le obligaré a regresar. Son tiempos duros en todo el mundo, en Europa con las invasiones napoleónicas, en América con el movimiento liberal, quieren independizarse de la corona, usted sabe que la fortuna que Marcos heredó de su esposo y de su hija, está en la Nueva España y es mucho mayor que la que pueda tener aquí. Aquí solo es un título nobiliario y esta finca, y por lo que he visto al llegar, no la están cuidando mucho. 

    —Entiendo, aquí solo estamos él y yo. Marcos necesita al resto de su familia. 

    Marcos bajo a la hora de comer, se emocionó, pero a la vez se sorprendió de ver a su padre ahí. 

    —¡Padre, pero que gusto! —Se abrazaron con todo el amor de hijo a padre que la distancia no había podido desaparecer. 

    —Estoy muy contento de verte hijo, Andrea y Francisco les hubiera gustado venir, pero tu hermano se fue a Zacatecas, terminó sus estudios de abogacía y ahora tiene novia, pronto tendremos boda en la familia. 

    —Me da mucho gusto padre, espero que no sea verdad eso de hermano saltado, hermano quedado —soltaron una carcajada al unísono 

    —Ese dicho se aplica a las damas nieto, estás a salvo. 

    —¿Y tú, hijo?, con este comentario entiendo que no tienes una dama con quien desees casarte —bromeó Don Ignacio—. Déjame decirte que mi ahijada Anastasia se ha puesto muy guapa, y creo recordar que tú hiciste una promesa que te casarías con ella, no quiero obligarte a nada, pero porque no regresas conmigo y la conoces. Ya va siendo hora que te hagas cargo de tus propiedades, hasta ahora yo he podido hacerlo, pero ya me estoy haciendo viejo y dentro de unos años ya no podré estar viajando para atenderlas.  

    —Comprendo lo de regresar a ayudarle padre —respondió Marcos con recelo—, pero eso de conocer a su ahijada, por favor, era muy joven, ya ni recuerdo eso. Yo buscaré a la mujer con la que quiera casarme. ¿Qué me dice abuela? —se volteó para mirar a Doña Gertrudis—, ¿regresamos a la Villa? 

    Don Ignacio regresó a la Villa del Saltillo no sin antes arrancarle a Marcos la promesa de volver. Le dio su palabra de pensarlo, pero en su interior, si deseaba regresar a su tierra con su padre y su familia. 

    De pronto, el camino libertino y disipado que había estado tomando Marcos cambio de rumbo. Esa noche, un sueño lo transformo todo, veía una mujer con cabello ondulado, de color castaño rojizo, de piel blanca y los ojos color violeta, rodeada de una lluvia de mariposas de brillantes matices, reía como una niña, pero todos sus rasgos eran de una mujer, parecía como esas musas mitológicas, 

    «Marcos», lo llamaba. Era tan real, tan vivido ese sueño.  

    Él se acercó a la joven, hipnotizado por su belleza y cuando iba a besarla, en ese momento… despertó. 

    Fue tanta la impresión que le causó el sueño, que esa mañana al despertar, fue a comprar carboncillos y papel. Con los materiales en la mano, pensó «Esto valdría para plasmar la imagen que vi en sueños». 

    Pero no, no fue suficiente, a los pocos días regresó al almacén a comprar óleos y un pequeño lienzo. Siempre había tenido la habilidad de pintar, pero nunca lo había querido hacer, hasta ahora. Tenía la imperiosa necesidad de ver a esa mujer que sus sueños visitaba, y que cuando despertaba, solo recordaba haberla soñado.  

    Se volvió una obsesión para él, despertaba y comenzaba a pintar hasta que llegaba la hora de dormir. Era otro momento que ansiaba, porque en sueños era cuando se encontraba con su musa. Como no salía de su estudio, su abuela siempre le mandaba algún bocadillo.  

    —Nieto, ¿cuándo me enseñaras lo que tanto haces en este cuarto encerrado? —preguntó Doña Gertrudis en una oportunidad que pudo cruzar palabras con él que se mantenía totalmente absorto en su pintura. 

    —Cuando finalice, abuela —contestó despreocupado—, ahora sé buena, no me interrumpas, tengo que verla terminada, no quiero que se me borre de mi cabeza. 

    Un día, cuando Marcos ya le daba los últimos toques a la pintura, lo visitó uno de sus mejores amigos, Joseph Polak, originario de Eslovenia, había vivido en Italia y España, en ambos lugares habían sido compañero de estudios, y éste, al ver el cuadro exclamó: 

    —¡Buon Dio! ¿Quién es la joven? ¿Dónde la tienes escondida? Dile que salga la quiero conocer, ¡que belleza de mujer! Sabes mi renuencia al matrimonio, pero juro por Dios que con ella sí me caso 

    Marcos, celoso, hizo una mueca, le molestó lo que decía su amigo. 

    —¡Calla! No sé quién es, para serte sincero, pero ten por seguro que, si la conociera, ya sería mi esposa, no tendrías ninguna oportunidad con ella. 

    Este último comentario de Marcos fue lo que escuchó Doña Gertrudis que entró muy sonriente al estudio de su nieto.  

    —Dime nieto ¿con quién te casarás? ¿Acaso con una de las jóvenes qué te he presentado?  

    —¡No, por favor, abuela! —contestó Marcos—. Sería con ella, la joven del cuadro, “mi musa”  

    Doña Gertrudis se acercó al cuadro, abrió los ojos y la boca de la sorpresa. 

    —Nieto, no me hagas mucho caso, pero la veo y creo que la conozco, o algunos rasgos de ella.  

    Marcos, sorprendido, preguntó impaciente. 

    —Dime, abuela. ¿Quien es? 

    —No sé, no sé… —respondió Doña Gertrudis con la mano en la barbilla, como pensando, minutos después dijo:   

    —¡Lo tengo! —anunció la anciana—. Pero es imposible, se parece a mi amiga Lucia, era hermosa, llamaba la atención de todos por ese color violeta de sus ojos, único, nadie más lo tenía. Pensándolo mejor —continuó—, su nieta heredó ese color de ojos, muy bonita ella. ¿Cuál era su nombre? —Se quedó largo rato pensando—. ¡Anastasia! —exclamó por fin—, la ahijada de tus padres tiene los ojos violetas y el cabello de ese color, tenía cierto parecido a mi amiga Lucía, su abuela, ¿no será esa una señal nieto? 

    — Abuela, pero si Anastasia es una niña. 

    —Ya no hijo, ya no, han pasado muchos años, dejaste de verla siendo una niña, pero ya ha de ser una señorita, tu padre mencionó que se había puesto muy guapa, ¿no te da curiosidad conocerla? ¿Y si es ella? 

    Marco, sonrió lastimero. 

    —Es cierto y fui mal amigo dejé de escribirle y ya no preguntaba a Madre por ella. ¿Se habrá olvidado de mí?  

    En la memoria de Marcos, el recuerdo de Anastasia seguía siendo niña, por más que hubieran pasado los años. 
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    A pesar de lo que pensaba Marcos, Anastasia no lo había olvidado, habían sido años de sentimientos e ilusiones con Marcos, desde que tenía uso de razón, su madre había ayudado a alimentar esos sueños contándole historias medievales de caballeros con brillante armadura, y que, para Anastasia era los recuerdos del niño que la protegía. Quien la sacó de la corriente de agua, quien la salvó cuando la secuestraron y quien la consoló cuando había pensado que había matado a su hermana. Su madre y su madrina habían alentado ese enamoramiento, siempre le narraban la historia de la promesa de matrimonio que un día hiciere Marcos en su niñez.  

    Cuando crecieron las hermanas, Doña Rosario sugirió que durmieran en habitaciones separadas pero las dos jovencitas se negaron, les gustaba la compañía de la otra. En sus momentos de soledad, cuando iba a la cama esperando dormirse y su hermana se quedaba dormida, Anastasia siempre se preguntaba: ¿cómo sería Marcos? 

    Todas esas noches Anastasia pensaba en él, a pesar que, a sus dieciocho años, estaba resignada a pensar que él se había olvidado de ella. Hacía dos años que dejó de recibir respuestas a sus cartas, incluso ya no preguntaba a sus padrinos por ella, Anastasia lo comprendió, Marcos se había olvidado de ella. 

    Cuando regresó Don Ignacio de Europa, en Anastasia resurgió la ilusión por Marcos, su padrino había dicho que Marcos no se había casado y ni novia tenía. 

    «Puede ser que no se haya olvidado de mi después de todo», y volvió a tener esa esperanza. 
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    Mazapil, Zacatecas 1819 

      

    En la casa de Don Martín Ignacio Flores de Abrego de Aguirre y Doña María Andrea Treviño, estaban de fiesta. Su hijo menor, Francisco Xavier, se comprometía con María Narcisa Santos Fernández, de una familia muy reconocida. El padre de Narcisa había muerto un año antes, por eso la madre de ella había pedido que fuera una ceremonia sencilla.  

    Para Narcisa, ya eran sus segundas nupcias, para una viuda las bodas eran menos ostentosas y partes de la ceremonia se omitían, pues se consideraba que la mujer ya era bendecida, fuera virgen o no. Se habían conocido en el baile de primavera del año anterior, como las buenas formas dictaban, llevaron un noviazgo en el tiempo prudente y ahora la pareja se había comprometido. Como ambos pretensos habían sido vecinos del mismo lugar mucho tiempo, el señor párroco no veía necesario que se dieran las amonestaciones en otros lugares. Deberían comprobar la libertad y soltura de Narcisa, pues antes había sido casada y tenía tres años de viuda. 

    Narcisa, era unos años mayor que Francisco, pero a él no le importo. El sentirse que había sido el elegido de la mujer más atractiva de la provincia de Nueva Galicia, era la envidia de sus amigos.  

    Todo comenzó cuando uno de ellos lo invitó a ese baile de primavera y los presentó. La idea de Francisco siempre había sido regresar a la Villa para cortejar a su Topo, y llegar al matrimonio con ella, esas intenciones solo estuvieron en su pensamiento y por azares del destino, eso no sucedió.  

    Para Francisco, el amor era un sentimiento difícil de definir, veía a sus padres y deseaba tener un matrimonio como el de ellos. Con Narcisa, ya había llegado a tener intimidad, y sentía que dejarla no era de caballeros, ese sentido del honor era lo primero para él, se lo había inculcado su padre. Narcisa, a pesar de ya ser viuda y haberle confesado que había tenido un amante antes de conocerle a él, era de buena familia y él tendría que darle su nombre. 

    Durante el baile de compromiso, en un momento que la novia se retiró, Francisco se acercó a su amiga Estefanía. Tenía tiempo que no la veía, cuando se había ido a Guadalajara a completar sus estudios, ya no regresaba a la Villa del Saltillo con frecuencia, pero siempre le tuvo un cariño muy especial. 

    —¡Topo, me da gusto que estés aquí!, gracias por venir a compartir mi felicidad. 

    —¡Felicidades, Francisco!, me alegro de verle tan feliz —exclamó con una sonrisa fingida, ya que en su interior Estefanía seguía enamorada de él, pero, a pesar de ello, le daba gusto verlo feliz—. ¿Dónde vivirán? ¿Regresará a la Villa?  

    —Me temo que no, por supuesto iremos a visitar a mis padres, pero nos asentaremos aquí, me haré cargo de la testamentaria del padre de Narcisa. 

    En ese momento se acercó Narcisa, a lo lejos había visto que Francisco se acercaba a hablar con una joven. La vio bonita, pero el peinado y los anteojos que usaba la hacía verse mayor de lo que realmente era, aparentaba que era una señorita solterona. Las sonrisas que compartían, le provocaron ciertos celos y fue hasta donde estaba su prometido. 

    —¿Querido me presentas? —Miro a la joven que acompañaba a Francisco y abrió la boca de sorpresa—. ¿Tú eres Estefanía, cierto? 

    —Sí, soy yo, felicidades por su compromiso.  

    —Por favor, tutéame. Francisco, habla tanto de ti, que creo que te conozco, me ha contado todos los estudios que haces, la verdad que a mí me gustan más las fiestas y los viajes, los libros me aburren. 

    Narcisa se dio cuenta, de las miradas de ambos. Se respiraba algo fuerte en el ambiente, ¿es que no lo notaban? Había más que la amistad que decía Francisco. Él amaba a Estefanía y era correspondido. Pero ella no iba a decir nada, ya había logrado comprometerse con él. Era buen partido y, a pesar de haberle confesado que había tenido un amante y lo enamorada que había estado de su difunto esposo, la había tomado en serio, no como otros caballeros que por saberla viuda no querían comprometerse. En cambio, él, todo un caballero, se había comprometido con ella desde que habían tenido intimidad. Lo que haría sería tener a los dos separados para evitar que despertara ese sentimiento. Ella no iba a soportar que la dejaran. 

    —Quizás deberíamos bailar otra pieza, Narcisa, todos los invitados lo están esperando —Francisco veía que Narcisa estaba incomodando un poco a Topo y decidió interrumpir la conversación. 

    —Bien, luego charlaremos un poco Estefanía, espero que antes de la boda, porque después nos iremos a un viaje largo a las Indias Orientales y Europa, ¿no es así cariño? 

    —Así es, vamos —Y fueron al centro del salón a comenzar el baile. 
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    Tanta felicidad no podría ser duradera. Una mañana, tres días antes de la boda, Narcisa despertó con un fuerte dolor en el vientre, era la dolencia que todas las mujeres tenían cada mes, gritó llamando a su nana desesperada, estaba manchando. No podía casarse así, aún en este tiempo se consideraba impuras a las mujeres en ese estado, y era pecado tener cualquier tipo de intimidad. Su nana acudió enseguida al escuchar los gritos de su niña.  

    —¡Nana, nana, estoy manchando, no puedo estar así el día de mi boda! 

    La nana, con sus conocimientos en herbolaria, le dijo que le daría un remedio, regresó momentos después con un té. 

    —Toma, niña. Te voy a dar este té, tiene boldo, ajo, clavo de olor, sauce, berberina, canela, árnica, carrizo, y otras cosas más, me ha dicho mi comadre que comas aguacate, te he traído unas tortillas para que no te lo pases así.  

    Narcisa lo bebió e hizo un gesto nauseabundo. 

    —¡Guácala! Nana, esto sabe horrible. 

    —Bébelo y para tu boda ya estarás bien. 

    Al segundo día, Narcisa le dijo a su nana que no se sentía bien, pero que ya manchaba menos, la nana le siguió dando cuanto remedio se le ocurría. La noche antes de la boda, la madre de Narcisa ordenó que subieran una tina para que la joven se diera un baño, quizás eso le ayudaría. Cuando salió, le dijo a su nana que tenía un fuerte dolor de cabeza, no sentía los brazos, se veía muy pálida y tenía la piel con venitas rojas. La nana preocupada, le dijo que se recostara y con el remedio se pondría bien, pero la joven no llegó a su cama, se desvaneció en el camino. 

    La nana llamó a la madre de Narcisa casi histérica, subieron dos criados para ayudar a levantar a la joven que estaba inconsciente, pasaron las horas y no volvía en sí. Mandaron a buscar al médico que llegó unas horas más tarde, pues andaba atendiendo otros pacientes y eran largas distancias, pero llegó demasiado tarde, la pobre de Narcisa había fallecido. 

    Avisaron inmediatamente a Francisco Xavier, que no podía aceptar la noticia, su prometida había fallecido. Llegó a la casa de Narcisa y lo hicieron subir a la habitación de la joven, en penumbras, en medio de la cama con sus manos cruzando el pecho, estaba el cuerpo inerte de la joven. Francisco se acercó y le acarició una mano. Le dio pena. Días antes la había visto rozagante, llena de vida, y ahora estaba muerta. 

    Amaneció con el cielo grisáceo, como el momento que estaba viviendo Francisco, tocaron las campanas, era la hora que se acostumbraban las bodas, pues las celebraciones se hacían todo el día y las distancias eran largas. Este día el repique de las campanas fue diferente, no era para anunciar un feliz acontecimiento, era para anunciar la misa de cuerpo presente. Se realizó la vigilia y misa de la joven Narcisa, se le sepultó con su vestido de novia, recibió eclesiástica sepultura, con entierro mayor y cruz alta. 

    Acudieron a dar el pésame Don Joaquín con Doña Rosario Guerra-Cañamar Farías junto con sus gemelas Anastasia y Estefanía. Estefanía no paraba de llorar al ver el sufrimiento de su amigo. Si bien no había tratado a Narcisa más que en la fiesta de compromiso, Francisco siempre había sido su compañero de juegos de la infancia y en su adolescencia pasaba ayudándole en sus lecciones de matemáticas, donde ella no era buena. 

    Él le había dado sus primeros besos «y los últimos», pensó resignada. Francisco se reía de ella por su afición a las plantas y las flores, diciéndole que se pasaba como los topos, escarbando en la tierra, usaba anteojos para leer, pero por su timidez los usaba todo el tiempo. También a quienes usaban anteojos les apodaban Topo, pero Francisco no lo hacía por eso. A diferencia de Anastasia que no necesitaba utilizar lentes, pero quería ocultar el color de sus ojos y había notado que el cristal de los anteojos de su hermana le hacía parecer casi color café. Don Joaquín, al notar que Anastasia usaba los lentes de su hermana, le mando hacer unos especiales sin aumento, solo con el cristal ahumado como recién se comenzaba a usar en Norteamérica.  

    Al final de la misa, se acercaron a Francisco y a sus padres, al notar la presencia de Estefanía, Francisco la abrazo y lloró desconsolado. Ella solo le daba pequeñas palmaditas en el hombro y brazo, hubiera querido abrazarlo con toda el alma, pero no estaba permitido eso en público. 

    Para acompañar a la familia Flores de Abrego, los Guerra Cañamar decidieron quedarse para todo el novenario que se haría para pedir por el descanso eterno de Narcisa. Como no tenían casa en Mazapil se alojaron con la familia de Francisco. 

    Al llegar de la Iglesia se dirigieron al salón. 

    Francisco parecía ausente, no escuchaba. Estefanía, que se había sentado a su lado, le tomo la mano, Francisco, sorprendido, hizo un intento de sonrisa, le dio las gracias con un lento movimiento de labios. 

    —Estoy contigo, Francisco —murmuró para que no la escucharan los demás, que estaban del otro lado de la sala. 

    —Lo sé, y te lo agradezco. No quiero hablar, pero tampoco deseo que te vayas. 

    —Está bien, aquí estaré. 

    Estefanía fue la mejor compañía para Francisco en su pena, siempre silenciosa. 
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    Cavazzo Carnico, Italia 1819 

      

    Doña Gertrudis recibió la lamentable noticia de lo que había pasado con la prometida de Francisco. Se puso a pensar que, en ese triste momento, Marcos debería haber estado con su hermano y le comentó su interés por regresar a la Villa del Saltillo. Ya era mayor y deseaba que el día que Dios la llamara a rendir cuentas, fuera sepultada en el mismo lugar que estaban sus padres y su difunto esposo, sobraba decir que su única familia era Marcos y no sería bueno para él que cuando llegara ese día, estuviera lejos de sus padres y su hermano.  

    Otra de las cosas con la que comenzaba a molestarse Doña Gertrudis, era la acelerada industrialización del País, «ya no era lo mismo que antes», decía. Así se lo comentó a Marcos, él que en su interior siempre había guardado añoranza por su tierra, gritó de alegría levantando a su abuela y dando vueltas con ella.  

    —Calma, calma, me mareas, yo ya no estoy para esos trotes, nieto —lo dijo con una sonrisa, y el dorso de la mano en la frente. 

    Antes de emprender el viaje de regreso y como tenían que preparar muchas cosas, entre ellas vender las casas que tenían, enviaron una carta para avisar de su llegada. Fue la carta que más gusto le dio escribir a Marcos, a pesar que tenía que dar sus condolencias a su hermano por su pérdida.  
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    En el barco en que viajaban Marcos y su abuela también viajaba una joven de unos veintinueve años de nombre Antonia, acompañada, según ella, por un pariente de nombre Idelfonso. A él no le pareció extraño, la conoció un día que subió a cubierta y la encontró discutiendo con su pariente, luego se había retirado y la dejó llorando. 

    —¿Puedo ayudarla en algo?, la veo triste —preguntó con cortesía. 

    —Gracias, estoy bien, solo tuve una pequeña desavenencia con mi primo. 

    —Permítame presentarme, soy Marcos Flores de Abrego y, ¿usted? Sé que no es muy apropiado que nos presentemos directamente, pero ya que no tenemos conocidos en común y vamos a tener que coincidir en algún momento en lo que dura nuestro viaje, podemos saltarnos esa etiqueta social. 

    —Mi nombre es Antonia de Cárdenas —contestó la mujer, con gracia a pesar de su tristeza—, nos dirigimos a Nueva Galicia. Soy originaria de Mazapil. 

    —Mucho gusto, Señorita. ¡Qué casualidad!, mi abuela y yo también nos dirigimos a Mazapil. Yo soy del Valle del Guajuco, pero hasta mi adolescencia viví en la Villa del Saltillo. 

    —¿Tiene mucho de no estar en la Nueva España?  

    —Sí, por lo menos doce años. 

    —Se habrá olvidado de como es el lugar. 

    —Lo cierto es que sí. Tengo vagos recuerdos. Mis padres fueron a visitarme en el tiempo que estuve en Europa, pero siempre eché de menos mi tierra. 

    Marcos hizo una sincera amistad con la dama, su sentido de protección por los malos tratos que sufría la mujer a manos de su pariente, le había hecho crecer en él algo de afecto por la joven. Doña Gertrudis, no se fiaba de esa pareja. Una noche se lo comentó a Marcos.  

    —No me fio de esa gente, nieto. 

    —Abuela, ya deja hacerte historias en la cabeza —replicó Marcos con hastío—. Antonia tiene mi afecto y estoy pensando pedirle que me permita cortejarla. Padre me dijo que buscara esposa, pues la he encontrado.  

    —No puede ser nieto, no la conoces, no sabemos de su familia ¿Qué clase de personas serán? ¿Por qué viaja sola con un hombre? —reprochó Doña Gertrudis— ¿Qué hay de la mujer del cuadro? ¿No la buscarás? Además, tienes que ver por tu título, no puedes casarte con cualquier mujer, tiene que ser de buena familia, tu padre te pidió que dieras la oportunidad de conocer a su ahijada. 

    —Ya me imagino cómo será esa niña —refutó molesto—, recuerdo que Anastasia era una salvajita, capaz de meterse en cualquier lío del que la tuve que sacar varias veces. ¿Esa es la mujer que quiere para que sea mi Marquesa? Por favor, abuela, estoy acostumbrado a otro tipo de mujer, con clase, bella, con buenas costumbres. Me molesta que quieran obligarme a algo, quería que me educara con los principios y las normas por las que se rige la aristocracia europea, ¿no?, entonces haré lo que me plazca. Además, abuela —continuó—, no me chantajee con la mujer del cuadro, ella solo está en mi cabeza. Fue la manera que Dios tuvo para que cambiara el rumbo de mi vida, mi musa solo es un ángel de mi imaginación. 

    —Mereces que te abofetee por tu falta de respeto, nieto —recriminó Doña Gertrudis—, pero el malestar que tengo en estas manos no me deja. Pero le pido a Nuestro Señor, no te lamentes de esta decisión que estás tomando. Me arrepiento de haberte alejado de tu padre, necesitaste su mano dura en tu adolescencia. Ahora, vete de aquí, no quiero discutir más. 

    —Usted sabe abuela, que cuando terminé la universidad quería regresar. No entiendo esta guerra que ha tenido con mi padre por quién se quedaba conmigo, yo los quiero a los dos, pero nunca le perdonaré a usted que me haya separado de mi madre Andrea y mi hermano —recriminó Marcos con dolor—. Me alejó de todo lo que yo amaba, todo por su pertenencia a la aristocracia, que al fin y al cabo para lo que va a servir, cuando termine la Nueva España de independizarse, me quitaran el título. 

    —¡Eso no es posible! ¡Tú eres un Marqués y a dónde vayas la corona te reconocerá! 

    —Ya veremos Doña Gertrudis—dijo sarcástico y enojado. A su abuela la llamaba por su nombre cuando lo hacía enojar. Y últimamente explotaba tanto con ella, pues no le perdonaba que no hubiera querido regresar cuando él se lo había pedido. Salió del camarote de su abuela azotando la puerta. 

    En la cubierta, la pareja hablaba sin saber que había sido tema de discusión de Marcos y su abuela, pero tenían sus planes. 

    —Antonia, tienes las atenciones de ese caballero, necesitamos sacarle provecho. 

    —Lo que dices me da asco, ¿me vas a vender? No soy una prostituta, me fugué contigo por amor. 

    —Pero te hubieras hecho de rogar, darte tu lugar. Hiciste que destruyera mi futuro. Tú sigue aceptando sus atenciones, ya veremos que podemos sacar de utilidad —comentó Idelfonso con descaro—, en el comedor uno de los pasajeros me ha dicho que ese Marcos acaba de recibir el título de Marqués, y parece que su Majestad no se lo retirará, aunque sea criollo. 

    Los criollos eran descendientes directos de los que arribaron a América originarios de la Península Ibérica, tenían menor rango que los peninsulares, pero eran mucho más influyentes que los mestizos, que eran descendientes de peninsulares e indios.  

    —A veces desearía enamorarme de Marcos, no sé por qué me enamoré de ti y hago lo que me dices, he perdido mi moral y mis principios. 
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    La relación entre Marcos y Antonia era más bien amistosa, él no quería aceptar que si estaba cortejando a Antonia era por darle contraria a su abuela y un poco a su padre. No iba a permitirle a ninguno de los dos, que le impusieran a la mujer con la que debiera casarse. Ya bastante habían mandado en su vida al haberlo enviado a otro continente. 

    Durante su viaje, en su camarote, pensaba si la musa de su cuadro, sería real, y que pasaría si la encontraba ya casado con Antonia. ¿Se habría precipitado? No dejaba de especular y soñar con esa mujer, a veces cuando estaba reunido con Antonia y su primo, su pensamiento se alejaba del momento y comenzaba a soñar despierto con su musa. 

    Con Antonia no había el mínimo deseo, él lo sabía, no sentía nada por ella. Había estado con muchas mujeres, la última fue esa mujer de Roma que estaba casada. Con ella duró varios meses, hasta que su marido los sorprendió. Cuando lo retó a duelo, el hombre no se había presentado porque esa madrugada había sufrido un síncope y murió. Su amante le había pedido que siguieran viéndose, pero él ya no estaba interesado. Y obedeció a su abuela en irse a Cavazzo. 
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    Ya habían pasado ocho meses de la trágica muerte de Narcisa, Francisco no encontraba consuelo y su padre Don Ignacio lo mando llamar a su despacho. 

    —Hijo, sé que todavía no te sobrepones a la muerte de Narcisa, pero es imperativo que tratemos este asunto. Me contactó el albacea del testamento de tu abuelo, como estabas prometido e ibas a casarte, no vimos necesario apurar el trámite, pero dados los acontecimientos, tengo la obligación de pedirte que busques una esposa. Tu abuelo lo puso como una de las cláusulas para que tomaras posesión de tu fortuna.  

    Hizo un corto silencio y continuó. 

    —Ya Marcos regresará para hacerse cargo también de lo suyo. Lo siento hijo, pero es necesario que vuelvas a tomar las riendas de tu vida.  

    —Padre, el día que perdí a Narcisa, me prometí no volver a enamorarme, ¿cómo voy a encontrar una mujer que acepte matrimonio sin una promesa de amor de mi parte? Además, hacer todo eso de diligencias y trámites que se piden, es un fastidio. 

    La verdad es que sabía que sus sentimientos hacia Narcisa no eran de amor, por eso tenía remordimiento, si le dolió su muerte, pues había sido una buena mujer, honesta y hermosa. Solo había tenido relaciones con dos mujeres, una de ellas había sido Narcisa. Pero a ella no le había importado que él nunca le jurara amor, así que su relación con Narcisa había sido una cómoda conveniencia. 

    —No deberías ser tan duro, no puedes cerrarte a encontrar de nuevo el amor. Estás muy joven para eso, mírame a mí, encontré el amor en tu madre, después de haber perdido a la madre de Marcos. 

    Después de haber hablado con su padre y como Mazapil le recordaba a su prometida, y los negocios de los que se iba a hacer cargo con el matrimonio con Narcisa se habían revocado, decidió irse a la Villa del Saltillo. Estaba fastidiado que sus padres estuvieran todo el día tratando de sacarlo de su habitación, ¿no entendían su dolor? Y ahora, con la insistencia de su padre para que buscara una esposa. Se iría a la Villa, necesitaba cambiar de aires, ahí tendría a Topo, que era su amiga, aunque a veces le gustaba hacerla rabiar, siempre se le había hecho fácil hablar con ella. 

    —Niña Andrea, déjame irme con el niño Francisco —pidió la nana Eduviges—, necesita que lo cuiden, tú tienes que esperar al niño Marcos y estar con Don Ignacio. 

    —Gracias Nana —agradeció Doña Andrea—. Sí, ve con él, aunque no sé cómo va a reaccionar, siempre ha sido tan independiente, desde que terminó sus estudios siempre ha vivido solo. 

    Francisco no tomo la noticia con muy buen agrado, no quería estar con nadie y con la nana Eduviges eso sería imposible, pero se tuvo que resignar, y se fue a la Villa del Saltillo. Llegaron a su casa en la Capellanía 

    —Nana, pide que me preparen mi habitación yo iré a la taberna —ordenó Francisco apenas llegaron. 

    Pero esta no fue una simple salida, pasaron los días y Francisco llegaba ya entrada la madrugada, se la pasaba todo el día en cama, hasta que llegaba la tarde, pedía le prepararan un baño para volver a salir. Eso preocupó a la nana Eduviges y no quería escribir a los padres de Francisco para no ocasionar un problema mayor. Quizás si le pedía ayuda a Doña Rosario y a la niña Estefanía, pudieran persuadirlo para que cambiara. Francisco y Estefanía en su niñez y adolescencia habían sido muy cercanos. Y así lo hizo, fue a la casa de los Guerra Cañamar. Doña Rosario al verla le dio mucho gusto. 

    —No me digas que los compadres están en la Capellanía, ¡que gusto saberlo! 

    —No, Doña Rosario, solo vine con el niño Francisco, está muy mal desde que perdió a su prometida. Él pidió a sus padres que lo dejaran venir a la finca, pero me temo que ha sido peor. Buscaba alejarse del acoso de sus padres que no lo dejaban decaerse ni un momento, ahora se la pasa en la taberna, en el despacho bebiendo o dormido en su habitación, esta mañana fue el acabose, lo trajeron dos muchachos porque había hecho pleito. ¡Este no es el niño que ayudé a criar! —lamentó la nana Eduviges. 

    —Iré a verlo, Eduviges no te preocupes —contestó Doña Rosario en un intento de calmarla—, llevaré a Estefanía conmigo a ver si le da un poco de ánimo. 

    —Gracias, niña —Se despidió ya más optimista a ver que podían ayudar a su niño. 

    Esa misma noche, durante la cena, Doña Rosario les comentaba a Don Joaquín y a sus hijas sobre la visita de la nana Eduviges 

    —¿Qué piensas, Joaquín? ¿Cómo podremos ayudar a ese muchacho? Me dolería mucho que se perdiera en el vicio. 

    —Yo quiero ir a verlo, madre —interrumpió con voz firme Estefanía.  

    Ella siempre tan callada o tartamudeando, que, cuando hablaba, sus padres se sorprendían, para ellos escuchar su voz los llenaba de emoción. 

    —Iras hija, mañana acompañarás a tu madre a verlo. 

    A la mañana siguiente Doña Rosario amaneció con una de las fuertes jaquecas que le daban. Estefanía sufrió una decepción, se había despertado llena de felicidad porque iba a ver a Francisco. Ese día hizo un cambio en ella, no se trenzó su cabello como siempre lo hacía para domar sus rizos, lo dejó suelto con un medio recogido, se puso uno de los vestidos que su padre le había traído de su viaje y que siempre su madre insistía que se pusiera, pero ella al estar siempre con sus plantas, no se fijaba mucho en la apariencia. 

    —Pero madre, no puedes tomarte un remedio, a veces se te pasa con eso. 

    —Ya lo he tomado hija, pero es insoportable 

    —Anda, ve hacer tus quehaceres y mañana vamos a ver a Francisco. 

    Estefanía no hizo caso y salió cuidándose de ser vista, Anastasia no podía decir nada, estaba en la acequia buscando insectos, pasaría por el otro lado para llegar a la salida y que no la vieran. Se dirigió a casa de Francisco. 

    «Quién lo diría, ella haciendo algo escandaloso», pensó. Pero desde la última vez que vio a Francisco, en el sepelio de Narcisa, no podía quitárselo de la cabeza, sentía que debía estar a su lado, sacarlo de esa tristeza en la que estaba sumergido. ¿Qué iba a hacer?, por eso tomaba y quería estar dormido, su amigo y amor de su vida la necesitaba, aunque ella nunca fuera a formar parte de su vida, un día él volvería a encontrar una mujer con la que quisiera casarse, pero hasta entonces ella se prometió que iba a estar a su lado. 
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    Estefanía llegó a la casa de Francisco y fue recibida por la nana Eduviges. 

    —Pero niña, ¿tu sola? ¡No es apropiado! —exclamó sorprendida—, tendrás que esperar aquí a que despierte el niño Francisco, no puedo pasarte a sus habitaciones. 

    —Anda nana, déjame entrar, ¡lo único que quiero es verlo!, ni le hablaré, ya luego regreso al salón y espero aquí contigo o en el salón de mi madrina a que despierte. 

    —Está bien, niña. Ven conmigo, pero nada más lo ves y sales, no quiero que tener que darles cuentas a tus padres o a mis patrones. 

    Entro a su habitación, había poca luz, con las cortinas corridas era poco lo que se podía ver, sin embargo, pudo divisar a Francisco, dormido boca arriba, con camisa y pantalones, parecía que nada más alcanzó a quitarse las botas, el saco y el chaleco. Estefanía no pudo evitar la tentación y se acercó a la cama, lo único que quería era verlo. 

    Con preocupación vio que lucía con ojeras, estaba un poco demacrado y un pequeño rizo en la frente le daba un toque casi infantil. Francisco, que había escuchado que se abría la puerta, al percatarse que era Estefanía, permaneció quieto, haciéndose el dormido. Ella se acercó más, no pudo evitar la tentación de acariciar su frente, mientras se inclinaba a darle un suave beso, momento que él aprovechó para tomarla por la cintura y atraerla hacia su pecho, para luego recostarla a su lado.  

    —¡Francisco! —repuso alterada—, ¡suéltame por favor!, soy Estefanía —aclaró. 

    —¡Claro que sé quién eres, Topo! —contestó con voz ronca—. Eres inconfundible con esos lentes y, ¿qué le has hecho a tu cabello?, con esos rizos te ves hermosa. 

    Comenzó a pasarle la nariz por su mejilla y su mandíbula, Estefanía comenzaba a sentirse nerviosa. 

    Estefanía, no se explicaba la reacción de Francisco, nunca había insinuado interés, al menos romántico. Como su profesor y buen amigo desde siempre, habían compartido amenas pláticas, a ella le encantaba escuchar todo lo que le contaba que aprendía en el colegio. En ocasiones la abrazaba, se habían besado tres veces; la primera vez por curiosidad, pues ella se lo había pedido y las otras dos, por broma de su parte. Pero ya hacía mucho tiempo de eso. Además, esto…, esto era muy diferente.  

    —¡Uf!, hueles maravillosamente bien —susurró cerca de su oído—. ¿Dónde has estado?  

    Su cercanía la hizo temblar, ¿estaría borracho? ¿Por eso actuaba de esa manera?, sintió un dulce deseo, el corazón le empezó a latir muy deprisa, le causaba una turbación tremenda, por lo que, dubitativa, respondió: 

    —En –mi- mi- casa — respondió con un leve tartamudeo. 

    Francisco sonrió, mientras seguía recorriendo su mejilla y cuello con la nariz, y le daba pequeños besos. 

    —Hermosa, me refiero a ¿por qué te dejé ir antes? —En sus ojos había una emoción difícil de describir, mientras ella permanecía inmóvil, mirándolo. 

    —Fran, Fran, Francisco, no jue-jue-gues, déjame ir —balbuceaba Estefanía, abrumada por la situación. 

    —¿A qué has venido? —inquirió—. ¿No sabes que te has metido en la cueva del lobo? —decía mientras seguía dándole pequeños besos hasta llegar a la comisura de sus labios, y cuando al fin los unió, dejó que las sensaciones la sacudieran sintiendo un fuego líquido recorrer sus venas. 

    Intentó separarse empujándolo con las manos, lo que provocó que Francisco la sujetara con más fuerza. 

    —Yo-yo-yo…, solo venía a saludarte —decía sin dejar de tartamudear, y no se explicaba por qué, generalmente con Francisco no le pasaba, ahora, se sentía que iba a desfallecer como no la soltara de inmediato. 

    —Y me encantó tu saludo. Pero, estás en la cueva del lobo, cariño —expresó con sarcasmo—, por menos, una joven como tú se ve comprometida y es obligada a casarse—. ¿Qué le diremos a los tíos? 

    Hablaba y sonreía sin dejar de acariciar con sus manos la cintura y la espalda, acompañado con pequeños besos en la mejilla, que fueron bajando hasta el cuello  

    —¡Esta no es cueva del lobo! —increpó sorprendida de no haber tartamudeado. 

    —¡Ah!, ¿no? Entonces, ¿en dónde crees que estás? —La estrechó más y estaba más que divertido con la situación, ya que, mientras ella intentaba zafarse, él la aprisionaba más. 

    Estefanía, hizo acopio de todas sus fuerzas para separarse de Francisco, aunque en el fondo no deseara hacerlo, pero tomó impulso y logró levantarse por el otro lado de la cama, ya de pie le dijo: 

    —Es la cueva de un zorrillo, ¡apestas! —Nerviosa aún, se acercó a las ventanas para descorrer las cortinas, luego se giró a verlo, mientras cruzaba sus brazos en un intento de protegerse, aunque aún no sabía de qué o de quién. 

    Francisco, al ver su postura, soltó una carcajada. 

    —No me hagas reír, que me duele la cabeza —comentó, mientras guiñaba los ojos al sentir la luz del sol del mediodía—. ¡Cierra esas cortinas, Topo!, ¿sí? No estoy de humor para otra cosa que no sea estar en la cama, mejor regresa aquí, ¡anda, ven! 

    —No voy a acercarme hasta que te des un baño—expresó con voz solemne—, además, tienes que llevarme a casa porque me salí sin permiso, voy a ordenar que te preparen un baño y el almuerzo. Te espero en el salón de mi madrina.  

    Y sin más se dirigió a la puerta, pero antes de salir se volteó y le dijo con picardía: 

    —Y si le quieres pedir mi mano a los tíos, puedes aprovechar —le sonrió y le guiño un ojo, salió sin esperar respuesta, aunque escuchó su risa al cerrarla. 

    Con Francisco siempre estaban presente las bromas, pero ahora, si se había pasado, ¿pensaría que se le había insinuado? Esperaba que no, se acarició los labios y la mejilla donde le había besado. ¿A qué venía eso? Se quedó un momento sopesando lo ocurrido, y luego fue a la cocina, le pidió a la nana que le hicieran un desayuno, y que le prepararan un baño. La nana la veía como si hubiera hecho un milagro, un rato después Francisco apareció en el comedor con mejor aspecto, Estefanía lo esperaba sentada a un lado del puesto principal.  

    Él quiso parecer enojado frente a la nana Eduviges, pero al ver a Estefanía, sonrió y le guiño un ojo. La nana, después de servir, salió del comedor. 

    —Y bien, señorita. Ya que tuvo la osadía de irrumpir en mi casa y despertarme, tendrá que ponerme a hacer algo para evitar el aburrimiento. 

    —No se me ocurre nada —respondió con cautela—, pero puede acompañarme a casa y le enseño mi nuevo cuarto de estudio, le tengo que mostrar un microscopio que nos trajo padrino a Anastasia y a mí ¡es asombroso!  

    —Siempre nos hemos tuteado ¿Por qué ahora me estás hablando de usted? Es por lo de hace un momento, ¿Te he incomodado? 

    —Si deseas, volvemos a tutearnos —acotó, tratando de no mencionar lo sucedido—, pero pensé que, como dejamos de vernos este tiempo y tú estabas prometido, ya no era adecuado —Se recriminó enseguida al ver sus ojos llenos de tristeza cuando mencionó su compromiso. 

    Luego de un leve carraspeo, expresó con un dejo de melancolía. 

    —Deseo que sigamos como siempre, Topo. Eres mi mejor amiga y te tengo en muy alta estima—suspiró—. Comamos, esto se ve bueno y ya luego te llevaré a casa y me enseñarás tu cueva —sonrió al hacer referencia al momento que habían compartido. 

    —Francisco, no le digas a madre que vine —pidió—. Ella estaba indispuesta y yo no quería esperar hasta mañana para venir. Solo diles que nos encontramos y decidiste acompañarme para saludarlos, ¿sí? Por favor. 

    La miro alzando una ceja 

    —¿Y qué me darás a cambio por mentir? —preguntó. 

    —No-no-no, no sé a qué te refieres —Otra vez el tartamudeo. 

    —No importa, Topo, ya me las cobraré —le guiñó un ojo. 

    Estefanía lo miró sorprendida.  

    Terminaron de comer y Francisco pidió que prepararan su caballo para a salir, ya en la puerta. 

    —¿Me llevarás en caballo? —Estefanía inquirió sorprendida—. ¿No podemos ir en la calesa o caminando?  

    Aunque nerviosa, le gustaba ese nuevo Francisco atrevido. Nunca lo hubiera imaginado, menos con ella. Bueno, sí había sido travieso esas dos veces que la besó, pero, ¿significaría algo? No quería pensar, no quería hacerse ilusiones. 

    —La calesa la están reparando y no creerás que voy a regresar a pie, tú estás acostumbrada a caminar, pero yo no —señaló sereno—. ¡Anda, vamos!  

    Luego de meditarlo un poco, dejó que la subiera a la silla y él se sentó detrás de ella. 

    El camino a casa de Estefanía era corto, pero Francisco lo hizo largo disminuyendo el trote del caballo, quería hablar con ella. Había pedido que le prepararan un caballo a propósito, quería tenerla cerca. Le había gustado estrecharla en sus brazos, sintió algo que no se había repetido con ninguna mujer desde que la había besado aquella vez en la habitación de Fernando. 

    —Topo, ¿tú quieres casarte? —Le preguntó al cabo de un rato de camino.  

    Ella, que, iba sentada muy rígida, era consciente del cómo la llevaba Francisco, y eso la hacía sentirse tímida, una cosa era cabalgar así cuando eran niños, pero ahora, era completamente inapropiado. ¿No se daba cuenta Francisco? Y, ¿por qué le hacía esa pregunta? 

    —¡Claro! ¿Por qué lo preguntas? —contestó exaltada. 

    —Si te pidiera que te casaras conmigo, ¿lo harías? —habló muy cerca de su oído, y sintió como a Estefanía se le erizaba la piel—, es decir, si no tienes prometido o algún pretendiente —continuó con calma—, tengo entendido que no, por eso te hago esta pregunta. 

    —No, no-no-no tengo ni pretendiente, ni pro-pro-metido, pe-pe-ro ¿por qué yo? —tartamudeó un poco, por lo que respiró para tratar de calmarse—. ¿Es por lo que te dije cuando salí de tú recámara? Era broma, creo que no debí hablar así, no era apropiado, que vergüenza, que pensarás de mí. 

    —No, Topo. No te apenes —Le tomó la barbilla con una mano e hizo que lo mirara—, quizás esta broma tuya me ha dado la idea. ¡Tengo que casarme, Estefanía!, mi abuelo estipuló que, para tomar posesión de su fortuna, tenía que estar casado, como lo iba a hacer con… —se le hizo un nudo en la garganta, todavía le dolía pronunciar el nombre de Narcisa y siguió luego de una pausa—, bueno, mi padre no vio problema, pero ahora insiste en que debo casarme. Debo confesarte algo, en realidad no sé qué es estar enamorado. Con Narcisa…, bueno, con ella era otro tipo de relación, pero eres tan inocente que no podría explicarte. 

    Suspiró y siguió hablando, mientras Estefanía escuchaba estupefacta, sin creerse lo que le estaba pasando. 

    —Pensé qué…, si tú y yo… bueno, si te casaras conmigo…, siempre hemos sido buenos amigos, nos tenemos cariño, de mi parte no podré ofrecerte amor, no sé qué es eso, pero seré un buen esposo, tendrás mi aprecio, mi respeto y mi fidelidad, quiero ofrecerte lo que nuestros padres tienen, y desearía se sintieran orgullosos. Ellos se han volcado en mantener vivo esa promesa que Marcos le hizo a Anastasia, pero tú y yo tenemos algo especial. ¿Verdad? ¿Lo sientes, Estefanía? 

    Ella asintió, de repente sintió algo tan fuerte en el estómago, como mariposas, escuchaba el latir que salía de su propio pecho, el hombre del que siempre había estado enamorada, le pedía matrimonio, decía que sin amor porque no sabía lo que era. ¿Qué podía hacer? ¿Bastaba con el amor de ella?, agachó la mirada y la clavó en sus manos. Algunas de sus amigas se habían casado sin amor, y no parecía que fueran infelices, ¿Podría hacer que la amara? 

    —Permíteme cortejarte Estefanía —continuó hablando—, haríamos buena pareja, nos llevamos bien, piénsalo un poco, por favor. Te prometo que, si en este tiempo de cortejo llega aparecer alguien que te ofrezca amor y tú lo ames, yo me haré a un lado, pero si no se da el caso, ¿querrías ser mi esposa? ¿Lo quieres pensar? 

    Estefanía, sin levantar la mirada, asintió con la cabeza y dijo en voz queda. 

    —Sí, quiero casarme contigo, Francisco. 

    Estaba hecho, lo había dicho, el sueño de su vida se cumpliría y no lo iba a dejar pasar, amaba a Francisco. Lo que él no sabía es que ella no esperaba alguien más. Ella lo amaba a él. 

    Entonces, le levantó la cabeza tomándola con delicadeza por la barbilla, se inclinó lentamente, saboreando el momento del encuentro antes que llegase, ella pudo rechazarlo, a pesar de que iban en caballo, podía apartarse, pero desde el principio Estefanía se abandonó a su beso. Sabía que no estaba bien, se lo había dicho su madre, pero en este momento era lo menos que le importaba. 

    Francisco la atrajo hacia él con fuerza e intensificó el beso. 

    Estefanía, a pesar de disfrutarlo, se apartó. 

    —¿Por qué lo has hecho? —sintió cómo se sonrojaba. 

    —Porque me apetecía —Le guiño un ojo y la beso en la frente—. Piénsalo, Fanny. Nos llevaríamos bien, no quiero buscar a nadie más. Eres mi mejor amiga. ¿Qué mejor que comenzar un matrimonio con una amistad como la que tenemos? 

    —Pero…, ¿crees que nos darán permiso? Nuestras madres son primas. 

    —Son primas en cuarto o quinto grado, podríamos pedir una dispensa, a muchas parejas de la región se la han dado. Además, podemos preguntarle al tío Rafael, ¿Te parece? 

    —Está bien —declaró Estefanía, interiormente se sentía feliz, su sueño se iba a hacer realidad.  
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    Ese día que Francisco llevó a Estefanía a casa y visitó a sus tíos, le dio la noticia a Anastasia del próximo regreso de Marcos, pues sabía que siempre había estado enamorada de su hermano, aun cuando la mayor parte de su vida habían estado separados. En realidad, ya eran unos completos desconocidos. 

    —Mariposa, te voy a dar una buena noticia —El apodo solo se lo decía Francisco ya adultos. Después que escuchara a Marcos decírselo tantas veces cuando eran niños, él era el único que seguía diciéndoselo. 

    —¿De qué se trata, Francisco? 

    —Marcos regresa a la Nueva España, pero no anunció cuando, quizás ya esté por llegar. 

    Al final, Marcos y Doña Gertrudis llegaron a Mazapil, donde los esperaban los padres de Marcos, después que su viaje durara más tiempo del que esperaban, dos meses, y tres semanas exactamente, y con el pretexto que la servidumbre no había preparado la casa, Antonia le rogó a Marcos que la aceptara en su hacienda, ya estaban comprometidos, no sería mal visto, según decía ella, pero sí lo fue a los ojos de Doña Gertrudis. 

    La verdad era que la familia de Antonia había caído en desgracia y habían vendido la mayor parte de sus propiedades, además que ocultaba algo más de su relación con Idelfonso, y la verdadera razón por la que las familias de ambos les habían vuelto la espalda.  

    Cuando bajaban del carruaje las cosas de Doña Gertrudis y de Marcos, uno de los peones dejó recargado el cuadro que había pintado. Antonia, curiosa, se acercó a descubrirlo, pues tenía una tela que lo envolvía, la belleza de la mujer le sorprendió tanto que despertó en ella un sentimiento de envidia. 

    Así se la encontró Marcos, observando el cuadro de su musa. 

    —¿Quién es? — le preguntó casi celosa, pero no porque quisiera a Marcos, sino por la envidia que le producía la belleza de la mujer 

    —Es mi musa— contestó él tratando de ocultar la voz de enamorado que le salía siempre que le preguntaban sobre la mujer del cuadro. Se sentía ridículo estar enamorado de la mujer de un cuadro y que no conocía. 

    —Si quieres saber algo más —la interrumpió, evitando que hiciera un comentario mordaz—, si esta mujer existiera, sería mi esposa, pero solo existe en mis sueños, así que quédate tranquila mujer. 

    Las últimas semanas del viaje a Mazapil habían sido una tortura para Marcos. Comenzaba a ver otra cara de Antonia que le molestaba.  

    —Hijo mío, qué alegría de verte, estoy tan emocionada de tenerte ya con nosotros —Salió al encuentro Doña Andrea—, tu padre estará muy contento. ¿Por qué no avisaste que traías visita? ¿Son amigos tuyos? 

    —Madre, le presento a Antonia de Cárdenas y su primo Idelfonso. Ella es mi madre, Doña Andrea de Flores de Abrego —presentó Marcos—, en este viaje conocí a Antonia, la he cortejado y le he pedido que se case conmigo, como su primo es el familiar más cercano, le pedí su mano a él.  

    Doña Andrea, hizo un esfuerzo por no expresar su molestia. ¿Cómo era posible que su hijo hiciera eso?, ella que ya tenía todo preparado para que Marcos pidiera la mano de Anastasia, miraba sorprendida a Doña Gertrudis, que hizo una mueca de disgusto y negaba con la cabeza, dándole a entender a Doña Andrea que no estaba de acuerdo con la decisión de su nieto. 

    —¿No crees que sea algo precipitado hijo? Las cosas no se hacen así. Dos meses no son suficientes para un cortejo, menos si recién se conocen —comentó Doña Andrea sin darse cuenta de la mirada fulminante que le dirigía Antonia y su primo. 

    Esa misma noche, después que habían cenado y estaban en sus habitaciones, Don Ignacio y Doña Andrea mandaron llamar a Marcos. 

    —Hijo. ¿Lo has pensado bien? —preguntó Don Ignacio—, respeto tu decisión, ya eres un adulto, pero insisto en que es muy precipitado. 

    —Padre, cuando fue a Italia, me dijo que debería casarme, pues ya lo haré.   

    —Sí, hijo. Nosotros deseamos que te cases, y que formes una familia, pero es muy pronto, ¡si la acabas de conocer!, ¡no sabemos nada de su familia! Además, si son de Mazapil, ¿por qué no vinieron a recibirla sus padres? 

    Marcos no entraba en razón, en su encaprichamiento por llevarle la contraria a su padre y su abuela, no se daba cuenta que podría arrepentirse para toda la vida. 

      

    Para Marcos y Antonia, no salieron tan rápido las cosas con respecto a los preparativos de su boda. Las amonestaciones tendrían que ser promulgadas en los tres sitios donde habían habitado en sus últimos años los pretensos, y hacer esas diligencias llevarían su tiempo. Antonia no sabía cómo iba a decirle a Marcos que no tenía testigos para el matrimonio. Si les pedía a sus padres, ellos declararían la verdad, no iban a mentir ante Dios. Todo esto la enfurecía tan tremendamente, que casi se pone a dar pataletas como una cría en plena sacristía. 

    Tendrían que viajar a la hacienda de la Capellanía, donde el párroco era Don Rafael, tío de Francisco, pero que también conocía a Marcos, lo tenía en gran estima y lo consideraba su sobrino.  

    Por excusas que puso Antonia, Marcos viajó solo a la Capellanía, sus padres ya se habían adelantado a la Villa para hacer los preparativos. 

    Después que Francisco le anunciara a Anastasia la llegada de Marcos, ella no paraba de parlotear, hacía que la nana le cambiara muchas veces el peinado y se probaba todos los vestidos que tenía, eso pasó en las primeras dos semanas. A la tercera semana, ya cansada, no hizo ningún cambio en ella, ni pedía a la nana que le hiciera un peinado especial. Un día, se puso el vestido que usaba para trabajar en el vivero, su madre siempre la reprendía 

    —Con ese vestido pareces una criada, Anastasia. Me haces el favor de irte a cambiar 

    —No, madre, voy a trabajar en el vivero, si me cambio voy a estropear los vestidos. 

    —Bueno, pero no salgas más allá del vivero con esas trazas, hazme el favor —Le pidió Doña Rosario. 

    Cuando iba saliendo de la casa y se dirigía al vivero, el capataz, un hombre ya mayor, mano derecha de su papá, le llamó. 

    —¡Niña Anastasia, niña Anastasia! 

    —Dime, Tomás. ¿Qué pasa?  

    Casi sin respiración, pues había corrido para alcanzarla, le dijo: 

    —¡Niña, espera, yo ya no estoy para estos trotes!, vengo de la acequia, donde te gusta jugar y he encontrado que hay muchas mariposas, deberías ir a verlas. 

    —Gracias, Tomás. Lo haré ahora mismo.  

    Anastasia fue por su red y su cuaderno donde dibujaba las mariposas y demás bichos que encontraba. 

      

    Marcos llegó a la Capellanía esa misma mañana. Sus padres habían llegado un día antes a la Villa del Saltillo. Cuando llegó, su madre Doña Andrea, se mostró feliz, tendría a su hijo para ella sola, sin la presencia de Antonia que no le simpatizaba.  

    —Madre, por favor, no me abrumes ¿sí?, deja voy a dar una vuelta y regreso, ya estaba deseando llegar aquí. 

    —Está bien hijo, pero recuerda, que tu prometida está por llegar y hay preparar la boda, por cierto, ahora que estamos solos, déjame decirte que no me tienes muy contenta con ese compromiso, la mujer perfecta para ti era mi ahijada Anastasia. 

    —No quiero discutir, madre —contestó molesto Marcos—, ni siquiera recuerdo esa historia que me cuentan de la supuesta promesa, ha de haber sido un juego de niños, iré a buscar a Francisco, seguro anda por ahí.  

    Justo cuando estaba por irse, se volvió y le comentó a su madre. 

    —¡Ah!, se me olvidaba, Antonia va a retrasar su viaje, tiene que arreglar algunas cosas, usted sabe, su ajuar y esas cosas. Además, como estuvo mucho tiempo en Europa, quiere pasar tiempo con su familia. 

    —¿Y cuándo nos presentará a sus padres? Donde decidan casarse, sea aquí o en Mazapil, tendrán que ir a presentarse. Tienen que demostrar su libertad y soltura, contigo tienes muchos testigos, pero, ¿y ella?, tienen que ir con el tío Rafael, él les ayudara con las diligencias. 

    —Yo creo que nos casaremos aquí en la capellanía, Antonia lo decidió así. 

    —¿Aquí? Qué curioso hijo, es tradición casarse en el lugar de origen de la novia, ¿no ocultará algo? 

    —No sé madre, en realidad no hemos hablado de ello —Entre más recibía recriminaciones por la prometida que había escogido, más se encaprichaba, 

    Marcos decidió caminar un poco, el caballo lo había cansado y necesitaba estirar las piernas, llegó hasta la acequia que pertenecía a sus tíos, recordó las veces que jugaron allí su hermano y él. Precisamente allí encontró a la mujer que había ocupado sus sueños, y que había plasmado en el lienzo, aunque no la había soñado vestida de esa forma. 

    [image: entrelineas] 

      

      

    Anastasia se había cansado de perseguir mariposas, y se sentó en una gran piedra que había a un lado de la acequia, se quitó las sandalias y las medias, las dejó a un lado y entro a mojarse los pies, reía como una niña, no se dio cuenta que tenía un observador, 

    Marcos decidió gastarle una broma a la pobre muchacha, le escondió los zapatos y las medias, mientras se escondía en uno de los arbustos cercanos a la piedra.  

    Cuando regresó Anastasia a buscar sus zapatos, no los encontró,  

    —Estoy segura de que los dejé por aquí—comentó en voz alta, pero decidió recostarse en la fina hierba que había, a esperar que se le secaran los pies, ya luego buscaría sus zapatos.  

    Marcos la vio tan relajada que decidió aparecer. 

    —¿Buscabas esto, princesa? —Enseñándole los zapatos que tenía en una mano y las medias en la otra. Anastasia, sobresaltada, se incorporó rápidamente. 

    —¡Al fin te he encontrado, musa! —dijo Marcos en un tono que Anastasia no distinguió si era serio o de burla.  

    Ella lo tomo por lo segundo, ¿cómo iba a ser ella una musa? Sin embargo, no creía lo que veían sus ojos, era un príncipe, un dios griego hecho carne, nunca ningún hombre había llamado su atención. Cuando Marcos se fue a Europa y había prometido regresar para casarse con ella, fue suficiente, era una niña que había idealizado a ese niño que prometió regresar, vivía como una mujer comprometida, sin haber conocido nunca al pretenso.  
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    Deseó en su fuero interno que ese niño fuera este hombre que tenía en frente, o al menos, que se le pareciera. Tenía unos ojos hermosos, más negros que la noche misma, alto, demasiado, le pareció a ella, delgado, con un cuerpo que era la presentación perfecta para la ropa elegante y sencilla que completaba su atractivo. Sus dientes blancos brillantes, en armonía perfecta con su boca, iban acompañados de una sonrisa cínica, sonrisa que la volvió a la realidad. 

    —¿Quién es usted?, ¿qué hace en estas tierras?, no puede entrar, así como así, ¿no lo sabe? Y, ¿por qué ha tomado mis zapatos y mis…, y mis cosas? —hablar a un hombre sobre prendas íntimas, así fueran las medias, era indecoroso. 

    —Soy el Marqués Marcos Flores de Abrego —contestó con altivez el hombre—, vecino y sobrino de los dueños de esta finca, ¿y tú quién eres dulzura? 

    Anastasia, al escuchar su nombre, se emocionó de tal manera que casi se delata, pero se contuvo, ¿era posible? Acababa de desear que ese hombre tan hermoso fuera su Marcos, y su deseo se hacía realidad, «definitivamente ¡Dios me ama!», pensó. No supo si llorar porque su caballero de brillante armadura no la había reconocido, o molestarse por la manera arrogante como la trataba.  

    —Señor mío, no le he dado permiso de tutearme y le ruego que se retire —respondió a la defensiva. 

    —¿Por qué tan arisca, musa? —preguntó Marco, haciendo caso omiso a sus palabras—. Déjame decirte que esos ojos tuyos me tienen cautivado, pero tienes unos pies y pantorrillas muy bonitos. 

    —¡Habrase visto semejante descaro! —exclamó, mientras trataba de taparse los pies—. ¿Cómo se atreve? —respondió Anastasia ofendida—. ¿Se va usted o me voy yo? 

    —No deberías de andar sola, preciosa. Según me ha dicho mi padre, seguimos con los asedios de los indios, además de las revueltas de los insurrectos. 

    —No estoy sola, Mmar… —se interrumpió en seguida, si le decía su nombre sabría que ella conocía quién era en realidad—. Señor, la nana Eulogia está cerca, venimos a recoger manzanilla y árnica —Fue la primera cosa que se le ocurrió decir. 

    —¡Oh! Cuanto me gustaría saludar a la nana, ¿me vas a decir por fin cuál es tu nombre? —inquirió curioso. 

    —Me llamo Catarina —contestó usando su tercer nombre, un poco para burlarse de él, ya habría tiempo de decirle la verdad—. Pero usted ya me conoce. 

    —Te queda mejor mariposa, una Catarina no va contigo— refiriéndose al insecto rojo con manchitas negras.  

    Se fue acercando y Anastasia, al verlo, daba un paso hacia atrás cada vez que él avanzaba, hasta que tropezó con un árbol a su espalda. Ella se preguntaba si ya la habría descubierto cuando lo escuchó llamarla por el apelativo cariñoso que le puso en la niñez, trago saliva y tartamudeando, le dijo:  

    —Mi bisabuela se llama Catarina, sus padres querían ponerle Catalina, pero el escribano se equivocó.  

    Marcos sonrió con ternura al ver su nerviosismo. A pesar de haberse mostrado siempre respetuoso con las normas sociales, un impulso lo llevó a acercarse, sabía que no podía estar tan cerca de una joven estando solos. En Italia, había tenido sus amantes y uno que otro escarceo amoroso, pero ni él las buscaba, ni forzaba las situaciones. Ellas acudían a él o simplemente sucedía, pero esta mujer lo tenía completamente cautivado. A pesar que estaba acostumbrado a las mujeres como las que trató en Europa, mujeres bellas, sofisticadas e interesadas, en esta mujer veía candidez, inocencia, y a la vez le producía un deseo irrefrenable, sabía que, si no se detenía no iba a poder contenerse. 

    —Te has puesto tímida de repente, cielo. ¿Por qué? ¿Dices que ya nos conocíamos? No lo creo ¿Cómo me iba a olvidar de ti? Solo en mis sueños has estado presente. 

    Marcos, se acercaba más y más al ver esa mirada que tanto lo había perseguido en sueños y en sus pensamientos, no se podría resistir, estaba tentado, «!Por Dios!». Ni en sus más locos sueños había imaginado tener a su musa tan cerca, «¿y si la besaba?», se preguntaba, entretanto pasaba su mirada de los ojos a la boca. Él inclinó la cabeza ligeramente, sus labios se dirigían lentamente a los de ella, mientras que con una mano le acariciaba la mejilla. 

    Anastasia, lo miraba con ojos bien abiertos. Nunca había estado en una situación igual con ningún hombre. «Si la besaba no estaba mal, ¿no?», se decía, «qué más daba, era su prometido y se casaría con él». No sabía besar, no tenía idea qué hacer con la boca, temblorosa le ofreció los labios cerrados en tanto su corazón se aceleraba. Su caballero había regresado, ni en sueños lo había imaginado así. En realidad, nunca se había imaginado como era Marcos de adulto, y, ahora que lo tenía enfrente, parecía que él estaba sintiendo el mismo calor que ella.  

    No quería que pasara, pero sentía que sus mejillas se estaban ruborizando, ante la mirada depredadora del hombre que tenía enfrente. 

    Pero de pronto, como si hubiera recordado algo, Marcos dio un paso hacia atrás, «porca miseria», maldijo entre dientes, le dio sus escusas y le tendió la mano con los zapatos y las medias.  

    Anastasia los tomó y lo miró entre molesta y decepcionada. Pero para ella fue como una señal, sintió el rechazo de Marcos, por lo que salió corriendo por el camino que la llevaba a su casa, sin importarle las piedras, o la tierra que pudieran lastimar sus pies. 

    Marcos, se había quedado de pie en medio de todo, preguntándose qué había pasado, nunca había acosado así a una mujer. Además, era un hombre comprometido, iba a casarse. Pero ahora que sabía que su musa existía, estaba pensando si Antonia era la mujer indicada. No le había preguntado el apellido, quizás se lo podría preguntar a la pequeña Anastasia, había dicho que trabajaba para sus tíos, o eso creyó escuchar. ¿Qué sería de Anastasia?, se preguntó, recordaba a una niña que siempre andaba detrás de él y tenía que sacarla siempre del atolladero. 

    Regresó a casa meditando sobre el encuentro con su musa, su sueño hecho realidad. Al entrar, rodeó por el otro corredor para evitar pasar por el despacho de su padre y la sala de costura de su madre. 

    Anastasia regresó a su casa e hizo lo mismo que Marcos, rodeo el ala de la casa donde estaban el despacho de su padre y la sala de su madre, no quería que la vieran en ese estado.  

    Ambos, tumbados en sus camas y comenzaron a rememorar el encuentro.  

    Marcos se preguntaba que iba a hacer ahora que la había encontrado. Por la forma que andaba vestida, su musa era humilde, mestiza, quizás, podría ser, estaba muy alejado del tipo de mujer que su abuela y su padre querrían para él. También tenía que considerar el título. ¿Por qué era todo tan complicado? Y, ¿si le pedía que fuera su amante? Con Antonia, no tenía ni el menor interés de intimar, y vaya que había tenido mujeres, pero con Antonia no.  

    Con su musa era diferente, quizás la culpa era de todos esos sueños que había tenido con ella, qué, cuando la vio materializada en carne y hueso, quería tenerla. No estaba permitido en la Nueva España tener amantes, era penado. El hombre, si era de alto rango, recibía una multa o castigo menor, pero, en cambio, la mujer era azotada en la plaza pública. No, ¿cómo se le habría ocurrido algo así? Semejante tortura no le deseaba a su musa. 

      

    Al día siguiente, Anastasia iba por el camino polvoriento que llevaba a la acequia. Cuando iba llegando al lugar donde se había encontrado con Marcos, lo divisó en la distancia, sentado, quizás la estaba esperando. «Y ahora, ¿qué hago?, y yo con estas fachas», pensó, «si se entera mi madre me va a matar». Se acercó, escondió la redecilla que usaba para atrapar mariposas detrás de un arbusto, iba a seguir con la farsa, eso se merecía Marcos por no irla a visitar enseguida que llegó. 

    —Buenos días, su Excelencia —dijo lo más seria que podía. 

    —¡Catarina, por fin llegas! —Se acercó a ella, pero no tanto como el día anterior, y le dio un besamanos—. Quería verte, deseaba presentarte mis disculpas por lo de ayer. No me comporté como un caballero, espero aceptes mis más sinceras disculpas. 

    —Acepto sus disculpas —Le respondió con una sonrisa, no podía aparentar seriedad con ese hombre.  

    La invitó a sentarse en las rocas grandes que estaban cerca y donde la había encontrado el día anterior. 

    —Cuéntame, Catarina. ¿Vienes seguido por aquí? 

    —Sí, mucho —contestó con alegría—. Desde que era una niña, me ha gustado este lugar. 

    —A mí también me gusta, de aquí tengo gratos recuerdos —acotó con nostalgia—, de niños veníamos mi hermano Francisco, con Anastasia y Estefanía, me imagino que las conoces. Si no hubieras venido, hubiera ido a preguntar por ti a la casa de tus patrones. ¿Dónde vives? ¿Quiénes son tus padres? 

    —¿Mis qué? —Se quedó sorprendida, casi suelta una carcajada, definitivamente su madre tenía razón, la ropa que usaba la hacía parecer una criada, y Marcos la estaba confundiendo con una—. ¿Para qué deseaba verme? 

    —No quería que te quedaras con una idea equivocada de mi persona —aclaró de inmediato—. ¿Sabes? Soy un hombre comprometido. He venido a la Villa a arreglar ciertas diligencias para que me permitan casarme con mi prometida. 

    El rostro de Anastasia cambió por completo, su felicidad desbordante brillaba en sus ojos. Marcos había regresado para casarse. 

    —Sí, lo sé. Yo también estoy prometida, mi prometido vendrá de…, de —Ese lugar donde vivía Marcos en Italia, siempre se le olvidaba—, viene de Europa, desde niños hemos estado comprometidos —decidió decirle a ver si Marcos se daba cuenta quien era ella. 

    Marcos, que tenía la vista agachada, se giró un poco haciendo una mueca de sonrisa. Le hubiera gustado ser ese prometido que, con tanta emoción, esperaba ella. No podía negar que, en ese momento, se estaba arrepintiendo de haber sido terco e impetuoso, bien se lo había dicho su abuela, que esta terquedad le saldría muy cara. Deseaba que el compromiso con Antonia se deshiciera tan rápido como había surgido. Si le decía a su padre que no deseaba casarse, podría ayudarlo, con el respectivo «te lo advertí», pero lo habría hecho, pero Antonia no se merecía eso, había decidido ayudarla para que se alejase de su primo y sus malos tratos. No sentía amor ni ningún sentimiento parecido, entonces, ¿por qué se había comprometido con ella? Odiaba ese momentáneo arrebato que lo llevo a pedírselo, después de haber discutido en el barco con su abuela. Se odiaba a sí mismo, porque tenía a la mujer de sus sueños al lado, y no la podía estrechar en sus brazos, besarla y reclamarla como suya, porque él ya había dado su palabra a otra, y la palabra era todo para un caballero. 

    —Se ha quedado callado, ¿en qué piensa? —Le preguntó Anastasia curiosa y preocupada —¿He dicho algo malo? 

    —No cielo, no pasa nada —Su voz sonaba cargada de tristeza—. Gracias por aceptar mis disculpas —dijo mientras se ponía de pie y extendía su mano para que Anastasia la tomara y ayudarla a levantarse también—. ¡Siempre serás mi musa, cielo!  

    Anastasia no comprendía ese brillo de tristeza que desprendían sus ojos, su sonrisa era forzada, ella sentía que lo estaba perdiendo. Le recordó a un día como ese, en ese mismo lugar, cuando Marcos se despedía, ¿Cómo era posible si acababa de regresar? Deseaba decirle que ella era Anastasia, su prometida, que no se sintiera mal y cuando lo iba a hacer, Marcos se inclinó a darle un suave beso en cada una de sus manos, y sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se marchó.  
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    A la mañana siguiente era domingo y todas las familias de la Capellanía acudían a la reciente parroquia de San Nicolás. Anastasia fue la primera en despertar, raro en ella cuando se trataba de ir a la iglesia, siempre se le hacía imposible entender el latín y terminaba con pellizcos o regaños de su mamá por casi quedarse dormida. Había solo una parte de la misa que le gustaba, las amonestaciones. Se emocionaba tanto, que se ponía a soñar despierta imaginándose el día que se le nombrara a ella y a Marcos. Pero este día era diferente, no iba obligada, se sentía ilusionada y emocionada, con seguridad se encontraría con Marcos, le daría sus disculpas por la broma y seguro él le preguntaría si estaba preparada para organizar la boda. Llamó a su nana Eulogia, para que la ayudara, tenía que ponerse uno de los nuevos vestidos que le trajo su padre de su último viaje, y aunque no le gustaba, se pondría el corsé, si supiera su madre por quién lo hacía, sonrió.  

    Estefanía no cambiaba, desde bebé podrían saltar encima de ella, y ni se inmutaba, «tiene el sueño muy pesado», decía Doña Rosario. 

    —¡Fanny, despierta! —Anastasia se acercó y la zarandeó para que reaccionara—. ¡Vamos a misa, seguro veremos a Marcos! 

    —¿Ya regresó? —preguntó despabilándose y estirando los brazos. 

    —Sí, lo vi ayer, está muy guapo, muy buen mozo, es muy alto —comentó ilusionada—. ¡Madrina se ha quedado corta cada vez que me lo describía! Ha dicho que viene hacer las diligencias para casarse. ¿Te imaginas? ¡Ya pronto me casaré hermana! ¡Estoy feliz! Pero luego te cuento como fue nuestro encuentro, ahora levántate y ayúdame a brocharme esto. 

    Como era costumbre, la misa era en latín. El sacerdote, de espaldas a los fieles, las mujeres tenían que portar velo y los hombres con la cabeza descubierta. La misa transcurrió con normal solemnidad. Finalizando, el párroco se dispuso a dar las menciones de los próximos casamientos. 

      

    A todos los moradores y habitantes de esta Capellanía, se hace saber con la venía y gracia de Nuestro Señor Jesucristo, ante mí, Don Rafael Ramos Arriola, párroco de este lugar, se presentaron los pretensos Don Marcos Ignacio Flores de Abrego y la Señorita María Antonia de Cárdenas, con la intención que se promulguen las tres amonestaciones que se requieren con el fin de saber si no existiere algún impedimento para contraer matrimonio.  

    Estas mismas amonestaciones serán proclamadas en todos los lugares en los cuales los pretensos han habitado. Esto, con el propósito de comprobar que no hubiese algún impedimento. Los susodichos deberán comprobar su libertad, soltura o bien que no tuvieren algún compromiso que los ate a un tercero. Que se hubiesen mantenido célibes, como nuestra madre Iglesia lo pide, si todo esto se comprobara con satisfacción, la velación y la misa será dentro de seis meses. 

      

    Anastasia, al escuchar lo dicho por el párroco, sintió que le habían sacado el corazón, una debilidad se apropió de su cuerpo y pensaba que, al momento de levantarse, sus piernas no la sostendrían. No podía creerlo, su príncipe, su prometido, se casaba y no precisamente con ella. Don Joaquín la miraba preocupado, estaba pálida, como si de un momento a otro se fuera a desmayar. 

    Doña Rosario, indignada, pero manteniéndose ecuánime, pensó: «¿Cómo es posible que Ignacio y Andrea no hubieran dicho nada del matrimonio de Marcos? Ni siquiera Francisco, lo había mencionado».  

    Cuando terminó la misa, Don Joaquín apresuró a su esposa e hijas a que salieran, quería evitarle más penas a su hija. Cuando ya iban cerca de la puerta del atrio, escucharon una voz que los llamaban, era Don Ignacio que se acercaba a ellos llevando de un brazo a Doña Andrea, se les veía apenados, en su fuero interno, ambas parejas albergaban la idea de un futuro matrimonio entre sus hijos.  

    Anastasia no corrió a abrazar a sus padrinos como siempre lo hacía, era un pueblo pequeño, y esas muestras de apreció no eran mal vistas, en tanto no se hicieran con tanto aspaviento. Permaneció a unos pasos del grupo con la cabeza agachada, Estefanía se mantuvo a su lado tomándole la mano. Cuando se trataba de su hermana, se convertía en protectora y se le olvidaba hasta tartamudear. 

    Don Ignacio iba comenzar a hablar cuando sintió que se acercaban Doña Gertrudis, Marcos y Antonia. Los dos últimos saludaron al grupo con una media sonrisa. La expresión de Marcos cambió por la de sorpresa cuando, al girar un poco la cabeza, se encontró con su musa, esta vez, sus ojos violetas estaban brillando de lágrimas, pero mortalmente serios, vestida hermosamente. 

    —Catarina —murmuró— 

    —Pero que dulce, nadie llama a Anastasia por el nombre de mi abuela —intervino Doña Rosario. 

    —¿Anastasia? —preguntó confundido Marcos.  

    —Sí, hijo, es Anastasia y su hermana Estefanía. Espero que no te hayas olvidado de ellas —respondió Doña Andrea.  

    —Pe-ro, pe-ro, si Anastasia es una niña —dijo casi tartamudeando por la sorpresa. 

    Todos rieron, menos Anastasia. 

    —¿Esperabas encontrar a una niña a tu regreso, hijo? —inquirió Doña Andrea—. Ya han pasado muchos años, las niñas crecieron y se han vuelto dos bellezas. ¿A poco no? 

    Doña Gertrudis, que ya había intuido el porqué de la actitud de su nieto y como no simpatizaba con Antonia comentó. 

    —Nieto, ¿te has dado cuenta?, no me equivoqué, tu musa tiene gran parecido con Anastasia. Si no supiera que la dejaste de ver tanto tiempo, diría que ella posó para ti 

    —¿Eh? —No sabía que contestar, seguía impresionado. 

    —Tendrían que verlo —continuó Doña Gertrudis—, a mi nieto se le despertó su don por la pintura, de la nada, pintó a una dama imaginaria, y tiene un enorme parecido con Anastasia. 

    Antonia no dejaba de ver a Anastasia con ojos de odio, inmediatamente reconoció en ella a la mujer del cuadro de Marcos. La envidia le carcomía, ¿cómo era posible? Ya quisiera ella ese amor que él manifestaba. Se había dado cuenta, cuando descubrió el cuadro, y la emoción con que le dijo que era su musa. Un amor así era lo que deseaba, no el fugaz que le juró Idelfonso, el que desapareció cuando ella decidió aceptar sus atenciones y fugarse con él, y que también ella dejó de sentir al darse cuenta lo egoísta que era. De esto se percató después de que huyeran y sus padres les cerraran las puertas de su casa, diciéndole que, para ellos, ella estaría muerta hasta que no recapacitara y se buscara un hombre adecuado, no un zángano como era Idelfonso. Había manera de ocultar la indiscreción que había cometido, pero ella decidió fugarse con su amado. Ahora, estaba comprometida con otro hombre, solo para mantener la vida a la que estaba acostumbrado Idelfonso. 

    Marcos seguía maravillado, Anastasia había dejado atrás a la niña traviesa que había conocido en su infancia, para convertirse en una mujer de belleza sorprendente, que, estos últimos años, había ocupado sus sueños y pensamientos, no dejaba de admirar la increíble transformación. Era asombrosamente perfecta, su rostro había perdido esa redondez infantil, con altos pómulos, unas largas pestañas que enmarcaban sus extraños y hermosos ojos violeta, nariz recta y angosta y un mentón delineado. 

    —Nos encantaría ver ese retrato hijo, ¿lo has traído, o lo dejaste en Mazapil? 

    —Nunca me separo de él, Madre —lo dijo sin dejar de ver a Anastasia. Deseando que, por un momento, ella levantara la vista y lo mirara. Quería embeberse en su mirada, era irreal lo que sucedía, ¡la mujer de sus sueños estaba enfrente a él! 

    La conversación continuó y Doña Rosario, dio la enhorabuena por el próximo casamiento a la pareja, que en ese momento no se veía que estuvieran felices, a pesar del anuncio de matrimonio.  

    Marcos miraba de reojo a Anastasia. 

    —¡Ay! Compadres, pero que envidia —dijo Doña Rosario—, ustedes preparando un matrimonio. Creo que Joaquín debería buscar entre sus amistades algún pretenso para mis niñas. ¿No lo crees Andrea?   

    —Ya lo creo —contestó Doña Andrea—, mis ahijadas son hermosas, no les costará nada encontrarles un candidato. 

    Francisco carraspeo levemente queriendo aprovechar la ocasión y decir algo, pero Marcos interrumpió celoso. 

    —No lo veo apropiado, tía. Anastasia, es muy joven. 

    —Sobrino, pero si mis niñas ya tienen dieciocho años, a esa edad yo ya estaba casada y en unos días cumplirán diecinueve —acotó Doña Rosario—. Es una pena, teníamos la ilusión de un compromiso entre ustedes, muchacho. Cuando dijiste de niño, que te casarías con mi Anastasia, tu madre y yo nos hicimos tantas ilusiones. Perdone Señorita, no quería incomodarla —dijo Doña Rosario un poco apenada, dirigiéndose a Antonia. 

    —No se preocupe, Señora —respondió con altivez Antonia—. Pero es imposible pensar que un comentario a esa edad pueda ser tomado con seriedad, ¿no? Además, ¿cuánto tiempo tienen que no se ven? Marcos se olvidó de esta niña, y bueno, yo he sido la elegida. Por otro lado, esa palabra que dio Marcos, ha de haber sido un juego de niños, o ¿existe un documento de ese trato? Los compromisos desde la cuna solo se ven en Europa y entre los reyes. 

    Ignacio hubiera querido decir que sí lo había, aunque no existiera tal compromiso. Pero su hijo ya había elegido y él era enemigo de los matrimonios arreglados. Sabía lo desdichado que había sido su amigo Joaquín al principio de su matrimonio, que no valoró en Rosario lo buena y noble mujer que era. 

    En tanto, Anastasia, ya quería irse de allí. ¿Cómo se atrevía su madre a ponerla en esa situación? ¿Sabían ella y su madrina que su mayor sueño era casarse con Marcos? Anastasia apretó la mano que le tenía agarrada Estefanía, era una señal que tenían entre ellas para salir de una situación que les incomodaba, como los regaños de sus padres, Estefanía con su voz casi en murmullo y tartamudeando se excusó, diciendo que tenían que hablar con Don Rafael pues iban a comenzar a dar catecismo a los niños de la finca. 
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    Marcos llegó a su casa e inmediatamente se encerró en la biblioteca. Francisco, entró al poco rato. 

    —¡Buena la has hecho hermano!, mira que romperle el corazón a mariposa —dijo acercándose a la licorera que tenía su padre para servirse un vaso de vino—. Hubieras visto la cara de Anastasia cuando promulgaron las amonestaciones, se puso pálida, creo que casi le da un vahído. 

    —Lo sé, hermano —respondió Marcos preocupado—, si pudiera volver el tiempo atrás, no me hubiera comprometido con Antonia. ¡Es que ni siquiera somos afines!, siento que voy a cometer el peor error de mi vida y no sé cómo remediarlo, todo por mi terquedad y por llevarle la contraria a la abuela y a padre. Pero échale un vistazo a eso —señaló el cuadro que había pintado 

    Francisco se acercó y le quitó la manta que lo cubría. 

    —¡Dios bendito! —exclamó Francisco—, pero si es Mariposa, ¿cómo es que la pintaste tan rápido?, porque fuiste tú, ¿cierto? 

    —Sí, fui yo —asintió Marcos —, la pinté como la veía en mis sueños hace un par de años. Desde que la soñé, marcó mi vida. Pregúntale a la abuela si no me crees, es el retrato al que se refería.  

    —¡Hombre!, si te creo, ¡eso sí es amor! —manifestó Francisco, en tanto volvía a cubrirlo—. Tienes que hacer algo, dile a Padre que te ayude, pero no te cases con esa mujer, a mí me da muy mala espina, no sé qué le viste, y ese primito suyo rondando por todos lados como si fuera el amo y señor de todo, ¡es un descarado! 

    —He dado mi palabra, no puedo retractarme.  

    Don Ignacio, que los había escuchado, aprovechó la oportunidad para entrar. 

    —Busquemos la manera hijo, hay algo que oculta esa mujer, no termina de convencerme. Don Rafael dice que necesita información matrimonial, comprobar con testigos que ha sido célibe, su libertad y soltura, y dice que se ha negado —concluyó—. No puede ser que solo tenga ese primo, que nadie más la conozca en Mazapil. Es un pueblo pequeño, pero nos conocemos todos, si ella es de ese lugar, ¿por qué la familia no ha ido a verla? 

    [image: entrelineas] 

      

    En la casa de los Guerra Cañamar, Anastasia le pedía a su padre que la dejara ir con su abuela. 

    —Por favor padre —suplicaba llorando—, solo mientras están aquí Marcos y su prometida. ¡No los quiero ver! 

    Don Joaquín, que comprendía la decepción que se había llevado su niña, aceptó.  

    —Mañana, yo mismo te llevaré a San Diego, nada más avisa a tu madre, a ver si ella y Estefanía quieren acompañarnos.  

    —Gracias, Padre —lo besó y salió del despacho. 

    Joaquín se sentía culpable, si tan solo les hubiera puesto un alto a Rosario y a Andrea en su plan de casamenteras, la pobre niña no estaría sufriendo, hubiera encontrado un hombre que le hubiera querido y que ella también. Pero no, Anastasia se había mostrado renuente a asistir a cualquier baile, nunca aceptaba las invitaciones a los días de campo, siempre le respondía, «Padre, soy una mujer comprometida». Hasta se había opuesto rotundamente a que le hicieran su baile de presentación.  

      

    Anastasia se encontraba sentada a un lado de la acequia, había ido a despedirse de lugar, cuando llegó Marcos: 

    —Buenas tardes, Mariposa —la saludó. 

    Anastasia se levantó enseguida, y sin decir una palabra emprendió el camino a su casa, Marcos le dio alcance y la tomó por un brazo. 

    —Déjame explicarte, Mariposa.  

    —No me llame así, señor. Déjeme marchar —dijo con voz entrecortada. 

    —Por favor, unas palabras y te dejaré ir —suplicó—, fui un tonto Anastasia, me precipité en comprometerme con Antonia, pero tú eres la mujer de mis sueños, creí que no eras real, te lo aseguro. 

    La mirada de Anastasia lo decía todo, encerraba decepción, coraje y en parte duda. ¿Por qué Marcos pensaba que ella era un sueño, si siempre había estado ahí? 

    —Estabas en mis sueños cada noche —continuó—. Lamento el daño que te estoy causando, créeme que tu pena es la mía, bastó volver a verte para saber que tú eres la mujer que amaré siempre. 

    Anastasia llevó sus manos al cuello para desabrocharse la cadena que un día le había regalado Marcos y se la entregó.  

    —Pero, ¿qué es esto? 

    —Fue su obsequio el día de su partida —respondió con voz queda—. Usted olvidó la promesa que hizo cuando me lo regaló, así que no es apropiado que lo conserve. ¡Tómelo, por favor! 

    Marcos no quería recibirlo, si se lo regaló, era porque ella había sido importante para él. «Dios mío, porque no regresé». Le reprochaba al mismo Dios por permitir que la olvidara. 

    —Adiós Marcos, que sea muy feliz en su matrimonio —se dio la vuelta y se marchó. 

    Si tan solo hubiera esperado a regresar a la Villa y no se hubiera precipitado en comprometerse con Antonia. Todo por quererle llevar la contraria a su abuela y a su padre. Pero, ¿por qué quería llevarles la contraria?, ellos siempre habían querido lo mejor para él, y ahora, por ese arrebato de rebeldía, Anastasia y él iban a ser infelices. 

    Se sentó en la piedra en la que antes había estado sentada Anastasia, sonrió de manera lastimera, mientras posaba su miraba en la cadena con el dije de mariposa que le había regalado a Anastasia como despedida. Casi de forma mágica, se le vinieron a la mente todos esos momentos que compartió con ella, sus juegos, sus charlas, y cuando le había dicho que sería su esposa, como si no hubiera pasado el tiempo y eran unos niños. Para él, ese amor no se había perdido. Había crecido como ellos lo habían hecho, en él había estado oculto en su corazón, como dormido en una suave niebla, pero nunca había muerto. Recordó todas esas cartas que le había escrito Anastasia, y las que él respondía, eran su compañía cuando se sentía solo, cuando echaba de menos a sus padres, a su hermano y sobre todo a ella.   

    Se sintió un desgraciado, Anastasia siempre lo esperó, y por un capricho le había roto el corazón y se lo había roto a él mismo. 

      

    Anastasia entró al cuarto de costura de su madre. Siempre sabía que, cuando necesitaba un consejo o de su consuelo, Doña Rosario estaba ahí para escucharla y mimarla. 

    —Madre, ¿puedo pasar? 

    —Adelante hija, sabes bien que tú y Estefanía, no tienen que pedir permiso para entrar aquí. 

    Corrió hacia donde estaba su madre, se sentó en el suelo, recargo sus brazos y apoyó su cabeza en el regazo de su madre. Doña Rosario comenzó acariciarle el cabello y ella soltó en llanto. 

    —¿Por qué Marcos hizo eso? ¿Por qué se olvidó de mí? 

    —No lo sé, cariño —respondió su madre tratando de calmarla—. Hasta hace apenas unos años que recibiste su última carta, no recuerdo bien, pensé, bueno, todos lo hicimos, que él seguía interesado en mantener su palabra de compromiso. 

    —Éramos niños, pero él era mayor que yo, como me olvidó. 

    —¡Hija mía, no llores así!, me partes el alma. Quizás tu madrina y yo no debimos darte esperanzas en esos sueños. Te deberíamos haber alentado a que conocieras algún caballero, buen mozo. 

    Anastasia sonrío lastimera. 

    —Cuando me encontré a Marcos hace días… 

    —¿Lo has visto antes, cielo? ¿Por qué no lo habías dicho? 

    —Lo encontré en la acequia la tarde que llegó, pero le dije que me llamaba Catarina 

    —Entiendo, ¡por eso te llamó así cuando te vio! 

    —Él supuso que era una criada de la finca 

    —¡Santo Cristo! ¿Andabas con tu facha, niña? 

    —¡Madre! Intento llorar y no me dejas con tus regaños, pero sí, andaba con el vestido que uso para la labor en el vivero —protestó aun sollozando—. Me dijo que había venido a la Villa para preparar su matrimonio, y…, y…, yo pensé…, que venía a casarse conmigo —Lo dijo emitiendo pequeños hipidos—. Tenía tanta ilusión, madre. ¿Por qué? —volvió a llorar desconsolada. 

    —Lo siento hija, no sé qué decirte, es difícil entender a los hombres —expresó Doña Rosario con resignación—, quizás fue un impulso que lo llevó a comprometerse con esa mujer con la que llegó. No sé qué decirte. A veces algunas mujeres tratan de comprometer a los hombres y más si son de buena cuna, y guapo con fortuna. Y Marcos se ha convertido en un adonis. 

    —Padrino me había asegurado que Marcos estaba soltero y no tenía novia.  

    —El muy Donjuán también engañó a su padre, y, ¿qué te dijo Marcos? 

    —Que yo era la mujer de sus sueños, pero creía que no era real, me pareció raro, ¿Cómo no voy a ser real? Le devolví la mariposa que me regaló cuando se fue. 

    —Hiciste bien, hija. Ya que no hay compromiso entre ustedes. 

    —Madre, le he pedido a padre que me lleve con la bisa Catarina, ¿quieres ir? 

    —Te llevaremos mañana. Comprendo por lo que estás pasando, pero se te pasará, encontrarás a un buen hombre que te amará como mereces, hija.  
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    En la finca de los Flores de Abrego, se encontraban hablando a solas, Idelfonso con Antonia. 

    —¡Te estás tardando, Antonia! —bramó furioso Idelfonso—, necesitas apresurar la boda para endilgarle al niño que esperas. ¡Ese niño es nuestra salvación! 

    —¡Pero, Idelfonso! —exclamó Antonia nerviosa—, ahora que apareció esa muchachita creo que Marcos cancelará el matrimonio. ¿Por qué no vamos con los tíos y mis padres, les pedimos perdón por fugarnos y criamos a nuestro hijo juntos? —tomó su brazo angustiada—. Tal vez con mis padres no podemos contar, pero estoy segura que, si le suplicamos a los tuyos, nos recibirán de regreso. Más, si les damos un heredero. Además, ¿no escuchaste al cura?, la boda tendrá que celebrarse hasta dentro de seis meses, para ese entonces ya habré parido. 

    —¡No!, se la tengo jurada a ese Marcos por presuntuoso y engreído —alegó irritado—, ha tenido todo lo que yo hubiera deseado. Se me ha ocurrido algo… —hizo un corto silencio—, ¿por qué no lo desaparecemos? Muerto él, puedes decir que es su hijo, sus padres no te dejaran desprotegida, en un tiempo prudente nos casamos y disfrutaremos de lo que les puedas sacar y, si es varón, hasta nos podemos quedar con su marquesado o lo que sea que haya heredado. 

    —Y, ¿qué piensas hacer? —preguntó Antonia temerosa de lo que Idelfonso pudiera tramar. 

    —Mañana lo sabrás, solo convence a tu prometido que me invite a dar un paseo a caballo por los alrededores —Su sonrisa ladina iluminó su rostro—, yo me encargo del resto. ¡Ah!, cariño —recalcó con cinismo—. Por la noche te haré una visita, no eches el cerrojo. 

    —Es muy arriesgado, podrían sorprendernos —respondió Antonia, pero Idelfonso ya se había dado la vuelta y se retiraba sin escucharla. 
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    Esa noche, dando vueltas en su habitación, Marcos se decidió. Iría a la habitación de Antonia y le explicaría por qué no podía casarse con ella.  

    Sin esperar más, salió. Estaba dando vuelta por la esquina del corredor, cuando lo vio. Idelfonso estaba entrando a la habitación de Antonia, se acercó sigilosamente y puso su oído en la puerta. ¡Malditos! —susurró Marcos.  

    Así estaba cuando lo vio Francisco, quién se le acercó riéndose. 

    —¿Qué haces hermano? ¿Por qué espías a tu prometida?  

    —¡SSHH! —Hizo un gesto poniéndose el dedo índice en los labios para que se callara, mientras se alejaba de allí con a su hermano para explicarle.  

    Ya lejos, donde no podían ser escuchados, le confesó: 

    —Me temo que ustedes tenían razón. Antonia tiene su secreto, acabo de ver a su primo entrar en su habitación, ¡sabandija! 

    —Esperemos aquí, cuando salga lo sorprendemos y tendremos la prueba para que pongas final al compromiso —dijo Francisco.  

    Se quedaron en silencio un buen rato, cada uno sumido en sus propios pensamientos, hasta que Francisco habló. 

    —¡Ya es mucho tiempo, hermano! ¡Qué descaro, en tu propia casa!, necesitas intervenir ya, o, ¿no harás nada?  

    En eso estaban cuando Don Ignacio vio que estaban ocultándose detrás de una de las columnas del corredor.  

    —Muchachos, ¿tan mayores y jugando a las escondidas? —Dijo Don Ignacio en tono de broma—. ¿De quién se esconden o es que están espiando a alguien?  

    En ese momento, Idelfonso salió de la habitación de Antonia al zaguán, en calzas, con el pecho desnudo y el lío de ropa bajo el brazo. Los tres hombres lo interceptaron en el zaguán. 

    —Señor mío, ¿me dará una explicación de lo que sucede? —increpó molesto Don Ignacio—. Soy el dueño de esta casa y creo merecerla. 

    Idelfonso no sabía que decir, balbuceaba frases incomprensibles, tenía la cara roja de vergüenza y de rabia, ¡lo habían descubierto!  

    Antonia, que había escuchado todo, salió en una bata de estar. 

    —Lo siento, señor —decía ella disculpándose—. ¡Marcos, escúchame, te lo pido!, tengo que ofrecerte una explicación. 

    —Todo está bastante claro, Antonia —respondió Marcos —, y te pido que, por el respeto que merece la casa de mi padre, salgan de ella. Ya es muy de noche para hacerte viajar, pero mañana, a primera hora, daré órdenes para que preparen su coche —Luego de una pausa continuó—. Solo te pido que, antes de irte de la Capellanía, vayas con Don Rafael y expliques las circunstancias de la cancelación del compromiso, como comprenderás, no tengo que cargar con la maledicencia de la gente por ti— se dio la vuelta y se dirigió a su habitación. 

    Francisco lo siguió. 

    —Hermano… —Le dijo, cerrando la puerta tras él—. Lo siento, sé que te duele, pero… —Se calló al ver la cara de Marcos, ¡se estaba riendo!—. Pero, hombre. ¿Qué te pasa? ¿Tienes un ataque de locura? ¿Cómo es que te ríes?  

    —¿No lo entiendes Francisco? Esto era lo mejor que hubiera podido ocurrir, ¡soy libre para buscar a mi mariposa! 

    —¡Hombre, pues sí!, pero has quedado como un “cornudo” engañado y en tu propia casa. ¡Un hombre tiene su orgullo! 

    —¡Qué más da! —exclamó alzándose de hombros—, Antonia no me importaba, ¿has visto la cara de esos dos?, ¿y salir en esas trazas?, si hubiera estado madre presente, no quiero ni imaginarlo.  

    —¡Deja, tú!, menos mal que no los vio la nana Eduviges, porque ahora mismo esos dos estarían fuera de aquí a la intemperie y así como estaban. Si parece que manda más que madre —Ambos se rieron. 

    —Ahora solo voy a pensar como hago para que me perdone mi musa —comentó Marcos a su hermano. 

    —Supe por Topo, que mañana se van a San Diego, Anastasia no quiere encontrarse contigo, y le pidió al tío Joaquín que la llevara a casa de su abuela.  

    —Entiendo, mañana iré a verla, y si es preciso la alcanzaré en San Diego —aseveró Marcos con decisión. Pero, luego de un momento de reflexionar lo que había dicho su hermano le preguntó—. Me puedes decir, ¿qué te traes con Fanny?, te la pasas con ella o ella viene a verte, no entiendo como madre y la tía Rosario no se han dado cuenta, ellas que andan de casamenteras. 

    —Ni se lo digas, tú eres al único que se lo puedo decir, pero estoy cortejando a Estefanía. 

    —¡Hermano, que alegría! —abrazó a su hermano con alegría—, pues vaya que me has dado una sorpresa, me da gusto por ti que quieras formar una familia y nada menos que con Estefanía. Desde niños han sido muy cercanos, pero no me lo hubiera imaginado. 

    —¡Gracias, hermano!, quizás para calmar las aguas por este escándalo tuyo pida la mano de Estefanía.  

      

    Esa mañana, Marcos dio la orden. Estaba tan ansioso por ir a buscar a Anastasia, que no había querido ni tomar el desayuno, cosa que enojó a Francisco, porque él no perdía el apetito en casi ninguna circunstancia y deseaba acompañarlo.  

    —Preparen el carruaje de la Señorita Antonia y su acompañante, y mi caballo para salir—pidió.  

    Idelfonso, que vio que habían preparado el caballo de Marcos, se acercó. Miró a todos lados por si alguien lo veía, e intentó cortar el cincho de la montura. Como en ese momento salía Antonia, no lo corto del todo. Luego subió al carruaje. 

    Marcos fue en busca de Anastasia, Francisco le acompañaba, veía a su hermano muy nervioso 

    —¡Cálmate! —Le dijo Francisco—, ya quedamos que, si no alcanzamos a Anastasia, vamos a San Diego 

    —¡No puedo tener calma hermano!, me urge hablar con ella y pedirle perdón —Azuzó más su caballo. 

    A unos metros de llegar a las puertas de la finca de los padres de Anastasia, una culebra se atravesó e hizo que el caballo de Marcos se encabritara, levantando las dos patas delanteras. Por la velocidad que llevaba, la silla de montar con el cincho cortado se desprendió y Marcos salió volando, cayendo encima de dos rocas, que golpearon su cabeza y la espalda, quedando inconsciente de inmediato. 

    Francisco hizo detener su caballo y bajó en seguida a socorrer a su hermano. No respondía, no podía moverlo por temor a lastimarlo, ¿cómo podría dejarlo solo para buscar ayuda? En medio de sus desesperados pensamientos, escuchó un carruaje que se acercaba. Eran Don Joaquín y su familia, el cochero que le reconoció se detuvo y le preguntó. 

    —¿Qué pasa Señorito Francisco? ¿Qué le pasó? ¿Es Don Marcos?  

    —¡Juan, ayúdame, por favor! —exclamó agitado—, mi hermano se cayó de su caballo. 

    Don Joaquín, escuchó el revuelo, pero no entendía que estaba pasando, hasta que le dijo a Juan que le abriera la puerta. Bajó e inmediatamente se acercó a auxiliar a Marcos, tenía la respiración muy débil y sangraba un poco por la cabeza. Anastasia, que con solo escuchar que algo le había pasado a Marcos, bajó del carruaje haciendo caso omiso a su madre que le decía no lo hiciera. 

    Al acercarse, vio a Marcos tendido, sus casi metro noventa inerte, sus ojos negros cerrados, con una expresión de dolor, que ella la sintió en el alma, no se dio cuenta que comenzó a llorar, se arrodilló cerca de Marcos.  

    —¿Qué le pasó? —preguntó a Francisco 

    —Veníamos a verte, una serpiente asustó a su caballo y lo tumbó. 

    Él había llenado su mundo, si bien habían dejado de verse y hasta los dieciséis años recibió sus últimas cartas, y en los últimos años ya no hacían referencia a su compromiso, ella, incitada por las esperanzas que sembraba su madre y madrina, seguía teniendo la ilusión. No dejo de pensar ni un momento en él, el dolor de imaginarse que iba a vivir sin él, era mucho más fuerte que cuando escuchó que se iba a casar con otra. 

    —¡Tienes que despertar, Marcos! ¡Tienes que vivir, yo no puedo vivir sin ti! ¡No me dejes otra vez! —exclamaba llorosa—. ¡Tienes que vivir para casarte con la mujer que has elegido y ser muy feliz y tener hijos!  

    En sus sueños de niña, ella era la madre de sus hijos, ahora no importaba si los hijos iban a ser de Antonia. Lo único que pedía Anastasia era que Marcos viviera. Siguió hablándole en susurros, apenas era perceptible lo que le decía porque el llanto no la dejaba hablar, le decía que no la abandonara y le repetía una y otra vez lo mucho que lo amaba. 

    Don Joaquín le pidió a Juan que fuera a cambiar el carruaje, necesitaban más espacio y la carreta era mejor, 

    —Lleva a la señora y a las niñas a casa y regresas con la carreta. 

    —Padre, yo no me voy a separar de Marcos, no me pida eso —pidió Anastasia a su padre, que al ver su desesperación asintió. 

    —Ve Juan y dile a Tomás que también traiga la calesa y que mande a alguien avisarle al médico, ¡date prisa, hombre! —dijo Joaquín desesperado.  
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    Cuando llegaron a la casa de los padres de Marcos, Doña Andrea salió corriendo preguntando qué había pasado. Doña Gertrudis, la abuela, casi se desmaya, no podía creer que a su nieto adorado lo traían casi muerto, muy pálido, él que por la mañana estaba radiante de vida, ahora yacía parco. Lo pusieron en su habitación y en ese momento llegó el médico. 

    —Es preocupante su inconsciencia, lo he auscultado y no parece tener ni un hueso roto —les dijo—. Pero necesitamos que despierte para saber que le duele, la herida de la cabeza es superficial, pero en la cabeza es una de las zonas que más sangra, sigan al pendiente de él, cualquier cambio me lo dicen, este tónico se lo pueden dar en pequeñas cucharitas. Anastasia sabe cómo —Don Gaspar se dirigió a ella—, es hora que pongas en práctica lo que has aprendido, niña. 

    Anastasia volvió con Marcos, se sentó en un costado de la cama, le tomo la mano, y empezó a susurrarle. 

    —Tienes que despertar, soy Mariposa, Marcos, aquí estoy. ¿Recuerdas cuando me rescataste de la venida en la acequia? Yo tenía cinco años y tu trece; siempre te seguía a donde quiera, Francisco me decía que era un incordio, ¡pero tú nunca lo hiciste! Lo que más recuerdo fue cuando me secuestraron, tú, como el caballero de los cuentos que me contaba mi madre, me rescataste, y cuando me consolaste porque pensaba que había matado a Fanny. Abre los ojos, ¿me oyes? Quiero que te pongas bien, creía que nada podría dolerme más que tu anuncio de matrimonio, pero esto es más doloroso. Si mueres no quiero seguir viviendo, ¿me escuchas? 

    —Le he dicho a tu padre que te quedaras con nosotros, hija —interrumpió Doña Andrea su charla cuando entró a la habitación—, espero que no lo tomes a mal.  

    —¡Claro que no, madrina!, yo le agradezco que me permita estar al lado de Marcos. Quisiera hacerlo hasta que despierte, si me permite. 

    —Por supuesto, mi niña. Mira, yo me sentaré en este sillón, como sé que no querrás ir a otra habitación a dormir, puedes sentarte a lado de Marcos. ¡Anda, la cama es grande!, yo tengo que estarme levantando para darle razón del estado de Marcos a tu padrino y es mejor que me recueste aquí. 

    Anastasia se sentó al otro lado de la cama, recargada en la cabecera, no dejaba de ver a Marcos. Ya en la madrugada, se acomodó, olvidándose donde estaba recargó su mejilla en el hombro de Marcos y una mano en su pecho y así amaneció.  

      

    Por la mañana, Anastasia sentía que le tomaban la mano y le besaban los nudillos, le llamaban mariposa, pero no quería despertar, se sentía tan bien, era tan feliz. En ese sueño estaba con Marcos, estaban felices y no existía Antonia, la voz que la llamaba se hacía más cercana. 

    «Mariposa, despierta preciosa», le decía la voz. 

    En eso, tocaron a la puerta y entró Francisco. Doña Andrea, que ya se estaba incorporando del sillón, lo saludo 

    —¿Cómo amanecieron? —preguntó Francisco 

    —Creo que bien, pasó la noche tranquilo —dijo Doña Andrea—. Si le pasara algo, hijo, no sé qué haría. Marcos fue mi consuelo en los años que creía que no iba a poder ser madre, luego llegaste tú. Pero Marcos, aunque no sea mi hijo de sangre, es hijo de aquí —afirmó señalándose el corazón.  

    —Lo sé madre, y para Marcos eres la única madre que ha conocido —afirmó Francisco abrazando a su madre, y en eso se dio cuenta de algo que lo hizo sonreír —Madre, ¿has visto? —preguntó con sonrisa pícara 

    —¿Qué hijo? —se volteó Doña Andrea hacia donde su hijo señalaba. 

    —Si los viera el tío Joaquín, le pedirá una satisfacción a mi hermano.  

    —¿Qué lindos se ven verdad? Me tienes que contar que paso con esa mujer y su primo, en la mañana que desperté tu padre solo me dijo que nos habíamos deshecho de ella. ¡Anda, vamos a que desayunes y así me cuentas! 

    —¡Sí, por favor, madre! La nana Eduviges no me ha dejado entrar a la cocina a ver qué pico, no tenía apetito anoche y hoy estoy muerto de hambre, dice que hasta que no des la orden no se sirve el desayuno en esta casa y padre y yo estamos famélicos. 

    Salieron los dos de la habitación. 

    Y Marcos, que había estado despierto escuchando a su madre y hermano, abrió los ojos, giró la cabeza a un lado y vio a su musa que dormía a su lado, le acarició la mejilla y la llamó. 

    —¡Mariposa, despierta! 

    Lentamente, abrió los ojos y lo miró, se dio cuenta que estaba recargada en su hombro, durante la noche había buscado lugar, necesitaba sentir su calor y escuchar su respiración para saber que estaba vivo. 

    Se incorporó y se alejó un poco, muerta de vergüenza. 

    —¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ¿Te duele algo? —preguntó ocultando su vergüenza. 

    —Estaba bien hasta que quitaste tu cabeza de mi hombro —respondió Marcos—. Me siento feliz de despertar y encontrarme con mi musa, y me duele un poco la cabeza, y siento algo raro en las piernas.  

    —¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Anastasia, preocupada y ruborizada—. Deja, voy a llamar a mi madrina, y decirle que ya despertaste 

    —¡No lo hagas! —Tuvo tiempo de tomarla de la mano y atraerla hacia él—. Acaba de salir de la habitación, no la molestes, fue ordenar el desayuno para Padre y Francisco. Mejor, quédate aquí a mi lado.  

    —Pe-ro, pero necesitas comer algo, debes estar débil. Deja que le pido a la nana Eduviges que te traiga algo —Se levantó de la cama y salió huyendo de la habitación. 

    Marcos sonrió, había notado su nerviosismo. Pero se sentía feliz, porque cuando estaba volviendo de la inconsciencia, había escuchado las palabras de amor desesperado que le había dicho Anastasia. ¿Cómo era posible que su amor por él hubiera perdurado? Si bien solo habían sido pocos años que le dejo de escribir, se sintió culpable, comenzó a hacer amigos y a involucrarse con mujeres, que le llego a parecer infantil seguir escribiéndose con una niña. Ahora esa niña, era toda una mujer y lo amaba, sonrío orgulloso. 

    Mientras caminaba hacia la cocina, Anastasia exhaló el aire que no sabía que estaba reteniendo. Marcos la había puesto nerviosa, era la segunda vez que sentía que le revoloteaban mariposas en el estómago, la primera vez fue en su primer encuentro. «No debía sentir eso», se dijo. Marcos estaba comprometido y su prometida estaba bajo el mismo techo, no había tomado en cuenta eso. ¿Dónde estaba Antonia? ¿Por qué no estaba ahí con Marcos cuando más la necesitaba?  

    Francisco se acercó. 

    —¿Por qué tan pensativa, Mariposa? ¿Está bien mi hermano?  

    —Sí, Marcos está bien, solo dice que siente algo raro en las piernas, iba a traerle su desayuno.  

    Más tarde, la nana Eduviges entró llevando consigo el desayuno para Marcos. Su expresión fue de desencanto, esperaba ver a Anastasia. 

    —Nana. ¿Dónde está Anastasia? 

    —Ha vuelto a su casa, niño. Pero quedó en volver por la tarde, yo y tu hermano te cuidaremos durante el día, tu madre y la niña Anastasia, durante la noche. Estuviste inconsciente casi un día completo y dice el médico que hay que vigilarte. ¿Cómo sientes las piernas? 

    —Me duelen un poco, Nana. Siento un hormigueo, pero nada más. 

    —La niña Anastasia te dará unos remedios, ya verás lo bien que quedas, el médico ha dicho que ella ha sido buena aprendiz en el dispensario. 

    —¡¡MMHH!! —masculló molesto—, Anastasia debería estar aquí, todavía no me siento bien y si el médico ha dicho que ella debe hacerse cargo tendría que estar aquí y se fue sin despedirse.  

    —Pareces un niño mimado, no hagas rabietas, la niña no se despidió, pero va a regresar —reprendió la nana Eulogia—, ¡acábate tu desayuno, anda! 

    Ese día Marcos estuvo insoportable, hasta Francisco tuvo que salir de su habitación porque no soportaba su mal humor. 

    —¿Sabes, hermano?, no tengo por qué estar aguantando tu mal humor, me voy a ver a Topo.  
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    Mientras Estefanía escribía y dibujaba, Francisco observaba curioso lo concentrada que estaba viendo algo a través de un aparato que ella le había dicho que se llamaba microscopio, luego se volcaba a su cuaderno y anotaba algo. 

    Se acercó con sigilo, cuando llegó hasta ella, la sorprendió tomándola por la cintura con un brazo y con la mano le tapó los ojos, le dijo 

    —¿Quién soy? —preguntó alegre. Estefanía estaba tan metida en su trabajo, que casi la hace caer del banquillo donde estaba sentada, pero él la sostuvo. 

    —¡Francisco! —exclamó con una sonrisa 

    —¡Feliz cumpleaños, Topo! —La tomó en sus brazos y giró con ella mientras la besaba—. Te traje un presente. Ábrelo, a ver si te gusta —Puso en sus manos una caja de madera finamente tallada que contenía bombones, chocolates, dulces de la región y debajo había un libro. 

    —¡Qué delicia! ¿Cómo te has acordado que son lo que más me gustan? —respondió al mirar el contenido exquisito de la caja. 

    —Dejamos de vernos poco tiempo, no se puede olvidar eso, siempre hemos sido los mejores amigos —afirmó Francisco—, ¡me alegro que te hayan gustado! 

    —¡Que gusto me voy a dar! —dijo mientras abría uno de los chocolates y lo probaba—. ¡Mmmmm! Los voy a esconder, si no Anastasia arrasará con ellos. 

    —Pero hay más, busca más al fondo de la caja —señaló Francisco. 

    —¡A ver, deja y veo!, ¡oh!, ¡un libro! —gritó emocionada al ver que, en la portada, se leía Jane Colden, Manuscript, lo abrió dándole una hojeada y vio dibujos de plantas y sus descripciones—. ¡Santo Cristo!, un manuscrito de Jane Colden, la más reconocida botánica del continente. 

    —Está en inglés, pero por tu reacción, creo que sabrás que dice. 

    —Sí, gracias, sé un poco de inglés. ¡Gracias, mi amor! —le dijo en un dulce susurro, mientras seguía hojeando el libro fascinada. 

    Francisco abrió la boca y la miro sorprendido, nunca había palabras románticas o expresiones de amor. Había besos, sonrisas y se tomaban de la mano, pero nunca refería a él de esa manera, ¡nunca! Sintió algo especial. Narcisa le decía palabras cariñosas, pero sonaban vanas, como si lo dijera a cualquier persona, en cambio, con Estefanía, las sintió diferente y quería volvérselo escuchar, por eso le pregunto. 

    —¿Cómo me has dicho? 

    Estefanía, que había caído en cuenta de lo que había dicho, hizo un suave carraspeo y respondió: 

    —Gracias, Francisco. 

    —Creo que escuché otra cosa, señorita —Trató de sonsacarla, necesitaba volver a escucharlo de sus labios. 

    Estefanía se levantó de su banquillo, se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla. 

    —Quiero que repitas lo que me has dicho, Estefanía —insistió él—. Si no, me veré obligado hacértelo decir por la fuerza y no te gustará. 

    Estefanía, al notar la seriedad en su cara, se puso un poco temerosa, pero pronto reaccionó al ver su sonrisa burlona, ¡sabía que estaba bromeando! 

    —¿Qué harás al respecto? —preguntó coqueta. 

    —Ya sé cómo hacerte hablar —Se fue acercando, tomándola de la cintura y aprisionándola contra la mesa de trabajo—. ¡Te haré cosquillas! —lo dijo, como si hubiera sido la peor sentencia. 

    —¡No, Francisco!, ¡no te atreverás! Sabes que no me gustan, ya no somos unos niños —Él comenzó con su ataque, y ella no podía dejar de reír—. ¡Para, para, para ya, mi amor!  

    —¡Así está mejor! —Sin quitarle las manos de la cintura, la sentó en la mesa, quedando casi enroscado entre las faldas de su vestido—. ¡No puedes huir de mí, cariño! —Y la besó, ya se le hacía habitual tenerla cerca y robarle besos en cada ocasión que podía.  

    Comenzó dándole suaves besos, al notar su timidez, tomó su barbilla incitándola a abrir la boca para profundizar el beso, introdujo su lengua suavemente para explorar su boca. Estefanía podía saborear su esencia sutil y seductora, una cálida sensación le recorrió desde los pechos hasta sus partes íntimas, sentía que se desmayaría. Cuando Francisco dejó su boca y comenzó a darle pequeños besos en la mejilla hasta llegar al lóbulo de su oreja, ella soltó un pequeño grito. Tenía sus manos en los brazos de él y los pasó a su pecho para separarlo un poco, estaba jadeante, por lo que tomó un poco de aire y le dijo: 

    —Francisco, alguien puede entrar y si se entera padre, te va a prohibir la entrada.  

    —No puedo evitarlo, Topo —respondió Francisco sin soltarla del todo y aun con la respiración agitada, mientras seguía acariciando su cintura—. Espero que Marcos se recupere pronto, así vendré a pedir tu mano, ya deseo que seas mi esposa. 

    —¿Estás seguro? ¿No es muy rápido? —cuestionó inquieta, Estefanía. 

    —Llevo cortejándote algunos meses—inquirió Francisco—. Nuestros padres, con la atención en nuestros hermanos, ni se han dado cuenta, y no creo que se opongan, al contrario, les daremos una grata sorpresa, ¡ya verás!, ya hablé con el Tío Rafael y nos apoyará en las diligencias. ¿No quieres casarte conmigo? —preguntó preocupado—. ¿Qué temes? 

    —¡Claro que sí quiero casarme contigo! No temo a nada —Pero en el fondo si temía. Temía haberle entregado su corazón por completo, ¿podría él amarla alguna vez? Tal vez su capacidad de amar había sido enterrada con Narcisa, pero todo esto la desconcertaba. Francisco se comportaba como si estuviera enamorado, era cariñoso, detallista, siempre quería estar a su lado, algo que a ella le encantaba. Sus padres ni siquiera se imaginaban. Si supieran las libertades que Francisco se tomaba estando a solas con ella, Don Joaquín desde hace tiempo le exigiría que restituyera su falta. 
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    Cuando Anastasia llegó a casa de sus padrinos al final de la tarde, Marcos al verla, se le iluminó la cara. Pero no pudo ocultar la molestia que sintió cuando se dio cuenta que se había ido esa mañana sin despedirse. 

    —¡Hasta que regresas! —refunfuñó Marcos—, pude volver a la inconsciencia y tú no te hubieras enterado. 

    —Lo siento —respondió Anastasia—, me ha llamado mi madre, tenía algunas cosas que hacer, pero ya he pedido permiso para acompañarte el tiempo de tu recuperación. ¿Por qué estás de mal humor? ¿Es por qué tu prometida no está aquí? 

    —No sé a quién te refieres, Antonia y yo rompimos nuestro compromiso.  

    —¡Ah! —Fue todo lo que pudo decir Anastasia, sin ocultar una media sonrisa en sus labios al saberlo. Y, aunque temerosa por la respuesta que pudiera darle, se atrevió a preguntar—. Entonces, ¿es por eso por lo que estás mal? ¿Porque terminaste con ella?  

    —No, eso no me tiene así —respondió de inmediato—, estoy mal porque estas piernas no me responden como deberían, el médico no ha venido y a ti, que te ha dejado a cargo, ni te apareces, parece que no te importo. 

    —¡Claro que me importas! Yo pensé que estaría tu novia aquí y que estaría de más. 

    —¡Pues no, no hay novia!, y la mujer que me interesa salió asustada de mi habitación esta mañana. 

    Anastasia, angustiada, bajó la cabeza para ocultar su rubor, y él, al verla, se sintió culpable, se había excedido. 

    —Acércate, por favor —Cambió su tono de voz. Tenía razón su nana, parecía un niño haciendo una rabieta. Pero desde que se había encontrado con Anastasia, se sentía demasiado posesivo. 

    Ella se acercó, Marcos con una mano tomo la suya y con la otra acarició su mejilla. Se quedó quieta, no quería que ese momento terminara, le quitó los anteojos, y le preguntó. 

    —¿Por qué los usas? No parece que los necesites, no tienen aumento. 

    —Me molesta la luz —contestó Anastasia con timidez—, y Padre me los mandó hacer especiales. 

    —Entiendo —asintió Marcos con una sonrisa—, pero aquí no hay tanta luz, no quisiera que los utilices aquí. No me prives de ver esos ojos que me enamoraron de niño. 

    Ella abrió los ojos sorprendida y sus labios casi dibujaron un círculo perfecto.  

    Desde la puerta se escuchó un carraspeo exagerado, era Francisco. 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —preguntó con sorna. 

    —¡Nada, hermano! Mariposa y yo platicamos —respondió alegre sin soltarle la mano que le acariciaba con el pulgar. 

    —Necesito ir a la cocina, Marcos —intentaba zafarse Anastasia, se sentía nerviosa y con las mejillas acaloradas por sentirse descubierta en una situación comprometedora—, tengo que preparar lo que el médico me dijo que te pusiera. 

    —Prométeme que no te irás —solicitó Marcos, temiendo privarse de su presencia al notar su nerviosismo.  

    —¡Lo prometo! —Y salió rápido de la habitación totalmente ruborizada. 

    Francisco, que no perdía detalle, soltó una carcajada. 

    —¡Hermano, por favor! ¿Cómo le haces eso a Mariposa?, se ha puesto roja como un jitomate. Espero que la hayas felicitado, hoy cumplen años ella y Estefanía, la tía Rosario preparó un refrigerio, pero Anastasia prefirió venir a hacerte compañía, ¡esa niña te adora! 

    —¿Qué le hago? —Sonreía haciéndose como si no supiera a qué se refería su hermano—. Me encanta hacerla ruborizar. Sus mejillas hacen juego con su cabello rojizo. ¿Y por qué nadie me aviso del cumpleaños? Podría haberle mandado comprar algún obsequio. 

    Francisco lo miraba estupefacto, y él a ver su reacción, continuó. 

    —Hermano, ¡es tan difícil de creer!, si hubiera sabido que la mujer de mis sueños me estaba esperando, aunque mi abuela se opusiera, habría regresado. 

    Anastasia regresó en ese momento con los remedios que había prescripto el médico. Se dispuso a ayudar a Marcos para que tomara las medicinas y le dijo a Francisco que se acercara para mostrarle como serían los masajes. Pues él, como hombre, tendría que hacérselos.  

    —Francisco me ha contado que hoy es tu cumpleaños —comentó Marcos—, por eso fuiste a tu casa, ¿verdad? Los tíos te pidieron que fueras. 

    —Sí, solo comimos y regresé aquí, no es nada especial, la nana Eulogia nos prepara un bizcocho a Fanny y a mí —dijo mientras le comenzaba a frotar las piernas con el ungüento que había ordenado el médico y le indicaba a Francisco como tenía que hacer los masajes. Después le haría la prueba de sensibilidad, Don Gaspar le había dicho que habría esperanzas si se daba una reacción. 

    —Me hubiera gustado saberlo para darte un presente —repuso, mientras apretaba la cara en un claro gesto de malestar, mientras terminaban con los masajes. 

    —No pasa nada, no te preocupes —Anastasia, continuó con la prueba de sensibilidad, restándole importancia al comentario. 

    —¿Te duele? —preguntó al notar su semblante cuando le pinchó en los dedos de los pies con el clavo puntiagudo. 

    —Sentí un ardor cuando me pusiste ese ungüento y un poco de dolor en la pantorrilla —contestó Marcos—, y ahora que me has pinchado, he sentido el piquete y me ha dolido. 

    —Eso quiere decir que tienes sensibilidad, el médico nos dijo que quizás…, quizás… —calló, bajando la mirada—. Seguiremos con las ventosas mañana. 

    Francisco se retiró de la habitación para llevar a la cocina todo lo que había utilizado Anastasia, dejándolos solos, situación que aprovechó Marcos para enterarse que era lo que Anastasia no había querido decir mientras estaba su hermano. 

    —¿Qué ha dicho el médico, Anastasia? — 

    Lo miró con nerviosismo. No quería decirle, Marcos no se lo merecía, después de un largo silencio y mucho pensar, se atrevió. 

    —Que es probable que no puedas caminar, pero si sientes las piernas, y un poco de dolor, quizás no sea lo que el doctor se temía y tendremos esperanzas; podrás caminar, yo así lo creo y lo siento —dijo Anastasia esperanzada. 

    —Yo también lo creo, no me quedaré en esta cama, no después de haberme reencontrado con mi mariposa —Marcos sonrió—, Ven Anastasia, quiero decirte algo —ella se acercó tímidamente y se sentó a su lado, él la estrechó entre sus brazos, la besó en los labios, y en el momento en que sus bocas se encontraron, el resto del mundo dejó de existir para los dos.  

    Anastasia se vio invadida por un remolino de sensaciones, sus labios tocaban los de Marcos por primera vez, su boca era firme y cálida, se sintió embriagada por una oleada de esencia masculina. Él la apartó un poco y ella quedó como suspendida en el limbo, no quería abrir los ojos para que esta sensación no desapareciera. Pero tuvo que abrirlos lentamente y lo vio sonriéndole. 

    —«Che dolce tesoro», ni en mis sueños había podido besar tus labios, siempre despertaba cuando iba a hacerlo. 

    —¿Has soñado conmigo? 

    —Sí, mariposa, fuiste mi musa desde hace algún tiempo. Un día te lo contaré, pero cuando lo haga, necesito mostrarte algo. Pero antes debo agradecerte tus cuidados. 

    ¿Por eso la había besado? ¿Por gratitud?, eso debía haber sido. Hasta hace unos días, Marcos iba a casarse con Antonia, no podía entender cómo es que ahora se comportaba de esa forma con ella.  
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    Los próximos meses fueron de gran avance para Marcos. Poco a poco fue recuperando la flexibilidad de las piernas, aun cuando se mostraba tembloroso cuando tenía que ponerse de pie. Anastasia siempre estaba para ayudarlo y servirle de apoyo, se volvió tan dependiente de ella, que cuando tenía que ir a casa porque le habían llamado sus padres, duraba enojado hasta que la veía aparecer de nuevo por la puerta. 

    —Anastasia es un ángel, hijo. Pero déjala descansar un poco, no está bien que se la pase encerrada en cuatro paredes con un enfermo —Le había dicho Doña Andrea a Marcos, un día que no había querido comer porque Anastasia no estaba para acompañarlo—. Eres demasiado demandante con ella, aunque pensándolo bien… —pensó un poco antes de continuar—, este accidente tuyo, ha vuelto a la vida a mi ahijada después de la desilusión que se llevó con tu compromiso. Anastasia es muy noble, espero que no la vuelvas hacer sufrir. Desde niña su madre y yo le contamos como habías proclamado que te casarías con ella y así creció, ahora de adulta le seguimos alentando. Fue nuestro error, me apena decirlo.  Pero, por favor, te pido, si no deseas matrimonio con ella, déjala hijo, porque veo que esa niña se ha vuelto ilusionar. 

    —Madre, quiero cortejar a Anastasia, y luego pedirla en matrimonio, no he deseado otra cosa más que pedirle que sea mi esposa, desde que la volví a encontrar —dijo con certeza en sus palabras. 

    Marcos hizo silencio por un momento, sintió que debía buscar la respuesta que por tanto tiempo necesitaba. 

    —Quiero hacerte una pregunta, madre. Una que desde que me fui, la tengo entre pecho y espalda —Su voz sonaba entrecortada—. ¿Por qué permitiste que mi abuela me separara tanto tiempo de ustedes? Yo hubiera preferido crecer aquí, al lado suyo. Quizás en este instante, Anastasia sería mi esposa. 

    —No podía hacer nada, cariño. Solo tu padre y tu abuela podían decidir. Yo nada más podía darte el amor que se le da a un hijo. Pero si te soy sincera, sufrí mucho porque te arrebataran de mi lado. Fuiste mi hijo desde que perdiste a tu madre. Siempre he apreciado y respetado a Doña Gertrudis, pero ese día que le dijo a tu padre que te llevaría con ella, la odié —Comenzó a llorar y abrazó más a su hijo—. Lo siento hijo, tu convaleciente y yo llorando. Dice la nana Eduviges que son achaques de la edad, pero lo cierto es que me he sentido un poco mal. No se lo digas a tu padre, pues me mandaría a recluirme en mis habitaciones y yo necesito estar al pendiente de ti. 

    —Está bien madre, pero, ¿por qué no aprovecha la próxima visita del médico cuando venga a verme para que la revise? Hágalo por mí, no quiero verla enferma, ahora que ya estoy a su lado. 

    —¿Qué tanto hablan? ¿Interrumpo? —Francisco entró a la habitación y se acercó hasta donde estaba hablando con su madre.  

    —Para nada, hijo, pasa, estaba aquí platicando con tu hermano, y diciéndole lo feliz que estoy que ya tengo a mis dos hijos juntos. 

    —Gracias, madre, pero siempre he sabido que Marcos es su consentido. 

    Marcos lo miro sorprendido. ¿Su hermano tenía celos de él? Pero si había pasado casi la mitad de su vida lejos de su madre Andrea. A pesar de todo, le agradó sentirse dueño del afecto de su madre. 

    —No digas tonterías, a los dos los quiero por igual. 

    —Hermano, hay que cuidar de madre —expuso Marcos—, me acaba de decir que no se siente bien y no quiere que se entere nuestro padre. Por favor, ¿puedes cuidar de ella? 

    —¿Por qué le has dicho? —Doña Andrea lo miró con cara de reproche.  

    —Para que le cuide madre —respondió Marcos—, yo estoy aquí postrado y no puedo estar al pendiente. Le he dicho que ahora que venga el médico la consulte —acotó, mirando a su hermano. 

    —¡Oh! Madre, ¿es cierto? ¿Por eso has estado indispuesta en el desayuno? Ni siquiera lo has querido probar, te levantaste enseguida de la mesa. 

    —Lo sé, hijo. Es que no soporto el olor a comida en las mañanas, me causa náuseas, pero ya por la tarde se me pasa. No le digamos a su padre, por favor, que no quiero preocuparlo. 
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    Una de esas mañanas que llegó Anastasia, tocó a la puerta, pero no espero respuesta y entró. Lo que vio la dejó sin aliento, balbuceó un «buenos días», casi inentendible. Marcos se encontraba de pie, totalmente erguido, sosteniéndose en su mesa de noche, solo vestía calzas y el pecho lo tenía desnudo. Tenía piernas largas y esbeltas, amplias zonas de su cuerpo tonificadas, a pesar de llevar varias semanas en cama. Su espalda y hombros desarrollados con músculos que se flexionaban bajo la piel tensa, por delante era aún más fascinante, si se podía decir, tenía un pecho moreno lampiño como las estatuas de bronce o mármol, se quedó totalmente sin palabras. 

    Él, sintiendo su presencia, giró la cabeza, y aunque la miraba igual de embelesado que ella a él, pudo hablarle. 

    —¿Te ha comido la lengua el gato, mariposa?  

    Ella asintió un poco ruborizada. Él sonrió pícaro. Le gustaba provocarla, sabía que ella sentía lo mismo que él y su rubor lo demostraba. 

    —Esta mañana sentí por completo las piernas —comentó con alegría Marcos—, he podido ponerme de pie por mí mismo, sin perder fuerza o marearme.  

    Ella mientras lo escuchaba y se fue acercando tímidamente, cuando terminó él su frase, ella emocionada se lanzó abrazarlo, rodeándole el cuello con los brazos. Él perdió el equilibrio y cayeron los dos en la cama. 

    —¡Lo sabía!, ¡lo sabía!, sabía que sanarías —gritaba Anastasia alegre. 

    —Grazie a Dio piccola mia, tuve buen aliciente contigo y tus cuidados. No lo hubiera hecho sin ti. 

    —¿Cómo ocurrió? ¿Qué has sentido? —preguntó ella 

    —Al despertarme, pude doblar las piernas, sentía hasta los dedos de los pies. Me fui girando, tardé un poco, pero pude incorporarme, y sentarme en la cama hasta poder levantarme como me has encontrado, pero lo he logrado. 

    —Estoy tan emocionada…, tan feliz —Con lágrimas de felicidad contenidas, hizo algo que, si los encontraban, sería una ocasión de escándalo y ya era bastante incorrecto la posición en la que se encontraban, le dio un leve beso en la mejilla, pero no pudo detenerse ahí, lo besó en la barbilla, en la frente, los parpados. Decía para sus adentros, «solo un segundo más y se retiraría», pero no podía dejar de besarlo, aunque sabía que no era correcto. 

    —«Per l´amor del Cielo» —susurró Marcos. Sabía cuántas veces había soñado con ella, cuántas veces había deseado tenerla así, ahora que la tenía en sus brazos, tenía la imperiosa necesidad de besarla, cubrió su boca con sus labios, nada suave, llevado por la pasión que sentía, sus labios se abrieron con precisión y ella se dio cuenta que su boca se abrió por sí sola, no opuso resistencia. 

    Ya no importaba lo que era correcto o no, solo le interesaba que ella estuviera en sus brazos y la deseaba con todas sus fuerzas. Había temido que, por el accidente, hubiera perdido su hombría, pero no, cada vez que tenía a Anastasia cerca, su cuerpo reaccionaba. Ella sintió una mano que la sujetaba fuertemente por la nuca, como si no quisiera soltarla. Con manos temblorosas ella acariciaba su pecho. 

    Parecía que sus manos tuvieran vida propia, nunca se saciaría de ella. Deslizó la boca por la mandíbula, le acarició la oreja con la lengua, ella ladeó la cabeza, sus labios abandonaron su oreja y bajaron por el cuello, ella emitió pequeños gemidos que hacían que el deseo de Marcos creciera más. Entonces, se dio cuenta de donde estaba, y que estaban haciendo, sintió que enrojecía por la vergüenza, trató de apartarse, pero dos fuertes manos la retuvieron por la cintura. Una de sus manos fue hasta su nuca para acercarla más a él y profundizar el beso, no podía, no quería soltarla, y ella cedió de pronto, el mundo entero se redujo a su cuerpo bajo de ella, a su boca y sus alientos unidos. 

    —¡Marcos! — Se escuchó desde la puerta un grito fuerte y grave que los sacó de su obnubilación. Anastasia se apartó de Marcos, rodó hacia un lado y saltó de la cama y se recompuso el vestido, roja de la vergüenza. En la puerta estaban los padres de Marcos, Don Ignacio y Doña Andrea, y detrás de ellos Francisco, conteniendo su risa. Habían sorprendido a su hermano mayor en una situación bastante comprometida.  

    Doña Andrea veía a Francisco y le dio un leve codazo para que no se riera. Era una situación seria y no sabía cómo podía terminar. 

    Don Ignacio fue el primero en hablar. 

    —¿Nos vas a explicar que sucede aquí? Has faltado el respeto a la casa de tus padres, y a nuestra ahijada, que queremos como una hija, merecemos una explicación, y desde luego tendrás que reparar tu falta. ¿Qué cuentas les daré a sus padres? 

    Marcos miraba a Anastasia, molesto por la reprimenda que estaba recibiendo de su padre, pero sobre todo por el momento que habían interrumpido. Hubiera querido declarársele y cortejarla como Dios manda. Ella se lo merecía por el tiempo que lo había esperado. 

    Anastasia solo agachó la mirada, seguía avergonzada, sin saber qué decir. 

    —Y, ¡cúbrete o vístete por Dios, hombre! —Viéndolo como se le notaba la prueba de su virilidad a través de las calzas a su hijo. No quería imaginar hasta donde hubieran llegado si no hubieran interrumpido. ¿Qué cuentas iba a darle a los padres de la muchacha? Ellos que siempre habían confiado en ellos, Anastasia y Estefanía, estaban acostumbradas a entrar y salir de la casa de sus padrinos. 

    Marcos se levantó y se encaminó con pasos lentos y temblorosos a su vestidor, sosteniéndose de la cama y de la piecera, hecho que no pareció inadvertido para Doña Andrea, quien dijo emocionada:  

    —Mira Ignacio, nuestro hijo está caminando, ¡Qué felicidad! ¡Gracias a Dios! —Y abrazó a Marcos —¡Estás caminando, hijo! Cuéntanos, ¿cómo pasó? —preguntó emocionada. 

    El momento bochornoso quedó opacado, con la nueva noticia de ver caminando a Marcos, que se retiró a vestirse, ayudado por Francisco. 

    —¡Vamos, hija! —habló Don Ignacio—. Salgamos de aquí, te llevaré a tu casa y presentaré mis excusas a tu padre.  

    Cuando salían, Anastasia le preguntó a su madrina  

    —¿Hice algo mal madrina? ¿Por qué padrino está tan ofuscado? ¿Ya no soy una mujer de respeto? —lo dijo llorando—. Padrino lo ha dicho. 

    —Hija mía, no has hecho nada malo, pero hay ciertas cosas que solo se permiten entre marido y mujer, tu padrino se ha enojado con Marcos, porque él debe ser más consciente de las consecuencias y lo que puede acarrear a la reputación de una dama. Pero Marcos sabrá responder, ya lo verás, confía en él.  

    «En él si confiaba», pensó Anastasia. ¿Pero ahora que iba a hacer? si su padre se enteraba, no quería ni imaginarlo. ¿Por qué se había lanzado así con Marcos? ¿Qué iba a pensar Marcos de ella? 

    Pero al llevar Don Ignacio a Anastasia, Don Joaquín no se encontraba en casa, así que la dejó y tuvo que marcharse.  
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    Don Ignacio fue a la Villa del Saltillo a buscar a Don Joaquín, se dirigió al antiguo casino y ahí se lo encontró. 

    —¡Compadre!, he ido a buscarte a tu casa, pero me han dicho que estabas aquí la Villa. 

    —¡Sí, compadre! —Devolvió el saludo—. Vine arreglar asuntos del cabildo, quiero ceder mi puesto de alcalde ordinario. ¿Crees que Francisco quiera hacerse cargo? Iba a proponérselo, ya que veo que se quiere asentar en la Villa. Se la pasa en casa con Estefanía, pero dedicarse a lo que hace mi hija no lo considero muy apropiado para él. 

    —El asunto que me ha traído hasta aquí es sobre nuestros otros hijos —indicó Don Ignacio con seriedad—. Deseo pedir la mano de tu hija Anastasia, para mi hijo Marcos. 

    —Pero, ¿Tu hijo no iba a casarse? —preguntó extrañado Don Joaquín. 

    —Así era, pero se rompió el compromiso —aclaró Don Ignacio—, no quisiera ahondar en el tema, pero agradecí cuando terminó. Con sinceridad, Marcos quedó tan prendado de Anastasia en cuanto la volvió a ver, que no le importo la traición de la novia. 

    —Para Anastasia fue igual. Bueno, tú y yo sabemos que nuestras mujeres siempre le contaban cuando Marcos declaró que se iba a casar con ella.  

    —Pero antes que comencemos con las diligencias, habría que mantener un poco separados a esos dos. 

    —¿Por qué? ¿Ha pasado algo? 

    —¡Eh! No. —No quería que Joaquín supiera lo que había pasado con los muchachos esa mañana, pues no sabía cómo iba a reaccionar. 

    Don Ignacio, después de haber pedido la mano de su ahijada para su hijo, fue a la parroquia en busca de Don Rafael, quería ayudar a agilizar los trámites. Si Marcos se negaba, ya vería como obligarlo, pero por la situación en la que los encontró esa mañana, estaba claro que esos dos se querían. 

    —Su Eminencia —Saludó con reverencia a ver al párroco. 

    —Don Ignacio. ¿Qué le trae por aquí?  

    —El motivo de mi visita no es muy normal Don Rafael, es preciso que se hagan los preparativos para casar a uno de mis hijos con una de mis ahijadas, sé que ellos tienen que venir para la información matrimonial, pero ¿sería posible adelantar las amonestaciones? 

    —No es necesario —informó Don Rafael—. Su hijo y su ahijada vinieron hace meses, querían pedir una dispensa matrimonial por el grado de parentesco de sus madres. En ese momento envié la petición a la mitra de Guadalajara y, precisamente, el día de hoy llegó el permiso para que puedan contraer matrimonio. Soy fiel testigo, y mis superiores se valen de mi palabra, pues conozco desde el nacimiento a la pareja, y desde Guadalajara les han dispensado los demás trámites. No será necesario comprobar su libertad y soltura, pues, ya sabemos que los dos son solteros, aun cuando tu hijo, desgraciadamente, perdió a su prometida anterior. 

    —Don Rafael —dijo Don Ignacio, extrañado por la confusión—, creo que hay un malentendido, las amonestaciones serían para mi hijo Marcos y mi ahijada Anastasia. Mi hijo tiene poco que ha vuelto a la Villa y estaba preparando hace meses su matrimonio con otra dama. Luego de algunos sucesos bochornosos, terminaron —aclaró—. Mi hijo tuvo un accidente y apenas comienza andar. Tengo entendido que ellos no tienen ningún grado de consanguinidad, de mi parte desde luego que no, y por mi difunta esposa Amelia tampoco lo tienen. 

    —¡Ah, sí, recuerdo bien a la mujer!, parece ser que estaba viviendo en amasiato con un hombre. Les recomendé que formalizarán su relación, si no tendría que dar aviso a la Real Audiencia. Usted sabe, esas cosas son prohibidas y si se dejan pasar y no hay un castigo, los demás lo querrán hacer —Se interrumpió para abrir un libro—. Creo que no son los nombres que me dieron, pero deje veo el libro de registros. 

    Después de hojear el libro, y ubicar el registro, comentó. 

    —Los nombres que me dieron fueron los de Francisco Xavier Flores de Abrego y Treviño y Josefa Estefanía Ignacia Guerra-Cañamar Farías. 

    —Esos dos se lo tenían bien guardado —murmuró Don Ignacio. 

    —¿Hay algún problema, algún obstáculo que impida este matrimonio? —preguntó el párroco. 

    —No, no, ninguno Don Rafael —respondió Don Ignacio, aun aturdido por la impresión que le generó tan maravillosa noticia—, me ha sorprendido solamente, no es que alguien se oponga. Nuestras familias serán muy felices con estos matrimonios. Tenemos muchos años de conocernos, y estas uniones serán la consolidación de amistad de las dos familias. 

    —Muy bien, entonces el próximo domingo se dirán las amonestaciones de la otra pareja y de estos que tengo anotados, solo necesito que vengan a poner la rúbrica en el libro de dispensas. 

      

    Cuando llegó Don Ignacio a la casa, quedó desconcertado cuando la nana Eduviges le dijo que fuera a su habitación, el doctor había ido a ver a Marcos y se iba a pasar a ver a Doña Andrea, que últimamente no se sentía bien. Subió de dos en dos los escalones que llevaban al segundo piso donde estaban sus aposentos, abrió con premura a puerta y se encontró a su esposa sentada en la cama recargada en varios almohadones. 

    —Me ha dicho la nana Eduviges que no te encuentras bien. ¿Qué te pasa mi amor? —preguntó agitado. 

    —Lo siento Ignacio, no quería preocuparte —contestó Doña Andrea, apesadumbrada—, pero hace un momento que estaba con mis hijos, me mareé un poco, dice Francisco que me desmayé y él me trajo a la habitación. En cuanto termine el doctor de revisar a Marcos, vendrá a verme. 

    —¿Cómo es que no querías preocuparme? Eres mi esposa, tengo el derecho y la obligación de saber todo lo que te pase. 

    —No es nada de cuidado —trató de tranquilizarlo—, dice la Nana, que son achaques de la edad. Sabes que he tenido faltas, bueno, tú ya sabes... Ha de ser que ya estoy vieja. 

    —Para nada mi amor, viejos los cerros…—se sentó a su lado y le paso un brazo por atrás, ella recargó la cabeza en su hombro a esperar al médico. 

    El médico paso a ver a Doña Andrea y después de preguntarle todo lo que sentía y hacerle una revisión. Dio su diagnóstico. Fue una sorpresa para todos los de la familia. Doña Andrea, estaba en estado de buena esperanza. 

    Francisco los miraba divertido, y en parte emocionado por sus papás, siempre habían tenido mucho amor para él y su hermano, inclusive para sus ahijadas, y ahora que ellos dejaban la casa se merecían no quedarse solos. Su madre siempre había dicho que le hubiera gustado tener muchos hijos, pero con una enfermedad que tuvo antes de casarse con su padre, le habrían dicho que no podría tenerlos. Francisco había sido un milagro no esperado. Ahora, venía en camino otro milagro. 
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    Al día siguiente, en la mañana, Anastasia iba saliendo a la capilla, llevaba un cirio para agradecer por la recuperación de Marcos. Cuando su padre desde su despacho vio que cruzaba el pasillo, la llamó. 

    —Anastasia, tengo que hablar contigo, hija. 

    —¿Es urgente, Padre? Quiero ir a la iglesia, voy a dar gracias porque Marcos recuperó su salud.  

    —Me parece muy bien, pero ya lo harás después, ahorita es necesario que hablemos —dijo Don Joaquín con seriedad, cosa que preocupó a Anastasia—. La tarde de ayer estuve platicando con un muy buen amigo mío, me informó que su hijo, desea contraer matrimonio, él sabe que tengo dos hijas, y te he comprometido en matrimonio con su hijo, pronto haremos una comida de compromiso para formalizar. 

    Anastasia quedó muda con la noticia, tenía la respiración contenida.  

    —Pero, padre, tú siempre me has dicho que quieres que Fanny y yo nos casemos por amor —le recordó Anastasia—, además, no solo yo soy tu hija, ¿por qué no se casa Fanny con el hijo de tu amigo?  

    —Porque mi amigo te ha elegido a ti para su hijo —respondió su padre en un tono que no permitía réplica—, y ya he dado mi palabra. Además, que eres la mayor,  

    —¡Padre, por favor!, soy mayor solo por unos minutos —resopló Anastasia. Su nana Eulogia siempre le había contado que ella había nacido primero.  

    —Ya no discutas, no cambiaré de parecer —puntualizó Don Joaquín—, ya no te detengo más, ve a la Iglesia.  

    Anastasia se levantó para dirigirse a la puerta de entrada, cuando su padre la volvió a llamar.  

    —¡Ah! Hija, me olvidaba. Te sugiero que no sigas frecuentando la casa de tus padrinos, eres una mujer comprometida y no quiero habladurías.  

    —Está bien, padre —respondió entristecida. Aunque siempre había sido una hija traviesa e inquieta, cuando se trataba de una orden de su padre, siempre obedecía. 

      

    Anastasia llegó a la iglesia hecha un mar de lágrimas, no entendía por qué había cambiado su padre de opinión con respecto a los matrimonios concertados. Y, ¿si le dijera lo que había pasado con Marcos? Pero, ¿y si él no quería casarse con ella? Tenía que tomar una decisión, se escaparía un momento, iría con Marcos a contarle y decirle que ya no podría volver a verlo.  

    Y eso fue lo que hizo, cuando llegó a casa de sus padrinos, no fue necesario preguntar por él, estaba sentado en el porche y al verla, se puso de pie enseguida. Le pareció que el destino había jugado a su favor esta vez, pues no quería estar en una habitación a solas con Marcos, de solo recordar el momento bochornoso de la mañana enrojecía. 

    —¿Qué pasa Mariposa? ¿Qué tienes?  

    Ella se abrazó a Marcos y enseguida se echó a llorar. Él, con su barbilla en su frente, le pasaba la mano por la espalda tratando de consolarla, aunque se estaba preocupando, no sabía que la angustiaba. 

    —Anastasia, ¿dime qué te pasa? 

    —Mi papá… —contestó sollozando. 

    —¿Qué le pasó al tío Joaquín? —preguntó angustiado. 

    —¡Nada, a él nada! —murmuró gimoteando—, pero ha dicho que ya no puedo venir a verte, que no es apropiado, me ha comprometido con el hijo de un amigo de él.  

    —¡No lo voy a permitir! —exclamó molesto—, le diré a padre que me acompañe, pediré tu mano. ¿Tú deseas casarte conmigo?  

    Anastasia, todavía abrazada a él, asintió.  

    —Hablaré con mi padre, y en caso de que no se pueda cancelar el compromiso, ¿estarías dispuesta a fugarte conmigo?  

    Anastasia levantó la cara para verlo, sorprendida por su reacción, asintió. Nunca se hubiera imaginado que Marcos le propusiera eso. Al poco rato, regresó a su casa más tranquila, confiaba en que él pudiera impedir su casamiento.  
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    Marcos no perdió tiempo, fue en búsqueda de su padre, necesitaba solucionar la situación con su Mariposa, no iba a permitir que la casaran con otro hombre. Imaginárselo lo hacía rabiar por dentro. Anastasia iba a ser su esposa. Era su musa. Lo encontró sentado en su despacho. 

    —Padre, necesito su ayuda de inmediato —dijo exaltado.  

    —¿Por qué la urgencia? —preguntó Don Ignacio curioso—. ¿Qué te pasa? 

    —El tío Joaquín ha comprometido a Anastasia en matrimonio —comentó inquieto. 

    —Sí, lo sé —Don Ignacio, respondió calmado, quería saber la opinión de su hijo al respecto, por lo que puso especial atención a su reacción. 

    —Y entonces, yo quiero impedir ese compromiso porque amo a Anastasia… —Marcos paró de hablar y preguntó —. ¿Qué ha dicho, Padre? 

    Don Ignacio se levantó de su asiento, y rodeando el escritorio se paró cerca de su hijo. 

    —Sé que Anastasia está comprometida —dijo sereno—, porque esta tarde he pedido su mano para ti. No ibas a esperar que dejara el asunto así, ¿no?, no después de lo que presencié esta mañana. 

    —Padre —Marcos, feliz, aunque sorprendido, se levantó lentamente de su sillón, todavía le temblaban las piernas al andar, pero lo podían sostener. Se acercó abrazar a su Padre. Fue un momento sentido padre – hijo.  

    En ese momento, Marcos sintió la necesidad de aclarar la situación que su padre había presenciado. 

    —Padre, con respecto a lo de esta mañana… —comentó Marcos con seriedad—, es necesario que sepa que yo, desde hace días, quería declararle mis intenciones a Anastasia, lo que vio esta mañana fue…, un arrebato de felicidad. Anastasia me vio de pie, corrió abrazarme y caímos en la cama, fue totalmente inocente. Mis intenciones con ella son serias. 

    —Me alegro, hijo —contestó Don Ignacio—, tenía mis reservas que fueras a oponerte. Después de todo, hasta hace unos meses eras un hombre comprometido con otra. Y, cuando hace tiempo te sugerí que te casarás con mi ahijada, te molestaste. Por eso le pedí a Joaquín que no le dijéramos nada a ella, en dado caso que tú te opusieras, no quería que se llevara otra desilusión. Además —continuó—, queremos que sea sorpresa cuando se lean las amonestaciones este domingo. 

    —Lo comprendo, padre, no sabe cómo me arrepiento de eso —confesó con sinceridad—, en realidad nunca tuve algún sentimiento romántico por Antonia, la quería proteger de su primo, sabiendo ella que él la maltrataba, nunca entendí cómo no quería alejarse de él. Ni aun estando comprometida conmigo, el primo siempre estaba con ella. Usted mismo vio la verdadera relación que tenían. Aunque la principal razón era que quería llevarle un poco la contra a la abuela y a usted, pensé que me querían imponer a su ahijada, pero luego de estas semanas que he estado con ella, sé que es la mujer de mi vida. 

    —Y, ¿qué pasaría si, casado con mi ahijada, aparece otra dama en apuros? —inquirió Don Ignacio—, ¿dejarías a Anastasia? ¡No permitiré que tengas una amante! Sé la vida que llevabas en Europa. 

    —¡Claro que no, padre! Anastasia es la mujer de mis sueños, habló literalmente, permíteme un momento y vuelvo. 

    Marco salió del despacho, dejando a su padre confundido por su reacción. Regresó a los pocos minutos, llevando consigo el cuadro de su musa todavía cubierto. 

    —Esto —le explicó señalando la pintura—, me salvó de mis años locos. Cuando usted regresó a la Villa, yo seguí con mis juergas, un día la soñé y tuve la necesidad de pintarla. Después de eso, dejé la vida disipada, me reformé. Le dije en un momento a mi abuela que, si un día la conocía, sería la mujer con la que me casaría. Mi abuela me sugirió que la mujer del cuadro podría ser Anastasia, pues tenía muchos rasgos de mi amiga de la infancia. Por eso, cuando la volvía a ver, supe que la había encontrado, aunque en ese momento ella me dio otro nombre, que luego la tía Rosario dijo que era el nombre de su abuela. 

    Don Ignacio se quedó asombrado ante la belleza que reflejaba el cuadro pintado por su hijo. 

    —¿Cuénteme por favor como pidió la mano de Anastasia? —pidió Marcos a su padre. 

    —Esta mañana, cuando fui a llevar a Anastasia a su casa, mi intención era hablar con Joaquín para buscar la manera de reparar tu falta, pero no lo encontré. Me dirigí a la Villa, lo conseguí en el casino donde nos reunimos, no le iba a decir en qué situación los encontramos a ti y a Anastasia, por supuesto, pero si lo convencí de que ya había que tomar el asunto en nuestras manos. Nuestras mujeres no han sido buenas casamenteras. Joaquín entendió inmediatamente, sabe que Anastasia te ama, lo vio en la forma que te hablaba cuando sufriste el accidente y estabas inconsciente, y yo lo vi en ti, porque pareció no haberte importado que tu prometida se fuera con otro. Tú lo que hiciste fue buscar a Anastasia. Solo te pido que no la lastimes, esas niñas han sido nuestra alegría en la ausencia tuya y de tu hermano. 

    —Se lo prometo, padre, daría mi vida por ella —Marcos, dio su palabra con solemnidad—. Pero no entiendo, padre. Si el tío Joaquín está de acuerdo con el matrimonio, ¿por qué le prohibió a Anastasia que nos viéramos? 

    —Yo mismo se lo recomendé, ¡no queremos ser abuelos antes de la boda, hijo! ——soltó una carcajada—. Además, queríamos ponerle un poco de sal y pimienta al asunto, no dejarles las cosas tan fáciles a los retoños. Pero ni modo, nos has descubierto. Ahora te pido que trates de no decirle nada a mi ahijada, este domingo se dirán las amonestaciones y queremos darle la sorpresa. 

    —¡Qué truculentos que son! —Marcos también se rio.  

    A la puerta del despacho de Don Ignacio, llamó la nana Eduviges. 

    —Niño Marcos, en la puerta te buscan, es un hombre que habla raro, solo le entendí tu nombre. 

    —Voy nana, ha de ser mi amigo Polak —Le informo a su padre—. Nana, necesitas preparar una habitación para mi amigo, se va a quedar con nosotros unos días.  

    Marcos salió a recibir a su amigo, se dieron un fuerte abrazo. 

    —¡Bienvenido, hermano!, has llegado a tiempo para darte una buena noticia, me he comprometido y voy a casarme.  

    —Se puede saber ¿quién es la joven? —preguntó su amigo. 

    —Sí, se puede —dijo con alegría Marcos—, la conoces, es la dama de mi cuadro, mi musa. 

    —¡Increíble! ¿Has encontrado a esa preciosidad?  

    —Sí, recuerdas que la abuela le daba parecido a Anastasia, la amiga de mi infancia, pues así fue. 

    —¿Dónde está Doña Gertrudis? —preguntó Polak. 

    —Ha ido a visitar unos amigos a San Isidro de las Palomas, volverá en unos días —contestó Marcos—. Pero pasa al salón, mientras te preparan una habitación. Te quedarás con nosotros, ¿verdad? 

    —Si no es mucha molestia, sí, acepto. 

    —¡Claro que no es molestia, hombre! No es ninguna. 
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    A la mañana siguiente, Anastasia entró al vivero en busca de Estefanía. 

    —Fanny, necesito tu ayuda. 

    —¿Y ahora en que problema te has metido? —preguntó. 

    —Yo no, padre me ha comprometido —contestó con tristeza en su voz—, y yo no quiero casarme, le dije que por qué no te casaba a ti. 

    —Y, ¿por qué a mí? Lo más seguro es que padre ya está cansado de tus travesuras y quiere casarte para que otro cargue contigo —se rio burlona. 

    —Es en serio, Estefanía. Quiero que me ayudes, llévale un recado a Marcos, quedó en hablar con Padrino para que venga a pedir mi mano en su nombre, pero necesito saber si habló con él. 

    —¿Y por qué no vas tú? —refutó su hermana—. Te la has pasado estos últimos meses más allá, que aquí en tu casa. 

    —Padre, me lo ha prohibido —bajó la mirada. 

    —¡Esto es serio, Ana! —expresó Estefanía sorprendida—, ¿qué hiciste para hacer cambiar de opinión a padre?, él siempre dijo que no estaríamos obligadas a casarnos. 

    —Es lo que le dije a padre, pero no lo hago cambiar de opinión, dice que el hijo de su amigo ya decidió, y yo ni sé de quién se trata. 

    —Está bien, iré —respondió un poco resignada Estefanía—. Dame ese papel —le dijo a su hermana, pero en el fondo le daba gusto, pues podría ver a Francisco.   
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    En el comedor de los Flores de Abrego, estaban almorzando y dándole la bienvenida al recién llegado.  

    —¿Cuándo voy a conocer a tu prometida, Marcos? —preguntó Joseph  

    —Todavía no, Polak, pero pronto. 

    —Joseph, ¿tú no estás buscando esposa? —interrumpió Doña Andrea—. Te puedo presentar a mi otra ahijada, es hermana de Anastasia.   

    Francisco, que estaba callado, carraspeó fuerte. 

    —Por favor, madre —reprochó—, quien se querría casar con Topo, es una escuincla tartamuda, miope, tímida, es de lo más aburrida. Desde luego, si yo fuera Joseph, no me casaría con ella, no creo que sea la mujer indicada para él, que ha de estar acostumbrado a tratar con otro tipo de mujer. 

    Desde la puerta se escuchó un sollozo, todos se volvieron al escucharlo. Estefanía dio un paso y giró su cabeza hacia donde se encontraba Francisco. Con voz temblorosa y tratando de ocultar las lágrimas, dijo fuerte y claro: 

    —¡Yo tampoco me casaría contigo, ni te pedí que lo hicieras! —Y sin más, se dio la vuelta y salió corriendo. 

    Francisco hizo el movimiento de levantarse, pero Doña Andrea lo detuvo poniéndose de pie.  

    —Yo iré, tú quédate, ya la heriste suficiente. ¿Te parece correcto lo que hiciste? —reprendió su madre—. A Fanny, que siempre ha estado a tu lado. 

    En la puerta, con lágrimas en los ojos, Estefanía le pedía a la nana Eduviges que entregara el mensaje que llevaba para Marcos, luego salió de la casa corriendo. Doña Andrea no la pudo alcanzar. 

    —¡Hermano, esta vez si te pasaste!, Fanny no se mete con nadie —dijo Marcos—, pensé que te simpatizaba y ¿lo que me contaste la otra vez? 

    —Lo sé, luego la buscaré para presentarle mis disculpas —señaló Francisco—, y sigue en pie lo que te conté. 

    Interiormente, se molestó consigo mismo, si hubiera hablado con su madre antes de esto, no hubiera tenido esta explosión. Tan solo imaginarse a Estefanía, comprometida con otro, le hacía hervir la sangre. ¿Por qué su madre no lo consideraba a él para casarse con Estefanía? «Desde luego, Estefanía no era mujer para Joseph, Estefanía era mujer para él», pensó. 

    —Eso espero hijo, que vayas y te disculpes —dijo Doña Andrea entrando nuevamente al salón—. Esas niñas han sido el consuelo de tu padre y el mío en el tiempo que ustedes no han estado aquí. 

    —Yo que iba a pensar que Topo iba a estar ahí —alegó con disgusto Francisco. 

    —También me molesta que la llames así, su nombre es Estefanía y abstente de usar esas palabras en mi presencia —recriminó Doña Andrea. 

    —Ella nunca me ha dicho que le disguste que le llame así —contestó metiéndose a la boca un pedazo de pan —. Y, ¿cuál palabra madre? Escuincla es niña, no es nada malo, es en náhuatl. 

    —Pues no las pronuncies en mi presencia, suena despectivo. Entonces, cambiando totalmente de tema —dijo Doña Andrea, recuperando la compostura—, mi querido Joseph, fue una pena que no pudiera presentarte a mi ahijada, pero, ¿la viste? ¿Qué te pareció? 

    —Pues, si hay la ocasión, le agradecería me presente a la joven, Doña Andrea. No la pude ver bien, pero como veo que Francisco no parece interesado —Lo dijo mirando a Francisco, con una media sonrisa sarcástica y curioso por la reacción que tuvo el hermano de su amigo. Ella asintió con una sonrisa, en tanto Francisco los miraba furioso a los dos. 

    —Yo no he dicho eso, Polak —se defendió Francisco—, Estefanía es la mejor amiga que he tenido nunca. ¿Sabes?, con el único que no tartamudea es conmigo, hasta con sus padres lo hace —y, dirigiendo a Doña Andrea, continuó hablando—. Me molesta, madre, que trates así a Fanny, deja que ella decida con quien desea casarse — se levantó con tal ímpetu, que casi hace caer la silla y tirando sobre la mesa la servilleta de tela que tenía en el regazo, salió del comedor. 

    —¡Y ahora la regañada he sido yo! —dijo Doña Andrea entre sorprendida e intrigada por la reacción de Francisco—. ¿Qué opinas, Ignacio? 

    —Creo mujer, que tus dotes de casamentera están fallando —comentó Don Ignacio—, hay algo que Francisco no nos ha contado, te puedo decir que tiene que ver con Estefanía y no entiendo por qué lo han ocultado. Contarían con nuestra bendición y apoyo. Pero este contratiempo, hará que nuestro muchacho se tarde más en darnos las albricias. Espero que mi ahijada lo perdone. 

    —Pero… ¿Qué dices Ignacio?, ¿Francisco y Estefanía? —cuestionó Doña Andrea—. Aunque, pensándolo bien, desde que llegamos Francisco no pasa un día sin ir a ver a Estefanía, imaginé que estaba interesado en lo que hace mi ahijada en su vivero. 

    —Me parece que es otro tipo de interés, amor —bromeó Don Ignacio. 

    Marcos, que había estado callado, solo asintió y sonrió a su padre, no iba a contarles algo que le había confiado su hermano en secreto. 
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    Entró Estefanía a su habitación y ahí encontró a Anastasia que estaba acostada en la cama, al verla entrar, se levantó. 

    —Cuéntame. ¿Qué te dijo Marcos? —preguntó ansiosa. 

    —Nada —respondió parca tratando de evitar que se le salieran las lágrimas, aunque era imposible, con el nudo que sentía en la garganta, se le hacía más difícil contenerlas. 

    —Le dejé tu recado a Nana Eduviges —Pudo decir al fin, sabía que su hermana no la iba a dejar tranquila hasta que no le contara que había pasado con el encargo que le había hecho—, confío en que ella se lo dará, pero creo que vas a tener que obedecer a padre. Cuando llegué a casa de los padrinos, tenían un invitado, y Marcos le decía que pronto le presentaría a su prometida. Y yo prefiero ya no ver más a Francisco y si te casaras con Marcos, tendría que estarlo viendo continuamente. 

    —Pero Marcos me dijo que ya no tenía prometida —dijo Anastasia, miraba a Estefanía entre curiosa y preocupada por como la veía. 

    —Pues, parece que ya se arreglaron, aunque yo no la vi en la mesa.  

    —Fanny, ¿qué te paso a ti?, ¿Qué te hizo Francisco?  

    —Nada, simplemente descubrí que no es realmente mi amigo —Lo dijo con voz temblorosa—. Cuando llegué, me pasé directamente al comedor, ya ves que madrina siempre ha insistido que entremos sin anunciarnos, pues lo hice, pero me llevé la sorpresa de escuchar a Francisco decir lo que opinaba de mí. Pensé que realmente me estimaba Ana, tú sabes que no hablo con nadie solo contigo, pero pensar que me comencé a abrir con él, le confiaba todo, ¡ya no le dirigiré la palabra! 

    Anastasia la abrazo para consolarla. 

    Estefanía lloró quedamente, siempre era tan callada hasta para expresar su dolor. «Si Francisco opinaba así de ella, ¿por qué le había pedido que le permitiera cortejarla y hasta matrimonio le había pedido?», se preguntó para sus adentros. 

      

    Después que terminaron el almuerzo, la familia se dirigió al salón de estar, nana Eduviges se acercó discretamente a Marcos cuando iba atravesando el pasillo. 

    —Niño, ven aquí —lo llamó.  

    —Dime, nana.  

    —Este mensaje te lo dejo la niña Fanny —la nana Eduviges le entregó el sobre. 

    —¿A mí? —preguntó con curiosidad Marcos. 

    Francisco, que iba pasando por allí, escuchó.  

    —¿Por qué Estefanía deja mensajes para ti? —inquirió enojado y celoso.  

    —No sé, pero ahora mismo lo voy a averiguar —rompió un poco el sello lacrado y lo abrió, era un mensaje de Anastasia y se lo hizo saber a su hermano. 

    Francisco suspiró aliviado y se fue al salón a reunirse con los demás.  

    —Estos jóvenes… —dijo nana Eduviges.  

    Marcos leyó el recado de Anastasia. 

      

    Querido Marcos: 

      

    Es importante que nos veamos. Necesito saber si conseguiste hablar con tu Padre. 

    Dice mi Padre que mañana se comenzarán a decir las amonestaciones. 

    Te espero en la acequia después del almuerzo. 

    Tuya, Anastasia. 

      

    Marcos fue hasta la acequia. No podía resistirse a encontrarse con ella, a pesar de lo que había quedado con su padre. Anastasia, al verlo llegar, corrió a abrazarlo.  

    —Dime por favor que pedirás mi mano —indagó de inmediato Anastasia—. ¡No quiero casarme, Marcos!, ¡no con un desconocido! 

    —Vamos a sentarnos aquí, lo que tengo que decirte es importante. 

    A ella ya no le pareció la respuesta. 

    —Hablé con mi padre, pero él también ha dado su palabra en mi nombre y ahora estoy prometido. Lo mejor es obedecer, yo ya le he traído muchas molestias, quiero resarcir un poco mi mal comportamiento y todo el tiempo que he estado lejos de ellos, tengo que hacer lo que me pide. Lo siento.  

    Al ver la mirada de desilusión en esos ojos violeta, casi decide decirle la verdad. Que él era su prometido, que había planeado con su padre a raíz que le contó cómo se habían encontrado y que ella se había hecho pasar por criada de sus padres diciéndole uno de los tantos nombres que tenía, pero por el que nadie la conocía, que también le había contado la gran desilusión que se había llevado al escuchar las amonestaciones cuando se iba a casar con Antonia, quería decirle tantas cosas, pero se calló, se lo había prometido a su padre y debía mantener su palabra. 

    Además, su tío, su padre y él, querían darle esa sorpresa a Anastasia, que escuchara cuando se dijeran las amonestaciones donde se mencionaran sus nombres. 

    Ella se puso de pie. 

    —Entonces, sobre fugarnos…, ni pensarlo, ¿verdad? 

    —No, mariposa. Hay que respetar la palabra de nuestros padres. Si nos fugamos, al poco tiempo nos encontrarían y no habrá sacerdote que nos dé la bendición y tú mereces una boda por todo lo alto.  

    —Siendo así, es mejor que nos despidamos —dijo con tristeza en su voz y con la mirada gacha—, no es apropiado que, si estamos comprometidos con otras personas, estemos aquí los dos solos.  

    —Antes que te vayas, necesito un favor —pidió levantándose él también—, un favor por este último día como solteros, pues mañana estaremos prometidos. Te pido un beso de despedida —«Bueno, era su prometida», pensó. Aunque ella no lo supiera—, permíteme despedirme de mi Catarina.  

    Después de un momento de vacilación, Anastasia se acercó a Marcos. 

    —Pero no está bien —dijo ella dubitativa. 

    Él la tomó por la cintura y la atrajo hacia su torso, ella puso las manos en sus hombros, cerró los ojos, el beso comenzó suavemente, pero de pronto la lengua de Marcos penetró hondo, la abrazó con una fuerza inusitada, la besaba con una pasión arrebatada. Marcos se apartó un poco, pero estaban tan cerca que casi pudo verse reflejado en los ojos violetas. 

    —Perdón… 

    Anastasia, bajo las manos. Sintió sus mejillas enrojecidas. Sin decir nada más, se marchó.  

    —Hasta mañana, mariposa —alcanzó a decir Marcos. 

    Pero Anastasia, que iba tan sumida en su pena, ni le respondió.  
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    Se llegó la mañana del domingo, y Doña Rosario entró a la habitación de las mellizas. 

    —¡Despierten, señoritas!, tenemos que ir a misa. ¡Hoy se anunciará tu matrimonio, Anastasia! 

    Ella no quería ni levantarse, se puso una almohada sobre la cabeza. 

    —¡Hija, no seas niña!, ¡vamos, hay que ponerte hermosa para tu prometido!  

    —¡No quiero, madre!, voy a morir de tristeza, mi sueño era casarme con Marcos y él también se va a casar —dijo de manera lastimera—, parecía hasta contento cuando me lo dijo.  

    —¿Así que has desobedecido a tu padre y lo has visto? —emplazó Doña Rosario, que quiso reírse por la actitud de su hija, pero solo sonrió un poco.  

    —Solo para despedirnos, madre —respondió Anastasia, bajando la mirada.  

    —Anda, te ayudaré a vestir, llevarás este vestido. 

    Era un vestido blanco de muselina de algodón con cola. Lucía bordados florales azul cielo, en la manga, el escote y en el bajo de la falda, un redingote color azul rey de terciopelo, que realzaba más el color de sus ojos, a juego con una capota de la misma tela con una visera de la que descendía un fino velo. 

    Llegaron a la iglesia, por lo general siempre se sentaban en el mismo lugar, pero esta vez le pidieron a Anastasia que se sentara en el banco de adelante a ellos. Ella se sorprendió, pues en esa banca ya estaban sentados Marcos y sus padres. 

    Marcos sonrió, giró la cabeza e hizo una leve inclinación para saludar a sus tíos y a Estefanía. Se puso de pie para ceder a Anastasia el asiento a lado de su madre, quedando él en la orilla de la misma banca. 

    Antes del comienzo de la misa, Anastasia estuvo en un estado de incertidumbre. Se preguntaba dónde estaba su supuesto prometido, y conforme fue pasando la ceremonia, se fue dando cuenta que su prometido era Marcos, él de vez en cuando le sonreía, su corazón latía más de lo normal cuando la miraba. Ni el latín, ni el sermón de su tío Rafael, le había provocado sueño y eso era de agradecer, eso de dar una cabezadita en el hombro de Marcos o de su madrina sería imperdonable, casi suelta una risita al imaginárselo.   

    Terminada la misa y antes de dar la bendición, Don Rafael se dispuso a subir al pulpito, y habló: 

      

    A todos los moradores y habitantes de esta Capellanía, se hace saber con la venia y gracia de Nuestro Señor Jesucristo, ante mí, párroco de este lugar, se han presentado los pretensos Su Excelencia Don Marcos Ignacio Flores de Abrego de Valdez y la Señorita Anastasia Lucía Catarina Guerra-Cañamar Farías, con la intención que se promulguen las tres amonestaciones que se requieren con el fin de saber si no existiere algún impedimento para contraer matrimonio. 

    Hijos míos, estoy lleno de gozo al poder celebrar este matrimonio, soy el tío de esta feliz pareja, los he visto crecer y me enorgullece saber que quieren formar una familia con la bendición de nuestro Señor. En el atrio les podremos dar las enhorabuenas. 

      

    Anastasia no sabía que hacer, estaba conmocionada. Si estaba respirando o no, ella no se daba cuenta, solo sabía que su sueño se había hecho realidad, no podía voltear a ver a Marcos, estaba segura de que se lanzaría para abrazarlo y eso no era para nada decoroso. 

    Marcos le tomo la mano con disimulo, pero con una sonrisa, le veía la cara de sorpresa, deseaba besarla, ya tendría tiempo, pero en tanto, disfrutaba de estar solo tomando su mano.  

    Después de la misa, irían a casa de los tíos a la comida de compromiso. Por ahora, Anastasia parecía feliz, no había tomado a mal el engaño y la pequeña mentirilla. 

    Al salir de la iglesia, la feliz pareja fue felicitada, las personas más conocidas que se acercaban para presentarles sus mejores deseos, los demás nada más les sonreían y hacían una leve inclinación de cabeza cuando pasaban cerca de ellos. Los dos estaban deseando hablar, pero entre los saludos y las felicitaciones, lo único que pudieron intercambiar fueron miradas y sonrisas. Anastasia permanecía del brazo de Marcos. 

    —Tíos, ¿podrían permitir a Anastasia ir con nosotros, yo vengo con mi abuela en su carruaje? —solicitó Marcos a los padres de Anastasia. 

    —¡Claro que sí, Marcos!, bien pueda —permitió Don Joaquín. 

    —Si bien me gusta ser chaperona, dejemos a los jóvenes ir juntos —señaló Doña Gertrudis—, Estefanía, hija. ¿Por qué no vas con Anastasia y mi nieto?, yo iré con tus padres. 

    Estefanía, a pesar de no saber qué decir, aceptó, pues iba con su hermana y Marcos que siempre le había simpatizado cuando eran niños, ahora parecía agradable y quería a su hermana.  

    —Yo también iré con los novios —Se ofreció Francisco al escucharlos. 

    Estefanía, quería cambiar de opinión. Hizo un gesto de desagrado, si bien le daba gusto por su hermana que contrajera matrimonio con el hombre de sus sueños, ver a Francisco le hacía sufrir. No había olvidado esas palabras que le había escuchado decir, si él era su amigo y se expresaba así de ella, no quería saber lo que sería si fueran enemigos. Ella, que en el fondo había estado enamorada de él, cuando se enteró por su madrina que Francisco se casaría con Narcisa, le dolió, pero se resignó. Sabía que Francisco nunca albergaría sentimiento romántico por ella. Así que lo guardó en el fondo de su corazón y, con la muerte de Narcisa, volvió a resurgir la amistad. Ahora, ya no guardaría más esperanzas, tenía ese sentimiento por Francisco, pero se había prometido que jamás lo sabría, y mucho menos después que sabía lo que él pensaba realmente de ella. Sin embargo, había algo que le daba vueltas en la cabeza, pues no se explicaba cómo, si opinaba así de ella, entonces, ¿por qué Francisco le había propuesto matrimonio? 

    —Francisco, tú debes acompañarnos —interrumpió Doña Andrea, al ver la expresión contrariada de Estefanía—. Tenemos un invitado, ¿recuerdas? Por cierto, querida, te presento a nuestro invitado, el Señor Joseph Polak, es un gran amigo de Marcos, fue su compañero de estudios —Doña Andrea hizo las presentaciones formales—. Señor Polak, le presento a mi ahijada, Josefa Estefanía Ignacia Guerra Cañamar. 

    —Encantado, señorita —Con su acento peculiar, Joseph hizo un besamanos, y Estefanía le dirigió una tímida sonrisa. 

    —Pensándolo mejor —añadió Doña Andrea—, porque no va usted, Joseph, con los novios y mi ahijada Estefanía.  

    Francisco, a un lado celoso, apretaba la mandíbula, quería aprovechar la oportunidad de estar cerca de Estefanía para ofrecerle sus disculpas, tal vez más tarde buscaría la oportunidad. 
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    Después de haber disfrutado de un banquete en honor a los novios, las dos familias se encontraban en la sala. Marcos y Anastasia de pie, ella del brazo de él, se sonreían y de vez en cuando intervenían en la conversación.  

    —Necesito hablarte a solas —murmuró Marcos a Anastasia. 

    —¿Qué tanto cuchichean ustedes dos? —preguntó Doña Rosario. 

    —¡Nada, tía!, le preguntaba a Anastasia cuando volveríamos a la acequia donde nos reencontramos. 

    —¡Ah, muy bien!, vayan, vayan, hace una linda tarde. Estefanía acompáñalos —ordenó Doña Rosario. 

    —¡Madre, si ya se van a casar! ¿Es necesario que lleven chaperona? —protestó Estefanía. 

    —¡Haz lo que te digo, niña! —puntualizó Doña Rosario—, nunca hablas y cuando lo haces, es para replicar una orden. Invita al señor Polak, muéstrale nuestro nuevo gazebo. Estarán a una distancia prudente —guiñó un ojo a Marcos y Anastasia. 

    —Yo iré también —dijo Francisco, que no encontraba la manera de acercarse a Estefanía. 

    —Bueno pues, en marcha, ¡vayámonos! —propuso Marcos. 

    Cuando llegaron a la acequia vieron que Estefanía, con Polak y Francisco, se habían quedado en el gazebo, desde donde se encontraban no se veían. 

    —Sentémonos aquí —dijo Marcos, señalando las dos rocas que habían estado ahí siempre, él se sentó a su lado, le tomo la mano y comenzó a jugar con sus dedos. 

    —¿Qué le pasa a Francisco con Fanny? —preguntó Anastasia—. ¿Sabes algo Marcos? Fanny llegó ayer conteniendo las lágrimas, pero yo sabía que había estado llorando en el trayecto de tu casa a la mía. ¿Qué ocurrió? Fanny siempre ha estado enamorada de Francisco, no sé qué le dijo, pero le rompió el corazón. 

    —¿Tú como sabes que está enamorada de mi hermano? ¿Te ha dicho algo? 

    —No, no me ha dicho nada, Fanny siempre ha sido muy reservada, pero soy su gemela, lo sé. Tenemos una conexión especial, siempre sentimos lo que le pasa a la otra. 

    —Entiendo, pero dejemos a un lado los problemas de nuestros hermanos, ya veremos más adelante como los ayudamos, ahora quiero darte esto. 

    Sacó de su bolsillo la cadena con el dije de mariposa que le había regalado en su niñez y que le había devuelto. Ella se dio la vuelta para que se lo pusiera de nuevo, como había hecho cuando se lo regaló. Se volvió y lo abrazó. 

    —¡No quiero que te lo vuelvas a quitar jamás, no lo acepto de regreso! —puntualizó Marcos. 

    —Espero que ahora no sea porque te vuelves a ir —dijo Anastasia con nostalgia—, fue tu regalo de despedida, pero fue gracias a este dije que te tuve siempre conmigo. 

    Le tomó la cara con las dos manos y la miró hasta perderse en sus ojos violetas. Todavía le parecía increíble que tenía en frente a la mujer de sus sueños, que había cuidado de él en esas semanas, y ahora, saber que iba a ser suya, que la tendría con él día y noche compartiendo el resto de sus vidas, lo hacía pensar que estaba viviendo un sueño.  

    A pesar de su actitud serena y que le había prometido a su padre respetarla, tenerla así cerca y solos, sintió que se quemaba, su cuerpo se encendía ahora que la tenía en sus brazos. La respiración de Anastasia era entrecortada por el deseo, sus ojos estaban brillantes por la pasión, esa sensación tan nueva para ella que comenzó a sentir desde ese día que estuvo tan cerca de él, y que se repetía cada vez que lo tenía cerca. Él sentía que se moría si no la besaba, el deseo que sentía en el estómago se lo hacía saber. 

    —Espero que el nexo con Estefanía del que hablas, no sea en todos los casos, porque me buscaré un problema si se entera qué pienso hacer —dijo Marcos con la voz cargada de sensualidad. 

    Anastasia levantó hacia él la vista y abrió la boca de sorpresa. 

    —¿Qué piensas ha…? 

    Marcos no le dejó terminar, le cubrió la boca con la suya. Comenzó siendo un beso suave, ella notó como le introducía la lengua, como le exploraba suavemente la boca, como se deslizaba más y más adentro sin que ella opusiera resistencia, después de este beso tan pletórico, él redujo la presión, hasta que de sus bocas solo se rozaban sus alientos, recorrió la mejilla con los labios pasando por el lóbulo de la oreja, entonces sintió como le acariciaba con la lengua y le daba un pequeño mordisco, Anastasia soltó un pequeño grito, sus labios bajaron. 

    —Oh, «tesoro mio, cara» —murmuró Marcos, tomándola fuertemente de las caderas, acercándola más y más, para hacerle sentir la fuerza de su deseo que se había originado en su entrepierna—. Ni en mis sueños contigo «piccola mia» esto es más… mucho más que cualquier sueño. 

    Sus labios bajaron por el cuello hacia el hueco encima de la clavícula, ante cada caricia, cada beso, Anastasia emitía un gemido, y eso hacía que el deseo de Marcos creciera más, los besos fueron convirtiéndose más ansiosos, más impetuosos como los de un amante hambriento, su barba comenzaba a dejar marcas en el escote de Anastasia, momento que lo hizo entrar en razón.   
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    Tenía que comportarse, pero Anastasia lo hacía convertirse en un adolescente, ya era su prometida y tenía que respetarla, había dado su palabra a su padre.  

    —Lo siento, amor mío, mira lo que te he hecho —dijo Marcos señalando la prueba de su apasionado encuentro. 

    Anastasia siguió la mirada de Marcos y trato de subirse el escote del vestido, su rostro se enrojeció tanto, como las marcas de amor de su cuello, pero al verlo tan preocupado, quiso tranquilizarlo.  

    —No te preocupes, ahora llego a casa y me pongo un spencer o un chal, le diré a madre que tengo frío y lo entenderá, estos últimos días he estado un poco resfriada. 

    —¿Te han besado antes Anastasia? —preguntó Marcos de pronto, sufriendo un repentino ataque de celos—. ¿Has estado en una situación así antes? ¡Contéstame! —Le exigió casi a gritos, tomándola por los brazos. 

    Anastasia lo miró incrédula, ¿Por qué había reaccionado así? Si se enteraba su madre que había permitido a Marcos tomarse esas confianzas, la castigaría sin salir, y que Marcos pensara que le había permitido a otro hombre que la besara, eso le dolió y la enfureció.  

    —No entiendo que quieres decir —replicó furiosa—, desde que tengo uso de conciencia he sabido que estoy prometida contigo. ¿Por qué iba a permitir esos atrevimientos en otro hombre? Cuando te fuiste, me prometiste en este mismo lugar que regresarías para casarnos —Manoteó en el aire aun alterada—. Sí, entiendo, era una niña, pero yo sí lo tomé en serio. Mi madre y mi madrina también contribuyeron a que no lo olvidara, siempre alimentaron esa fantasía, que ibas a regresar a casarte conmigo. Te recuerdo que el que se olvidó de mí, e incluso regresó comprometido, fuiste tú —lo señaló con el dedo y con voz temblorosa, pues todavía le dolía recordar ese momento. 

    Marcos no salía de su asombro, ¿de dónde había sacado las garras su fierecilla?, tan dócil y sumisa que se había mostrado todo este tiempo, pero eso le sacó una sonrisa, quería reírse del momento, pero al ver a su mariposa tan enojada, no lo hizo.  

    —Perdóname, mi cielo. Fue un exabrupto, pero es que me dijiste con toda tranquilidad como pensabas ocultar esas marcas, que me entraron unos celos atroces de saber que ya habías estado en una situación igual —La atrajo hacia él tomándola de la cintura—, pensar que otro hombre pueda estrecharte así, me provoca unos celos terribles, tú eres y serás mía para siempre cuando nos casemos. 

    —No, yo no he… —No sabía cómo decirle que él era el único hombre para ella, de pronto la invadió la timidez que siempre le daba cuando tenía de cerca a Marcos y como no quería recordar el momento que antes habían disfrutado, pues sentía que se le volvía a enrojecer la cara.  

    —Fanny y yo somos muy torpes, siempre nos raspamos o si nos caemos hacemos moretones que tratamos de ocultarlos a nuestra madre, porque de lo contrario, nos castigaría y nos prohibiría ir al vivero y a mí a seguir con mis insectos —comentó mientras Marcos le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano.  

    —Pero como estoy muy molesta, me voy —Anastasia se separó de él, y volvió a su enojo—, y si quieres puedes terminar el compromiso, total ya lo olvidaste una vez —Se dispuso a marcharse y Marcos la quiso detener. 

    —No quiero hablar contigo en este momento —Y se echó a andar con pasos presurosos. 

    Marcos no cabía de su asombro, su mariposa tenía temperamento, y eso le encantaba. Se fue tras ella, pero a cierta distancia. 
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    En el gazebo, había otra situación similar. Francisco intentaba hablar con Estefanía, pero con la presencia de Joseph no podía, por lo que se mantenía callado, se limitaba a escuchar la conversación de Joseph y las pequeñas frases que respondía Estefanía. ¿Cómo era posible?, con él, Topo hablaba sin parar, en cambio, con Polak, se mostraba extremadamente tímida. Eso de verdad le complacía sobremanera, a no ser que Topo se mostrara así porque seguía molesta con él y no quería hablar. Lo que le disgustaba de sobremanera era que todas las sonrisas y miradas eran para Polak, a él no se dignaba a dirigirle la palabra, ni la mirada. Estaba deseando que lo mirara para pedirle estar con ella un momento a solas, tenía que pedirle perdón por lo que había escuchado ese día en el comedor de su casa. Estos días sin su compañía se habían vuelto grises, como cuando sufría la perdida de Narcisa y esa vida que había imaginado. Estar al lado de Estefanía lo hacía sentirse vivo, sin esa nube gris que lo seguía en sus amargos días. 

    Anastasia llegó hasta el pie de los escalones del pequeño gazebo y llamó a Estefanía. 

    —¡Fanny, vamos!, acompáñame a casa, no me siento bien. 

    Se pusieron de pie y bajaron del gazebo. 

    —¿Qué te pasa hermana? —Al ver que no le contestaba, Estefanía simplemente asintió—. Vamos, te acompaño —se tomaron de la mano y se fueron caminando hacia la casa. 

    Fanny solo miraba a Anastasia, pero no sabía si estaba enojada o iba a llorar, caminó a su lado sin preguntarle nada. Cuando estuviera más tranquila, ella misma se lo contaría, así siempre pasaba. 

    Francisco y Polak no se explicaban que había pasado, veían la cara de Marcos y habían visto a Anastasia, ¿cómo Marcos podía estar tan sonriente, si Anastasia parecía a punto de llorar, o iba muy enfadada?, no lo entendían. 

    —¿Qué le paso a mariposa, hermano? Iba muy… ¿enojada? 

    —Sí, lo sé, hermano. Se le pasará, fue nuestra primera pelea de novios, pero nada grave, cada vez estoy más convencido que mi mariposa es la mujer de mi vida —comentó con ilusión—. Tuve mi primer arranque de celos de pensar que Anastasia hubiera tenido un novio o pretendiente y se lo reproché. 

    —¿Anastasia? —soltó una sonora carcajada—. ¡Ay! No, hermano. 

    —¿Me puedes decir que es tan gracioso? —Marcos no entendía la reacción de su hermano. 

    —Sí, hermano. Puedo ver que estás totalmente enamorado —respondió Francisco aun entre risas—, pero que eso no te cierre el entendimiento. Anastasia ha vivido toda su vida eludiendo bailes, y todo evento social, siempre se excusaba con sus padres, incluso con mi madre, diciendo que era una mujer comprometida. Hasta rechazó su baile de presentación en sociedad, les dijo a los tíos que esos bailes eran para conocer a un futuro esposo y ella ya lo tenía. Anastasia y Estefanía no son como las mujeres que estás acostumbrado a tratar. Son ingenuas, sí, han estudiado, tendrán algunos conocimientos, pero del amor no saben nada. 

    Marcos sonrió orgulloso. Así que su mariposa no había mentido, el único hombre de su vida era él, y así seguiría. Pero eso le produjo un sentimiento de culpabilidad. Anastasia siempre se había mantenido fiel a su amor, a su compromiso, a pesar de ser tan joven y él la había traicionado. Se prometió, desde ese día, que haría lo imposible por hacer feliz a su musa, no existiría nada más importante que ella en el mundo.  

    Cuando regresaban a la casa, notaron que cerca de los graneros y las caballerizas, se escuchaba música y se acercaron. Era un grupo de cinco jóvenes que tocaban, una vihuela, una guitarra, una tambora y un guitarrón. Al terminar la pieza, Marcos, Francisco y Joseph aplaudieron y se acercaron a felicitarlos. 

    —Para ser tan jóvenes tocan muy bien muchachos, ¡felicidades! —alabó Marcos. ¿Cómo es posible que conocieran esa música? En Italia estaba en su esplendor la música de Haydn.  

    —¡Gracias, patrón! —dijo uno de los muchachos—, estamos aprendiendo con el cura de la parroquia, pero, por favor, no se queje con Don Joaquín, le prometimos que no dejaríamos nuestras obligaciones por dedicarnos a la música y así lo hemos hecho, ya terminamos nuestras labores. 

    A Francisco enseguida se le ocurrió una manera para que su hermano se congraciara con Anastasia. 

    —Hermano, tengo una idea para que Anastasia se reconcilie contigo, ven y te explico —Tomando una cierta distancia para explicarle, se alejaron un poco de los muchachos—. Cuando estuve viviendo en Zacatecas, llegó desde la provincia de Guadalajara una costumbre, se estilaba que para pedirle a una dama perdón o simplemente para congraciarse con ella, se le llevaba serenata, porque no les pides a los muchachos que te acompañen. 

    —¡Estupenda idea!, deja se los comento. 

    Los muchachos los observaban serios y nerviosos, si los señores iban a quejarse con Don Joaquín, sus horas de ensayo terminarían. 

    —Muchachos, me gusta su música —comentó Marcos—, quizás ustedes podrían hacerme un favor. 

    —¿Nosotros, Don Marcos?, pero en que le podríamos ayudar si somos unos simples peones. 

    —Dejen les explico —continuó Marcos—. Como saben, la Señorita Anastasia y yo nos hemos comprometido, y quiero llevarle una serenata —Los muchachos lo veían extrañados, sabían que había piezas de música que llamaban serenatas y se tocaban en conciertos, pero ellos nunca lo habían hecho—. Qué dicen, ¿me acompañan? 

    —¡Claro que sí, Don Marcos! —respondió uno de ellos—. Pero, ¿qué es una serenata?  

    Francisco les explicó, que era llevarle música al balcón de la dama. 

    —Nosotros apreciamos mucho a las niñas. 

    Y así, se pusieron de acuerdo para llevar la música al balcón de Anastasia. 

      

    Y se llegó la hora de la serenata, los padres de Marcos y Francisco se habían ido, toda la familia se había retirado a sus habitaciones. Como toda la vida habían convivido las dos familias, los jóvenes ya sabían cuál era el balcón de la habitación de Anastasia.  

    Mientras que Anastasia se disponía a ir a la cama, Estefanía ya estaba quedándose dormida, y fue cuando comenzó a escucharse música. 

      

    Bella paloma, nube de gualda rosa de abril.  

    ¡Ah! torna con gracia y sin enojos a mí esos ojos cien veces mil. 

     Tú, flor balsámica de Alejandría, ¡ay!, mi poesía inspirarás. 

     Y si mi canto, niña, te agrada una mirada tú me darás.[1] 

      

    Anastasia se emocionó al escuchar la melodía, corrió a la cama de su hermana para despertarla, sin éxito. ¡Estefanía dormía como una roca! 

    —No puede ser Estefanía —protestó Anastasia—, pero si te acabas acostar cómo es posible que ya estés dormida, ¡despierta, es música en nuestra ventana! 

    —Han de ser los muchachos —dijo Estefanía adormilada—, ya ves que tocan y cantan en cada oportunidad. Diles que se vayan a otro lado. 

    Anastasia entreabrió la contraventana para poder ver. 

    —Es Marcos…, Francisco y Joseph también —chilló de emoción. 

    Estefanía se levantó rápido de la cama y entreabrió la contraventana del otro balconcito que tenían en la habitación. 

    —¡Ay! Te han traído serenata, Ana. Te acuerdas que Manuela nos contó que así se le declaró su esposo, no se me hubiera ocurrido que Marcos fuera un hombre romántico. 

    —Y, ¿qué debo hacer? Nunca me había pasado algo así.  

    —Tienes que salir —puntualizó Estefanía—, deja te ayudo a vestirte, a ver si no te hace mal el sereno, has estado estornudando desde que llegamos de la acequia. 

    Así comenzó la reconciliación de Marcos y Anastasia, cuando estaban tocando la última melodía, salió al balcón que no era muy alto y fue fácil para Marcos subirse y estar a la misma altura de ella, solo separados por una reja.  

    —¡Gracias, Marcos! Y, ¡gracias, muchachos!  

    Marcos volteo a darles las gracias a los muchachos, mientras que Francisco les daba unas monedas y los despedía. 

    —¿Me perdonaste, Amor mío? —preguntó Marcos con inquietud. 

    —No hay nada que perdonar —Marcos le tomo la mano y le dio un besamanos. 

    Los estornudos de Anastasia comenzaron a ser frecuentes. 

    —Te ha dado el sereno, cariño. Entra, y mañana vendré hacerte una visita. 

    —No quiero. Quédate un momento más. Por favor —dijo Anastasia haciendo un puchero. 

    —Ya se encendieron las farolas en la otra ventana, espero los tíos no se molesten. 

    —Señoritas que pasa aquí—entró a la habitación de las jóvenes, Don Joaquín, seguido por una sonriente Doña Rosario. 

    —Padre, Marcos, me ha traído serenata —le dijo desde el balcón. 

    —¿Sere… qué? —preguntó confundido Don Joaquín. 

    —Serenata, mi amor —aclaró Doña Rosario—, es la usanza entre los enamorados del sur. Manuela, la amiga de Fanny nos contó cómo se le declaró su esposo. ¿No es romántico?  

    —¿Y tiene que ser a esta hora? —gruñó Don Joaquín. 

    —Sí, amor —respondió Doña Rosario con dulzura—. Por eso se le llama serenata, porque la dan cuando está cayendo el sereno de la noche.  

    —Bueno, muchachos. En nombre de mis hijas, de mi esposa y mío propio. les agradecemos. Pero mañana hay que madrugar. 

    —Gracias, tío. Y perdone la desvelada —Se despidió Marcos. 

    —¡Anden, vayan con Dios! Buena noche. 

    Marcos para despedirse le dio un besamanos a Anastasia y se fue. Joseph hizo un simbólico asentamiento de cabeza como despedida y se dio la vuelta para marcharse. Y Francisco, que había esperado que Estefanía lo mirara, aunque sea por un instante y no sucedió, se retiró siguiendo a Marcos y a Polak. 

    Anastasia en todo ese momento no dejó de estornudar, su madre la acompaño a la cama para arroparla.  

    —Mañana no iras a la iglesia, hija, será mejor que reposes. 

    —Pero, Madre, me perderé las amonestaciones. 

    —¡Quién lo diría, una hija mía queriendo ir a misa! Mañana veremos, por ahora descansa. Y no te preocupes, ya estás prometida, y no habrá nada que les impida que se casen cariño.  

  


 
   
    [image: ]  

      

     

     

      

     

     

     

    Al día siguiente, se dieron las segundas amonestaciones, estas se mencionaban tres domingos consecutivos o días festivos, ese día era festivo en la Capellanía, y Anastasia no pudo acudir, al salir y encontrarse con los tíos, Marcos se acercó preocupado. 

    —Tíos —saludó Marcos preocupado al encontrarse con sus tíos a la salida y no ver a Anastasia con ellos, detrás de él estaban su padre y Francisco—. ¿Qué ha pasado con Anastasia, por qué no ha venido a misa? 

    —Tranquilo —dijo Don Joaquín—, amaneció un poco resfriada, ha tenido algo de fiebre, pero el Médico ha recomendado que repose, y en unos días estará bien, tenemos preparado nuestro viaje a Zacatecas para que le hagan su ajuar de novia. 

    —¿Podría ir a visitarla esta tarde? —preguntó Marcos. 

    —¡Claro, hijo! —contestó Doña Rosario—, las puertas de nuestra casa están abiertas, ¿porque no vienen a comer esta tarde?, tu madre y yo tenemos que decidir muchas cosas para la boda. 

      

    Esa misma tarde, se encontraba Estefanía en su vivero. Don Joaquín había mandado adecuar una habitación con mesas y anaqueles para que las hermanas hicieran sus estudios. 

    —Topo, Buenas tardes —Entró Francisco sobresaltando a Estefanía 

    —¿Qué hace aquí? —preguntó Estefanía con rabia—. Si viene a la comida puede pasar al salón con los demás, aquí no es bienvenida su presencia. 

    —¡Escúchame, Topo!, tenemos que hablar, vengo a presentarte mis disculpas, ¡por favor, escúchame! —suplicó Francisco. 

    —¡No me diga así! —gruñó furiosa—, mi nombre es Estefanía, y usted y yo no tenemos que hablar. 

    En este momento, entró la nana Eulogia avisándole que su madre la requería. 

    Cuando iba a salir del vivero, Francisco la detuvo por un brazo.  

    —Necesitamos hablar. ¡Fanny, por favor!, somos amigos, siempre hemos hablado con la verdad —expresó con angustia—, tú sabes que lo que dije no era cierto, yo te pedí que te casaras conmigo. 

    Estefanía, con la mirada borrosa de las lágrimas contenidas, por el leve nudo que sentía en la garganta, solo pudo decirle: 

    —Lo perdono, pero ya no podría ser nada suyo —Y salió corriendo. 
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    Anastasia estaba en su habitación completamente agotada, había pasado toda la madrugada con fiebre. Doña Rosario le había ordenado a la nana Eulogia que le llevara la comida. 

    Marcos se encontró a la nana en el pasillo con la charola. 

    —Niño Marcos, lleve usted la comida a mi niña, se sentirá feliz de verlo —comentó la nana. 

    Él, emocionado por verla, no puso objeción alguna en obedecer a la nana. Cuando entró a la habitación, Anastasia dormía con una mano bajo su mejilla, con su cabello rojizo rizado extendido en toda la almohada, le conmovió ver su cara, parecía un ángel. Todavía no se lo podía creer, que la mujer que había aparecido en sus sueños y había pintado, estuviera frente a él y fuera a ser su esposa.  Dejó la charola a un lado y se acercó a su musa. 

    —Cielo… —susurró, acariciándole la mejilla con una mano, para luego darle un beso en la frente—. Mi amor, despierta, te traje de comer 

    —Marcos, ¿Qué haces aquí? —preguntó Anastasia asustada, incorporándose tan rápido que se mareó—. No es apropiado. 

    —Tranquila, cielo —La calmó Marcos—. Tengo el permiso de la tía y de la nana Eulogia. ¡Anda, come! —acercándole la charola con su comida 

    —No puedo pasar nada, me duele cuando trago. 

    —Solo un poco, necesitas tener fuerzas y recuperarte. Tenemos que ir a Zacatecas a ordenar tu ajuar. A ver, deja sentarme a tu lado —Se sentó, pasándole un brazo por los hombros, mientras ella comía con desgana. 

    —Lo sé, madre me dice que a Zacatecas ha llegado una modista francesa, yo no quiero ir, pensar que no te veré en días 

    —Yo iré con ustedes también —comentó Marcos—. Aprovecharé para ver unos asuntos sobre el testamento de mi abuelo. 

    —¡Qué alegría, entonces si iré con gusto!  

    Después que retirara la charola de la comida, Marcos se volvió a sentar junto a ella, la abrazo, ella recostó la cabeza en su hombro, quería hacerle una pregunta, pero no sabía cómo, lo había intentado con su madre, que le había respondido que cuando se casara lo sabría.  

    —No es una conversación apropiada Anastasia —le había dicho su madre. 

    —¡Pero, madre! ¿Si no te pregunto a ti, a quién? 

    Estefanía ni hablar sabría menos del tema, le trató de preguntar a su nana Eulogia  

    —Mi niña tengo más años de viuda que lo que duré de casada, no recuerdo esos asuntos. Tú no te preocupes, llegado el momento, lo sabrás. 

    Y entonces armándose de valor, sabía que no era apropiado, pero ya que Marcos sería su esposo tendría que responderle. Francisco y Estefanía hablaban de todo, pero no sabía si hablarían de esos temas. 

    —¿Marcos? —entrelazando los dedos de sus manos y girando sus pulgares uno con el otro. 

    Marcos la veía nerviosa, apoyaba su barbilla en la cabeza de Anastasia y quiso tranquilizarla pasándole suavemente la mano por la espalda mientras le preguntaba: 

    —¿Qué pasa cielo? ¿Estás nerviosa por nuestra boda, no deseas casarte? 

    —No, no es eso. Bueno si estoy nerviosa, pero no es por eso, dice mi madre que hay cosas que no se deben hablar, pero si no las pregunto ¿Cómo las voy a saber? ¿Cómo podré ser buena esposa y madre? —Comenzó a hablar tan rápido que se veía claramente lo nerviosa que estaba. 

    —A ver, a ver, tranquila y no tengas miedo, conmigo puedes hablar de todo, antes que nada, somos amigos, dime ¿Que le preguntaste a tu madre? 

    —Yo, yo le pregunté qué pasaba entre un hombre y una mujer, cómo se hacían los bebés —Terminando de hablar se tapó la cara con las dos manos, se sentía ruborizada, pero ya lo había soltado. 

    Marcos que no podía creer la pregunta que le hacía, casi se ríe al ver a su mariposa ruborizada, pero le dio ternura, le quito las manos de la cara y levantándole la barbilla con uno de sus dedos le insto a mirarlo. 

    —Mírame, cielo, no es nada malo que quieras saber, pero me extraña que no conozcas del tema ¿No estuviste ayudándole al doctor en el dispensario? 

    —Eso sí, asistí algunos partos, pero en realidad no sé qué pasa entre un hombre y una mujer, y como comprenderás esas cosas no le iba a preguntar a Don Gaspar, y por más que traté de buscar en esos libros que tiene en su despacho no encontré nada —explicó Anastasia. 

    Marcos no aguantaba la risa. 

    —¿Te estás riendo? 

    —No cariño, me encanta tu inocencia, te enseñaría algo en este momento, pero he prometido a nuestros padres que te respetaría hasta nuestra boda, no quieren ser abuelos antes. 

    —¡Ah! —respondió algo decepcionada —¿Entonces tú si lo has hecho? ¿Con Antonia? Pensé que eso solo se hacía estando casados. 

    —No, no necesitas estar casado, pero nuestras buenas costumbres así lo dictan, no quiero hablar de Antonia, mi cielo, pero si puedo mostrarte un poquito de lo que nos depara cuando seamos marido y mujer. 

    La tomo en sus brazos y la beso casi acostados en la cama, era un beso tan apasionado, tan entregados el uno al otro que no escucharon la puerta que se abría. La nana Eulogia, en un gesto casi de risa, le tapo los ojos a Estefanía, y les llamó la atención. 

    —¡Niños!  —gritó —. Joven Marcos. ¿Cómo es posible?, le doy mi confianza y mire como me lo encuentro. 

    —Perdona, Nana —dijo Marcos levantándose de la cama—. Pero es que me es muy difícil estar separado de tu niña, es irresistible. 

    —¿Ya puedo mirar, Nana? —preguntó Estefanía, en tanto la nana le quitaba las manos de los ojos, se sonrió con Marcos y se acercó a sentarse a lado de su hermana.  

    —Nana. ¿Por qué tanto escándalo si ya se van a casar? Anda, ve a tus quehaceres y yo me quedo aquí haciéndola de chaperona. 

    —Yo también he de despedirme, en la sala están nuestras madres arreglando los preparativos de la boda, mas tarde regreso por mi madre y vendré a verte. 

    Marcos y la nana salieron de la habitación, dejando a las hermanas solas. 

    —¿Qué tal, Ana? Aunque la nana me tapo los ojos, sí alcance a verlos —bromeó Estefanía. 

    —No debería de decirte nada —rio Anastasia con picardía—. Madre dice que eso no es conversación entre señoritas 

    —Dime, y yo te cuento las veces que me ha besado Francisco. 

    —Pero, ¿qué dices? ¿Francisco y tú? —preguntó alarmada—. Imagine algo cuando llegaste casi llorando de la casa de los padrinos. ¿Qué ha pasado entre ustedes? Tendrá que casarse contigo, se lo tienes que decir a padre para que le exija una satisfacción. 

    —¡Ay! Pero que exageración hermana. Sí, Francisco me ha besado varias veces, incluso, me había pedido que me casara con él —se quedó de pronto pensativa por unos instantes y luego continuó—. Luego, cuando lo escuché en su casa diciendo que él no se casaría conmigo, quedé confundida. Según él, no había hablado con mis padres por el accidente de Marcos, pero quizás fue que se arrepintió. 

    —¡Caray! Fanny, tiene razón madre. No hablas, pero cuando lo haces eres de cuidado. Te guardaré el secreto. ¿Te imaginas si juntáramos nuestras bodas? 

    —Hace rato, Francisco me busco en el vivero para ofrecerme sus disculpas —confesó Estefanía. 

    —¿Y? ¿Qué más paso?   

    —Nada, me insistió que sigamos siendo amigos y me recordó su propuesta de matrimonio, pero le dije que no podría volver a ser su amiga. 

    —¿No te ha declarado su amor? ¿Cómo es que te pide que te cases con él? No entiendo —cuestionó Anastasia. 

    —Tiene que casarse Ana —replicó Estefanía con resignación—. Según el testamento de su abuelo tiene que estar casado para poder tomar posesión de lo que le corresponde, como lo iba a hacer con Narcisa, pues no le había dado importancia, pero ahora le ha pedido el padrino que tiene que buscar esposa cuanto antes para poder heredar. 

    —¡Ay! Fanny, y tú lo amas ¿cierto? 

    —Ya sabes que sí, a ti no te puedo esconder ningún secreto siempre sabes lo que pienso hasta antes de decírtelo. Bueno te dejo descansar, el sábado es tu fiesta de compromiso y tienes que estar recuperada de esa gripe. 
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    Era una tarde agradable de verano, cuando se celebró el compromiso. Marcos y Anastasia, en el centro del salón, abrían con el primer baile, lucían tan enamorados, que fueron la envidia de las parejas que estaban por casarse. Estefanía se encontraba del otro lado del salón observando a las parejas que se les unían. 

    Joseph se acercó a Francisco, que observaba sin ningún recato a Estefanía, si alguien lo hubiera visto se daría cuenta, pero toda la atención de los presentes estaba en los prometidos. 

    —Francisco, necesito de tu ayuda —solicitó Joseph con inquietud—, quiero pedirle a Estefanía que me permita cortejarla. 

    —¿Qué has dicho? ¿Estefanía te ha dado motivos? ¿Te ha dado muestra que esté interesada en ti? —indagó Francisco del mal humor. 

    —No para nada, es muy seria, hemos hablado muy poco de hecho —respondió Joseph sin percatarse del sentimiento de celos y posesión que había despertado en Francisco—. Dime alguna frase bonita que le pueda decir para expresarle mi interés. Tú la conoces muy bien, según me ha dicho Marcos, son muy buenos amigos, que mejor que tú para que me digas como cortejarla. 

    Francisco hizo una mueca, frunció un poco el ceño, y con mirada traviesa como si se le hubiera ocurrido una idea, se acercó a Joseph como para decirle en secreto que debería decirle a Estefanía. 

    Joseph se encaminó con decisión hasta donde estaba Estefanía para pedirle un baile, orgulloso del consejo que le había dado Francisco. 

    —¿Bailaría conmigo, Estefanía? 

    —¡Claro! —Estefanía extendió su mano para que se anotara en su carnet de baile. 

    Como era fiesta de compromiso, primero dieron lugar los bailes para parejas, a diferencia de los bailes de presentación o bailes de temporada, que los primeros bailes eran para las damas y caballeros solteros, en estos bailes los solteros permanecían alrededor del salón.  

    Llegó el momento del baile, Estefanía se sentía un poco incómoda, presentía tras de ella la mirada de Francisco. Joseph, haciendo acopio de su caballerosidad y galantería, le tendió la mano para llevarla hasta el centro del salón, bailaron en silencio. 

    —Querida Estefanía —dijo Joseph al cabo de un rato—, quisiera que me permitiera decirle que es usted, ¡un bellísimo esperpento! 

    Estefanía, sin creerse lo que había escuchado, se detuvo en pleno baile, mientras que Joseph la miraba como si le hubiera dicho la más bella frase romántica, ella se dio la vuelta y se apresuró a salir del salón.  

    Cuando iba pasando cerca de Francisco, al verla tan furiosa y con la cara enrojecida, sin querer, soltó una carcajada, Estefanía se detuvo frente a él y le dio un puntapié que hizo que dejara de reír y se apresuró a salir tras ella. 

    —¡Estefanía, para!, tenemos que hablar. 

    —Yo no tengo nada que hablar contigo —Estefanía se paró en seco y lo enfrentó—. Tú le aconsejaste a Joseph las palabras que me dijo, ¿verdad? Eres un malvado, a ti que más te da que alguien me corteje.  

    —¡Te pedí que te casaras conmigo y aceptaste! —exclamó ansioso—, si no he pedido tu mano, es por todo lo que ha pasado, pero tú te vas a casar conmigo. 

    —Dijiste que si alguien aparecía y me cortejaba te harías a un lado. 

    —¿Quieres casarte con Polak? —Lo dijo exasperado—, dímelo y me haré a un lado —Se acercó a Estefanía y la tomo por los hombros. 

    —No, no quiero casarme con Joseph, y te recuerdo que tú dijiste que no te casarías conmigo. 

    —¿No lo entiendes? —confesó—. Hubiera dicho cualquier cosa con tal de quitarle el interés a Joseph de conocerte. ¡Tú vas a ser mi esposa! 

    —Pero no me amas, dijiste que era miope, aburrida, tartamuda —dijo esto último tartamudeando y con un nudo en la garganta. 

    —Conmigo no lo eres, ¿Es que no lo entiendes? —Mientras le quitaba los anteojos y se los guardaba en la bolsa de su saco, continuó—. Diría cualquier cosa de ti, con tal que ningún hombre te descubriera, no sé declarar mi amor, pero lo único que te puedo decir es que no permitiré que nadie te aparte de mi lado, así tenga que comprometerte para que te cases conmigo.  

    La abrazó con una fuerza apasionada y la besó, comenzó siendo fiero y después se tornó dulce. Cuando el beso se terminó, Estefanía se separó un poco, y con voz trémula le preguntó:  

    —¿Quieres casarte conmigo? 

    —Sí, es lo que he dicho —respondió y su voz reflejaba sinceridad—, y te advierto que alejaré de ti a cualquier petimetre que ose poner sus ojos en ti —Y la volvió a besar. 

    Cuando alejaron un poco sus rostros, ella dijo: 

    —¿Con qué esperpento? ¿Eh? —Lo miró levantando una ceja. 

    —Mi esperpento —Le respondió con énfasis —la abrazó con más fuerza y profundizó el beso, ella enlazó sus brazos a su cuello. 

    Escucharon en ese momento que gritaban sus nombres y separaron sus bocas rápidamente, Estefanía tratando de esconder su cara en el torso de Francisco, 

    —¿Qué está sucediendo aquí? —Enfrente de ellos estaban sus padres. 

    Francisco se separó un poco de Estefanía, pero tomo su mano y se lo puso en su antebrazo. 

    —Tío, Tía —habló Francisco con solemnidad—, yo quisiera saber si me aceptan de pretenso. 

    —¿Pretenso? —Todos preguntaron al unísono 

    —¿Tan difícil es de creer? —cuestionó Francisco—. Estefanía y yo queremos casarnos, ya lo habíamos hablado, pero pasó lo de Marcos y algunos malos entendidos, pero ya lo hemos aclarado. 

    —Entonces, ¿por eso te comportaste así en el comedor la otra tarde? — preguntó Doña Andrea—. En realidad, lo que no querías es que Joseph conociera a Estefanía —Lo dijo en voz tan baja como si se le hubiera revelado un gran secreto. 

    —Te lo dije mujer, tus dotes de casamentera estaban fallando —bromeó Don Ignacio—. Y, por cierto, cuando visité a Don Rafael me dijo que ustedes habían ido a tramitar una dispensa y ya se había aprobado. 

    —¿Tú lo sabías, Ignacio? 

    —Lo sospechaba —reconoció Don Ignacio—, nosotros con la atención en Marcos y Anastasia, no nos dimos cuenta que teníamos otra pareja en nuestra familia. Cuando Don Rafael había dicho que mi hijo y mi ahijada habían ido con él a hacer esas diligencias, me enteré. 

    —¡Vengan acá para darles un abrazo!, cuentan con nuestro apoyo, pero dejen esas demostraciones de afecto para cuando se casen —Todos rieron tras el comentario de Don Joaquín, parecía un poco celoso y resultaba gracioso. Con Estefanía era demasiado protector.   

    —Mi niña, no sabes lo feliz que me siento, con Anastasia siempre supe que tenía su caballero, y era lo que me preocupaba contigo. No esperaba que las dos abandonaran el nido al mismo tiempo, pero me siento feliz. —Le dijo Doña Rosario a Estefanía. 

    Mientras tanto, en el salón donde se realizaba el baile, Marcos y Anastasia, ajenas a lo que había pasado, estaban en su propia burbuja de felicidad. 

    —Mi amor, tengo deseos de raptarte y robarte miles de besos. 

    —¿Por qué no lo haces?  

    —¡Anastasia, que descarada! ¿Quién te ha enseñado a ser así? —bromeó Marcos. 

    —No sé, señor, mi futuro esposo, tal vez —respondió en forma pícara 

    La atracción que inundaba sus cuerpos era ya tan familiar. 

    —Pronto van a llamar a la cena, podemos aprovechar para que desaparezcamos. 

    —Tenemos que hacer el brindis —recordó Anastasia—. Por cierto, ni tus padres ni los míos están. 

    —Tampoco veo a Francisco, ni a tu hermana. Ven, vamos a buscarlos —La tomó de la mano y salieron al cenador que estaba en medio de la casa, todas las habitaciones estaban alrededor del patio central, que también tenía una fuente. Al salir, vieron a Francisco que tenía a Estefanía de su brazo y ambos sonreían, estaban los padres de ambos alrededor, con los rostros alegres. 

    Al ver salir del salón a Marcos y Anastasia, Doña Andrea interrumpió a la recién pareja que recibía las felicitaciones, para llamarlos. 

    —Anastasia, Marcos, todavía no hacemos el anuncio de su compromiso —señaló Doña Andrea—, no sé, me preguntaba si… ¿Les importaría compartir su fiesta de compromiso con sus hermanos? 

    Marcos y Anastasia voltearon a verse y se sonrieron 

    —¡Por supuesto que no! —respondió Anastasia—, nos daría mucho gusto. 

    Anastasia corrió a abrazar a Estefanía. 

    —¡Se cumplió nuestro sueño, Fanny!, nos casaremos el mismo día. Felicidades, hermana —susurró conmovida. 

    —¡Estoy muy emocionada, Ana! ¡Gracias, hermana!  

    Lo mismo hizo Marcos, con su hermano, se acercó a abrazarlo y desearle que fuera feliz como él lo estaba.  

    —Quien lo diría hermano, nos casaremos al mismo tiempo. 

    Cuando entraron al salón, los invitados no se habían percatado de la ausencia de los anfitriones. A una señal de Don Joaquín, la orquesta paró de tocar, toda la gente se acercó para escuchar. 

    —Queremos agradecer su presencia en esta fiesta que ofrecemos con el motivo que mis hijas, las Señoritas Anastasia y Estefanía, contraerán matrimonio con los señores Marcos y Francisco Flores de Abrego. 

    Todos en la sala aplaudieron y se acercaron a felicitarlos. Cuando terminaron las felicitaciones y continuó el baile, se acercó a las dos parejas, Joseph. 

    —¡Felicidades, Francisco, Estefanía! —Felicitó Joseph con alegría—. Bueno, Marcos, ya podrás pagarme la apuesta que te gané. 

    Francisco, Estefanía y Anastasia se voltearon a verlo  

    —¿Qué dice Polak, Marcos? —preguntó Francisco sin dar crédito a lo que escuchaba. 

    Marcos se aclaró la voz y con una sonrisa le dijo:  

    —Cuando sucedió lo de la tarde del comedor, Joseph se dio cuenta qué tú estabas interesado en Estefanía, por eso hablaste así de ella, madre ni siquiera se percató, pero Joseph lo notó enseguida, como ya me habías dicho que estabas pretendiéndola, él quiso darte un pequeño empujoncito para que te comprometieras, y ya ves, resultó. 

    —No me agrada mucho que hayan apostado, yo estaba dispuesto a casarme. Pero si esto sirvió para tener a Estefanía a mi lado, se los agradezco.  

    Estefanía, que estaba tomada de su brazo, le sonrió y él le guiño un ojo. 

    Las dos parejas se unieron al baile, sonreían e intercambiaban palabras cariñosas, cuidándose de no ser escuchados. 

    —Francisco —Le dijo Estefanía un poco tímida—, ¿podrías devolverme mis anteojos? 

    —¿Para qué? ¿A dónde deseas mirar? ¿No me ves bien? 

    —A ningún lado y si te veo bien es que sin ellos me siento extraña. 

    —Déjame deleitarme con tus ojos un momento más, cuando termine todo esto te los devolveré. 

    Estefanía no entendía como Francisco decía que no sabía lo que era amor, pero para ella había amor en cada palabra que le decía.  
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    Las dos familias emprendieron su viaje a Zacatecas, para encargar el ajuar de las dos jóvenes. Doña Rosario, Doña Andrea, Estefanía y Anastasia, se dispusieron a ir a la tienda de la modista al día siguiente que llegaron. Como los encargos eran de último momento, la modista iba a trabajar más horas, les había dicho que había traído de Francia modelos terminados, e hicieron pasar al salón adjunto a las dos jóvenes para que vieran los diseños ya terminados. 

    La sorpresa, no tan agradable que se llevaron, fue encontrarse con Antonia,  

    —Pero mira a quien tenemos aquí —dijo Antonia por saludo. 

    —Buenas tardes —Le dijeron las dos jóvenes, pues su madre y su madrina se habían quedado en el mostrador para seleccionar telas. 

    —Anastasia querida, ha llegado el rumor de tu pronta boda con Marcos. ¿Es cierto? 

    —Es cierto, sí —respondió tratando de distraerse con algunos vestidos que ya tenían terminados. 

    Mientras le tomaban medidas, Madame Florence le preguntaba sobre su ropa para la noche de bodas. Estefanía la veía un poco distraída. 

    —¿Estás nerviosa Anastasia, tienes miedo? —Hizo la pregunta cuando Madame Florence salió de la pequeña habitación donde se encontraban, pero no se dio cuenta que Antonia estaba escuchando detrás de las cortinas. 

    —Y haces bien niña —interrumpió Antonia—, todos los hombres son muy impulsivos y algo salvajes. Hablando de hombres… ¿Sabes querida que estoy encinta? Y Marcos me echó de su casa, es posible que este hijo sea de él. —dijo con cinismo—. Lo sabremos cuando nazca, quizás se parezca a Marcos. ¿Podrás vivir sabiendo que tu marido tiene un hijo ilegítimo? Y que no se casó con la madre porque te eligió a ti, me hizo caer en vergüenza —Todo esto lo dijo Antonia por envidia, pero también porque sabía que esas conversaciones no se hablaban entre esposos, y era muy probable que pudiera crear una desavenencia en ese próximo matrimonio. 

    Anastasia sintió un leve mareo, ¿cómo era posible?, seguía sin creerlo. Si Marcos lo hubiera sabido, se habría casado inmediatamente con Antonia. Marcos no era así y desde luego, sus padrinos no permitirían dejar a un niño desprotegido. Ese día no dejó de darle vueltas a lo que le había dicho Antonia. 

    —¡Preciosa! —Marcos se acercó a la banca donde se encontraba Anastasia, que se sobresaltó al escucharlo y se sentó a su lado. 

    —¿Qué tal les fue? ¿Lograron pedir todo el ajuar? 

    —Sí, sí —dijo distraída. 

    —¿Qué tienes? ¿Te pasa algo? —preguntó mientras le acariciaba la mejilla. 

    —Hoy en la modista nos encontramos con Antonia. 

    —¡Ah! ¿Te dijo algo? ¿Fue impertinente contigo?  

    —Algo así, sé que esta conversación no es propia de dos pretensos, pero ella dijo que está embarazada y que cuando te enteraste la echaste, que el hijo puede ser tuyo. 

    —¡Buen Dios! ¡Eso es mentira amor mío!, yo nunca tuve intimidad con ella. ¡Es imposible! Ella era amante del que decía su primo —reconoció Marcos—, precisamente el día que pensé en cancelar nuestro compromiso, mi padre, Francisco y yo los sorprendimos en una situación comprometida. 

    —Yo creí que no querías hablar de ella porque te dolía haber roto el compromiso —confesó Anastasia. 

    —¿Cómo es posible que pienses así? No quería hablarte de eso para preservar tu inocencia, desde el día que nos reencontramos quería terminar toda relación con ella. Si no fuera porque me encapriché en llevarle la contra a mi padre y a mi abuela, no hubiera llegado comprometido y nada más verte, hubiera pedido tu mano. Eso es lo que más me pesa cielo, que tú fuiste fiel a esa promesa y yo la olvidé, no sé como resarcirte. 

    Le tomo la cara con las dos manos y se perdieron en un profundo beso, dejándola sin aliento y deseosa de más.  

    —Tenemos que detenernos, amor mío, siempre que te tengo cerca se me olvida, el decoro y las buenas maneras —dijo Marcos con pesar—. Les he prometido a nuestros padres que te respetaría, pero bien sabe Dios lo que me cuesta mantenerme alejado de ti. Ni siendo un adolescente me comporté así. 

    En la sala se encontraban Doña Andrea, Doña Rosario que le enseñaban a Estefanía un nuevo bordado para la ropa de cama, estaba muy ilusionada. En eso vio entrar a Francisco, que sin ningún miramiento atravesó la sala para sentarse a lado de Estefanía, Andrea y Rosario sonreían, mientras Estefanía agachaba la cabeza ruborizada, cuando se sentó Francisco le tomo la mano y le dio un besamanos. 

    —¿Dónde están Marcos y Anastasia? —preguntó Francisco. 

    —Anastasia fue al cenador un momento y Marcos fue a buscarla, por cierto, ya se tardaron —respondió Doña Andrea—, hazme el favor Francisco, de ir a buscarlos. 

    —¡Madre, por favor!, estamos a días de la boda, no necesitan chaperón. 

    La sala se quedó en silencio por un momento, que aprovechó Francisco para intentar salir de allí con Estefanía 

    —¿Me permiten un momento ir al otro salón y llevarme conmigo a mi prometida?, quiero conversar un momento a solas, y si a Marcos y Anastasia se lo permiten, ¿por qué no a nosotros? 

    Cuando terminó de decir esto, Estefanía le dio un leve codazo totalmente ruborizada. A Francisco le hizo gracia. 

    —¡Eso no, ustedes se quedan aquí! Rosario y yo nos vamos a mi sala de costura, aquí estarán más a la vista —dijo Doña Andrea—. Mandaré a la nana a buscar a Marcos y Anastasia. 

    Se levantaron las dos y salieron de la sala. Pero no los mandaron buscar, dejaron a ambas parejas solas, como buenas celestinas. 

    Al ver que la puerta la dejaban entre abierta, Francisco se levantó y la cerró por completo, por fin estaban solos, se acercó a Estefanía y la alzó, tomando su lugar y sentándola en su regazo. 

    —Francisco, ¿Qué haces? Esto es escandaloso, no deberíamos estar así. 

    —Solo quiero abrazarte, y ¿qué podría pasar? ¿Qué nos tengamos que casar? Ya lo haremos dentro de unos días. 

    Estefanía se relajó y se recargó en el torso de Francisco, lo cierto es que todavía la desconcertaba. Desde que había vuelto, parecía que no podía tener sus manos alejadas de ella, este nuevo Francisco le agradaba mucho más. Sí, amaba al anterior, pero a este mucho más, su vida a lado de él sería inmensamente feliz, lo presentía, un día iba a lograr que la amara, como ella lo amaba a él. 

    Y como respuesta a sus pensamientos, Francisco le dijo 

    —No sé qué me pasa contigo, Fanny —susurró mientras le quitaba los anteojos y se los guardaba en su chaqueta, para luego tomarla con una mano de la nuca y la otra la barbilla, la acercó lentamente, seduciéndola con la mirada como un encantador de serpientes al que la música de su flauta no podría resistirse. Le mordisqueo los labios, ella suspiró y se movió un poco, mientras que la mano que tenía en su nuca fue descendiendo por su espalda, hasta dejarla en su cintura, momento que aprovechó para estrecharla más contra él.  

    Los labios de ella eran suaves, quería darle tiempo, sabía que debía ser paciente y no impetuoso, Estefanía le provocaba un sinfín de sentimientos que no los había sentido con ninguna otra mujer, ni con Narcisa, y eso le hacía sentirse culpable. En un momento que sus bocas se separaron y ella abrió sus labios, al fin hundió su lengua al fondo dentro de su boca tibia, Estefanía comenzó a emitir pequeños gemidos. Francisco depositó en la mejilla, la mandíbula y el cuello, besos húmedos y cálidos, haciéndola estremecer, levanto su mano y le acariciaba la nuca ahí donde terminaba su cabello, seguían con suaves besos y caricias, él se separó un poco para verla a los ojos. 

    —¿Sabes?, tienes unos ojos hermosos, Fanny, parecen un caleidoscopio, cambian de color. 

    —Anastasia es la que tiene los ojos bonitos, estás con la hermana equivocada —Lo dijo en tono de burla, con una risa tímida. 

    —Estás equivocada, los ojos de Anastasia son de color extraño, sí, pero los tuyos son verdaderamente reveladores, ahora mismo se te ven casi verdes.  

    —No mientas, son cafés, de lo más común, los tuyos son más hermosos. 

    —No miento —sonrió sorprendido, los halagos de Estefanía, suaves como un murmullo, siempre lo impresionaban—. El color de tus ojos me dice muchas cosas, que no quiero perderme ni un instante si los dejo de ver. Quiero pedirte algo —dijo mientras le acariciaba y le daba suaves besos en la mejilla, y atrás del oído — 

    —Dime —respondió Estefanía, totalmente sumergida en una nebulosa de emociones. 

    —Quiero visitar esta noche tu habitación —comentó deteniendo esa lluvia de besos. 

    —No creo que vaya a ser posible —Estefanía soltó una risita—. ¿No sabes que Anastasia y yo compartimos habitación? Lo hacemos en casa y madrina, como sabe eso, nos alojó en la misma habitación aquí. 

    —Entonces ven a la mía —insistió un poco molesto por la risa de ella. 

    —Pero…, es… impropio, ¿y si se dan cuenta? —expresó Estefanía dubitativa. 

    —No pasará nada. Después de la cena y que todos estén en sus habitaciones, te estaré esperando, ¿sí? 

    —Está bien, pero si nos castigan, serás tú el culpable 

    —Ya no somos unos niños, cariño —Francisco soltó una carcajada—. Además, nos casaremos el sábado, estarán enojados unos días, pero se les pasará.  

    —Esperaré que Anastasia se duerma y saldré a buscarte. 

    —Así lo haremos —Sellaron su promesa de encontrarse con un suave beso. 
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    Después de la cena todos se retiraron a sus habitaciones. Anastasia y Estefanía estaban en la misma habitación que siempre ocupaban cuando iban a casa de sus padrinos. Ninguna de las dos podía dormir. Pero Estefanía, decidió hacerse la dormida, aunque esperaba no hacerlo como siempre ocurría, porque si no, no iba a poder acudir a su cita, su madre decía que nada la hacía despertarse, caía su cabeza en la almohada y quedaba profunda. Mientras que Anastasia, al no podía conciliar el sueño, se levantó. 

    —Fanny, ¿estás dormida? —susurró. 

    Al ver que no le respondía decidió salir sigilosa de la habitación. Cuando iba a cerrar la puerta por fuera, con cuidado para que no se le apagara el quinqué, casi se muere del susto al encontrarse con su madrina. 

    —¿Qué te pasa hija? ¿Te sientes mal? ¿No puedes dormir? —preguntó Doña Andrea, al ver que Anastasia asentía, continuó hablando—. Te entiendo han sido muchas emociones. 

    —Solo iba a buscar un poco de leche, o un té, para poder dormir, a veces quisiera ser como Fanny, solo pone la cabeza en la almohada y está dormida, no hay nada que la despierte —pudo responder al fin. 

    Marcos, al escuchar voces en el pasillo, salió desde el otro extremo y les preguntó que hacían despiertas. 

    —Hijo, Anastasia no tenía sueño e iba a tomar un poco de leche, iré a pedir que le calienten un vaso, entra a tu habitación, hija. 

    —No, madre, yo iré, no es necesario que despierte a nadie, usted regrese a su habitación —dijo Marcos. 

    —¿Sabes encender un fogón? —Se burló su madre. 

    —Por favor, madre, no me ofenda, mi título no me ha impedido conocer todas las tareas que se hacían en una hacienda, no ha de ser muy distinto un fogón a una fogata —bromeó él. 

    Cuando regresó, tocó la puerta de la habitación de Anastasia, y no tardó en salir.  

    —Aquí está la leche, mi amor —anunció Marcos. 

    Pero, en lugar de darle el vaso, lo dejó en una repisa y la abrazó con urgencia, para darle un suave y tierno beso, que luego se tornó más apasionado. Anastasia, con la respiración entrecortada, no dejaba de corresponderle, mientras la de él se aceleraba y profundizaba su abrazo, quedando su torso rozándole el pecho al moverse. De repente sus besos se hicieron más intensos, más apasionados, ambos sentían aquella urgencia, esa excitación, lo que la llevó a aferrarse aún más a él. Fue entonces que escucharon una voz, Anastasia ocultó la cara en su torso, ambos con cuerpos temblorosos tratando de respirar normalmente, se separaron, giraron sus caras y se encontraron con Doña Andrea. 

    —¿Hijo le has traído la leche? 

    —Sí, Madre, estaba esperando que se enfriara un poco, para que Anastasia no se quemara al tomarla. 

    —Bien, toma el vaso hija, y entra a tu habitación.  

    Anastasia obedeció y les deseo buenas noches. 

    —Ahora hijo, ve a dormir, no creas que me tienes tan contenta, pero yo también fui joven, y los entiendo —dijo Doña Andrea, haciéndole un guiño 

    —Gracias, madre, te quiero —Marcos, le dio un beso en la frente y se retiró.  
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    Un rato después que Estefanía escuchó la respiración tranquila de Anastasia, decidió salir en busca de Francisco. Con lo tarde que era, seguramente ya se habría dormido. Para no llamar la atención saco el quinqué para encenderlo afuera. 

    —¡Topo, pensé que no saldrías! —susurró Francisco, estaba esperándola recargado en una de las columnas del pasillo con una sonrisa traviesa, cuando la tuvo más cerca, la abrazó en tanto le daba un suave beso  

    —Anastasia no se dormía —explicó—, ¿es que no escuchaste que madrina los sorprendió? —Se puso la mano en la boca para ocultar su risa. 

    —Sí, los escuché. ¡Ven, vamos! —La tomó de la mano, urgiéndola y cuando se iban, escucharon una suave tos. 

    —¿A dónde van? —Doña Andrea, los había sorprendido. 

    Se detuvieron y se miraron con sonrisa divertida. 

    —Madre, iba a acompañar a Fanny a tomar un poco de agua —respondió Francisco. 

    —Hija, ¿no me digas que tú tampoco puedes dormir? —preguntó con ironía Doña Andrea, aunque por dentro no aguantaba la risa—. ¡Este calor está insoportable!, menos mal que mañana regresamos a la Villa, dicen que está más fresco allá estos días 

    —Eh, eh, yo- yo, — respondió tartamudeando— te- te-nía un po- po- co de sed e iba po- por agua —como había escuchado la excusa de Anastasia momentos antes y Francisco la repetía, decidió decir lo mismo—. Al sa- sa- lir en- en- con- con- tré a Fran- Fran- cisco —Otra vez la tartamudez, cuando estaba nerviosa, se le acentuaba más. 

    Francisco le apretaba la mano, sabía lo incomoda que se sentía. 

    —Pero, ¡no puede ser! —exclamó Doña Rosario extrañada—, Nana Eduviges siempre se cerciora que tengamos nuestro cantarito. ¡Anda!, entra a tu cuarto y en tu mesa de noche debe estar el agua. 

    De mala gana y decepcionados, obedecieron. Francisco le dio un beso en la coronilla a Estefanía y se fue, ella entró su cuarto y Doña Andrea regresó al suyo. 

    —¡Amor, me siento una bruja! —comentó al ver que Don Ignacio estaba despierto leyendo.  

    —¿Por qué lo dices cariño? —preguntó Don Ignacio—. ¡Si tú eres una santa!, tratas bien a todo el mundo. 

    —No con mis hijos, y me siento mal —dijo mientras retiraba la sabana para acostarse—. ¿Por qué tuve que salir al pasillo? —Se abrazó a él y este le paso un brazo mientras con el otro sostenía su libro. 

    —A ver, dime ¿Qué hiciste para sentirte tan culpable? 

    —Impedí, tú ya sabes… —respondió sonrojándose, con el tiempo que llevaban de casados, todavía ciertos temas le daban vergüenza tratarlos. 

    —¿Cómo? —curioseó Don Ignacio, cerrando el libro y girándose hacia ella. 

    —Primero fueron Marcos y Anastasia, me los encontré en pleno pasillo, Marcos le había llevado un vaso de leche para que pudiera dormir. Hace un momento, Francisco y Estefanía…, estoy segura que Francisco la llevaba a su habitación, la excusa que me dieron fue que iba a acompañarla a tomar agua, pero la cocina está del otro lado del pasillo, no quise decir más, para no hacerle pasar un bochorno a Fanny, la pobre niña se puso a tartamudear, ¡me dio un pesar! Como suegra que soy, debería cuidar a mis hijos, no a mis nueras. 

    Al escucharla, Don Ignacio soltó una sonora carcajada, tan fuerte que Doña Andrea trató de contenerla y le tapó la boca.  

    —No te rías, si te escuchan, pensarán que te lo estoy contando. 

    —Mi amor, con el tiempo que llevamos de casados, me encanta tu ingenuidad, cada día te amo más. Y no te preocupes, mañana nos vamos a la Villa, si las ahijadas se escapan de su habitación será asunto de Joaquín, aquí en la casa, sí tenemos que hacer respetar a las niñas, has hecho bien.  

    Ambos rieron.  

    —¿Y cómo está mi niña? —preguntó Don Ignacio, acariciándole la barriga que apenas se le notaba. 

    —¿Cómo sabes que es una niña?  

    —No lo sé, pero lo siento —Le besó la barriga y luego le dio un beso en la frente a su mujer. 

    —¿Te das cuenta Ignacio?, nuestro hijo jugará con sus sobrinos. Será muy extraño. 

    —Sí, pero yo estoy muy contento. Nunca pensé que me ibas a dar un regalo así a estas alturas de mi vida. Y no será hijo, será hija. 

    Le dio un suave beso y se giró a apagar el quinqué, para volverse, abrazar a su esposa y dormir. 

      

    A la mañana siguiente, las dos familias emprendieron su regreso a la Villa del Saltillo. Los hombres, para beneplácito de Doña Rosario y Doña Andrea, las hicieron viajar junto a Anastasia y Estefanía, en el mismo coche. 

    Las dos jovencitas iban casi durmiéndose y se distraían mirando por la ventanilla del carruaje. Doña Andrea, casi en susurros, le preguntó a Doña Rosario: 

    —¿Has hablado con las niñas? 

    Doña Rosario se ruborizó, lo que llamó la atención de las niñas, que enseguida se enderezaron en sus asientos a la expectativa de lo que les fueran a contar y les preguntaron a su madre y madrina, que tenían que decirles. 

    —No es nada niñas, sigan durmiendo —Se giró para mirar a Doña Andrea y murmurarle—, sabes que es algo que no fue muy agradable para Joaquín y para mí. ¿Qué les puedo decir a mis hijas? 

    —Pero cuéntales después, cuando todo era bonito, quizás les sirva, ahora Joaquín besa el piso donde pisas —insistió Doña Andrea. 

    —Háblales tú, eres su madrina cuando las bautizaste te advirtieron sobre tus obligaciones y parentesco. Tu historia con Ignacio fue más dulce, podrías contárselo mejor —Seguía susurrando Doña Rosario. 

    Anastasia no se perdía nada, no lograba entender que era lo que debería saber que a su madre le daba tanta vergüenza, en cambio su madrina, estaba ansiosa por compartirles. 

    —Pero soy la suegra, donde se ha visto que la suegra sea la que hable. 

    —¿Nos van a decir por qué cuchichean? —interrumpió Anastasia—. ¿Se trata de lo que te pregunte hace días, madre? 

    —¡Sí, hija, algo así! 

    —¡Ah! No te preocupes madre, al menos de mi parte, ya lo hablé con Marcos y me ha aclarado un poco el asunto. 

    —¡Eh! ¿Cómo que te ha aclarado un poco? Niña, ¡explícate! 

    —Pues, le pregunté lo mismo que a usted, madre. 

    —¿En serio le has preguntado eso, Ana? Dios mío, lo que se habrá reído de ti —dijo Estefanía. 

    —Para nada, hermana, me enseñó algo para comenzar —Orgullosa le guiñó un ojo—. Si va a ser así, estoy segura que podré ser buena esposa.  

    Las dos madres se santiguaron.  

    —¡Santo Cristo! ¡Mi hijo se ha aprovechado! —chilló Doña Andrea nerviosa—. Le diré a Ignacio que le llame la atención. Había prometido respetarla, después de como los sorprendimos. 

    —A ver, a ver, ¿Cómo sorprendieron a Anastasia con Marcos? —inquirió Doña Rosario. 

    Anastasia veía con sorpresa a Doña Andrea, ¡cómo había dicho eso!, ella que todavía se ruborizaba cuando recordaba el momento. 

    —Nada, nada —Trato de quitarle importancia al ver el bochorno de Anastasia y al pensar que podría ser reprendida por Doña Rosario—, unos simples besos que le robó Marcos, y los sorprendimos, pero Ignacio lo reprendió, no te preocupes. 

    —Pues yo ya lo sé todo, conmigo no te incomodes, Madre —afirmó Estefanía con tranquilidad.  

    Las tres mujeres se giraron a ver a Estefanía, como decía Doña Rosario, nunca hablaba y cuando lo hacía, era para dejar perplejos a todos. 

    —¿Tú, Fanny? ¡Entonces, cuéntame! —animó a su hermana. 

    —¡Señoritas, esa conversación no es apropiada! —exclamó Doña Rosario con las mejillas encendidas. 

    —Rosario, es momento de hablarles claro a las niñas, o deja que Estefanía le diga a su hermana lo que sabe —puntualizó Doña Andrea. 

    —Está bien…, a ver, como empiezo…, ¡uf! Qué calor hace, ¿no lo creen? —lo dijo abanicándose 

    —¡Madre! —dijeron al unísono Anastasia y Estefanía. 

    —Bien, pues esa noche ustedes van a compartir la cama con sus esposos. Ellos querrán consumar su matrimonio, y su labor como buena esposa, es ser dócil y sumisa. ¡No deben quejarse, ni mucho menos llorar! 

    —¡Ay! Por favor, Rosario, ¿cómo les dices eso? —interrumpió Doña Andrea horrorizada. 

    —Es una etapa muy linda y comienza el día de resto de sus vidas, es algo muy bonito. Solo en la intimidad de la habitación, se conocerán realmente —Les dijo Doña Andrea con ilusión en su voz—, ya no tendrán chaperones, y si les hacen algo que les moleste, me lo vienen a decir y yo los reprendo. 

    —Estás peor que yo, nosotros no debemos meternos —comentó Doña Rosario viendo a Doña Andrea, luego se volteó hacia las niñas y les dijo—, ustedes obedezcan a sus maridos que ellos son los que tienen la experiencia, sabrán que es lo adecuado. 

    Tanto Anastasia como Estefanía veían a su madre y su madrina con sorpresa y sin entender lo querían decirles. 

      

    Cuando llegaron a la Capellanía, ya estaba cayendo la tarde, habían llegado tan cansadas que Estefanía se fue directamente a prepararse para dormir. Anastasia, que había esperado el momento de quedarse a solas con ella para preguntarle lo que sabía de lo que pasaba entre los esposos, cuando terminó de arreglarse para dormir y fue a buscar a su hermana, la encontró profundamente dormida.  
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    El día más esperado para Anastasia y Estefanía, había llegado. Aunque no dejaba de ser un momento agridulce, pues sería el día que se separarían, siempre habían sido unidas. Estefanía, si bien hacía todo lo que Anastasia le pedía, Anastasia velaba por el bienestar de su hermana en todo momento, aun cuando Estefanía era la más juiciosa.  

    Los vestidos de ambas novias eran una obra de arte, realzaban sus facciones delicadas con su toque de candidez. Fueron muy atinadas las recomendaciones de Madame Florence, que había aconsejado a las dos jóvenes que la moda imperio ya había quedado atrás y en ese momento se comenzaba a usar el estilo romántico en Europa. Lo que fue una gran tortura para Anastasia, que tuvo que utilizar el corsé de la cintura hacia arriba, como estilaba la nueva moda, y fue causa de risa para Estefanía al ver su cara de fastidio. 

    El vestido de Anastasia era de muselina blanco nácar, de silueta algo cónica, con ornamentos de pequeñas y suaves flores bordadas en el dobladillo de la falda, el cuello un poco más alto, cubriendo el escote que el mismo corsé realzaba. Su hermoso cabello fue divido por el centro de la frente, con sus rizos apretados en las sienes. No era usanza que las novias tuvieran que vestir de blanco, pero el tiempo era caluroso al extremo, las jóvenes tuvieron que escoger ese color para estar frescas durante todo el día de su boda. 

    El de Estefanía, en cambio, aunque también era de muselina blanco nácar, tenía bordados dorados de forma cónica que dejaba ver un poco los tobillos y los delicados pies. Igual que el vestido de Anastasia, pues así lo dictaba la última moda. Tenía, a su vez, ornamentos de hojas y flores bordadas en el dobladillo y el cuello, con un cinto cuya hebilla era de oro con incrustación de piedras preciosas, que había sido mandado hacer por Francisco y combinaba con la peineta con piedras preciosas que llevaba de tocado, que le hacía un marco perfecto al peinado, con partido por el centro y dos moños en las sienes, enmarcados por una trenza.  

    Al alba, todos se trasladaron a la parroquia de San Nicolás de la Capellanía, en el atrio se preparaban para iniciar el cortejo nupcial. 

    El aspecto de Marcos era regio, vestido con un frac con chaleco, pantalón tipo torero apretado hasta las rodillas, que hacían apreciar las musculosas piernas, con medias de seda y zapatillas con hebilla, pues era ocasión especial. Francisco no se quedaba atrás, lucía espléndida gallardía, vestido igual de formal que su hermano, pero incómodo con las zapatillas, había discutido con su madre porque él quería ponerse sus botas de montar de diario y Doña Andrea se lo impidió. 

    —¡Háganlo por mí, hijos! Es un momento especial, ese calzado no es apropiado para este evento. Los quiero ver como mis dos querubines que son —Lo dijo pellizcándoles cariñosamente a cada uno la mejilla y ellos hicieron una leve mueca, pero al final sonrieron y le dieron un beso a su madre. 

    Marcos le pidió a su abuela, Doña Gertrudis, que caminara con él hacia las puertas de la iglesia, gesto que la emocionó, y lloró por eso. 

    —¡Gracias, nieto!, no pensé que llegaría viva a este día, pero cuando muera y me encuentre con tu madre, le diré que te dejé en buenas manos, has sabido escoger buena mujer. 

    —Al contrario, abuela, le debo mucho a usted, ha cuidado de mí y siento que está en representación de mi madre. Además, le robé por algunos años la atención de nuestra madre a Francisco, merece tenerla para él solo en su entrada a la iglesia, sonriéndole y haciéndole un guiño a la distancia a su madre Andrea, que lucía muy nerviosa pero feliz. 

    Las dos novias caminaron desde las puertas del atrio hacia las puertas de la iglesia del brazo de su padre, que caminaba orgulloso con sus hijas.  

    Don Joaquín, con cierta solemnidad como el suceso requería, primero dio la mano de Anastasia a Marcos. 

    —¡Cuida a mi niña, hijo!, les deseo que sean muy felices. 

    Después entregó a Estefanía, haciéndole la misma petición a Francisco 

    —¡Te dejo a buen resguardo a mi tesoro!, sean felices hijos. 

    Luego ambas parejas se acercaron a las puertas de la Iglesia donde dio lugar el principio de la ceremonia.  

    Salió a recibirles el sacerdote revestido de una capa, hizo el conteo de arras, pues, tenían que ser trece. Bendijo los anillos y las arras, los coloco en una bandeja de oro y plata para cada una de las parejas. Luego procedió a la aspersión de agua bendita sobre ellos y los presentes. A continuación, tomando un anillo con los primeros tres dedos, lo introducía en el dedo anular del novio recitando la señal de la cruz. Después dio el otro anillo al esposo, quién sujetándolo también por los tres dedos, se lo puso a la novia en el mismo lugar. Luego la novia puso las manos juntas con las palmas hacia arriba debajo de las del novio, él le vertió las arras y dijo: 

    —Esposa, este anillo y arras os doy en señal de mi matrimonio. 

    —Yo, los recibo. 

    Precedidos del sacerdote y los ministros, entraron a la iglesia, se colocaron en las gradas en frente del altar, donde se arrodillaron. El sacerdote les tomo de las manos y uniéndoselas luego los cubrió con un yugal y velo de seda blanco y rojo, colores alusivos a la pureza y procreación. Los padrinos encendieron las velas. 

    —Señoritas Anastasia y Estefanía Guerra Cañamar Farias ¿Os otorgan por mujer y esposa legítima por palabras de Don Marcos Flores de Abrego y Valdez y Don Francisco Xavier Flores de Abrego y Treviño respectivamente y que aquí están presentes, como lo manda nuestra Santa Madre Iglesia Católica Romana? 

    —Sí, otorgo. 

    —¿Quiérele por su marido y esposo legítimo? 

    —Sí, le quiero. 

    —¿Recíbele por marido y esposo? 

    —Sí, recibo 

    Después fue el momento para los votos de ellos. 

    —Su Excelencia Don Marcos Flores de Abrego y Valdez y Don Francisco Xavier Flores de Abrego y Treviño ¿Os otorgan, por marido y esposo legítimo, por palabras de las Señoritas Anastasia y Estefanía Guerra Cañamar Farias, que aquí están presentes, como lo manda nuestra Santa Madre Iglesia Católica Romana? 

    —Sí, otorgo 

    —¿Quiérele por su mujer y esposa legítima? 

    —Sí, le quiero. 

    —¿Recíbele por mujer y esposa? 

    —Sí, recibo 

    —Por el poder que me confiere nuestra santa madre iglesia, yo los declaro marido y mujer.  

    Finalmente, el sacerdote les encomiaba a guardarse lealtad mutua, a quererse y amarse 

    El banquete de bodas se realizó en la casa de las novias, Marcos y Anastasia lucían radiantes, no paraban de sonreír. Marcos con la mano de Anastasia en su brazo no dejaba de acariciarla. 

    A pesar de ser dos de las familias más reconocidas y respetadas de la región, la recepción fue sencilla, asistieron pocos invitados, pues ambas parejas así lo habían decidido. La pequeña orquesta que tocaba fue la misma de aquellos muchachos que acompañaron a Marcos en la serenata. 

    En un momento durante el banquete, los novios se retiraron del salón, dejando a las dos novias un poco extrañadas. Cuando regresaron, los dos hermanos ya no traían las zapatillas y en su lugar lucían las botas lustradas que usaban diariamente. Se acercaron a sus esposas con una sonrisa pícara, como si hubieran hecho una travesura. 

    —¿Se han cambiado de zapatos? —Tapándose la boca para ocultar una risita maliciosa. 

    —Sí, cielo, esa moda no va conmigo, se lo comenté a Francisco y parece que él pensaba lo mismo. Cuando salimos de la iglesia, mandamos a nuestro ayuda de cámara para que fuera a traerlas. 

    —Me gusta como luces con botas, te ves muy atractivo, esposo. 

    —Me alegro que te guste, esposa, porque no me harás usar otro calzado, esta vez lo hicimos por madre, que nos obligó a ponérnoslo. 

    Mientras bailaban el vals, se acercó Marcos un poco a Anastasia 

    —Mi amor. ¿No estás cansada? ¿Podríamos irnos ahora mismo? 

    —No, Marcos espera un poco, ¿sí?, estoy tan feliz, no quiero que acabe el día —La cara de sorpresa, desilusión y casi molestia de Marcos fue tal, que fue lo que bastó para que Anastasia entendiera—. ¿Tú si estás cansado? ¿Quieres irte?  

    —Lo cierto es que sí, cielo, estamos desde temprano, quiero estar a solas contigo —lo dijo haciéndole un gesto de puchero para convencerla—. Además, tienes que tomar el mando de tu nueva casa. 

    A unos pasos de esta pareja, había otra con la misma conversación. 

    —Topo, vamos a nuestra casa, esta mañana madre dispuso todo para que ocupemos el ala de invitados, mientras nos preparan nuestras habitaciones principales.  

    —Pero, ¿cómo vamos a irnos y dejar a todos los invitados? Además, no podemos, somos los anfitriones, Anastasia y Marcos se irán al jaral y nosotros nos quedamos aquí. 

    —Como no pensé en eso. Le hubiera dicho a mi padre que mejor nos íbamos a nuestra casa de la Villa.  
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    En la Villa del Saltillo, se respiraba tranquilidad, pero en el resto de la Nueva España había revueltas por la lucha de independencia. El rey Fernando VII, había abdicado y España se vio invadida por Napoleón, por todos esos sucesos las dos parejas no habían planeado un viaje de novios, ni a otras provincias, ni al viejo continente. 

    Anastasia y Marcos, fueron despedidos con vítores mientras subían a su carruaje para comenzar su vida de casados. La distancia a la hacienda del Jaral era corta. En el trayecto a su hogar, Marcos no dejaba de tamborilear los dedos sobre sus rodillas, Anastasia trataba de distraerse mirando por la ventana, cuando comenzó a escuchar un golpeteo, era Marcos moviendo el pie. 

    —¿Te pasa algo Marcos? —preguntó Anastasia. 

    —¿Eh? No —contestó distraído. 

    —Pues, parece que sí, estás muy inquieto —Anastasia frunció el ceño. 

    —¿Por qué no te sientas aquí a mi lado? 

    —¿Ah? Bien —Algo curiosa se cambió a su lado. 

    Él aprovechó el momento para que se sentara en sus piernas, tomándola por sorpresa.  

    —¡Me has asustado, pensé que iba a caer! —Se abrazó a su cuello. 

    —¿Crees que sería capaz de dejarte caer? —La tomó fuertemente de la cintura con un brazo, mientras que le tomaba la barbilla con delicadeza, acercándose para darle un suave beso. Anastasia cerró los ojos, cedió al impulso de abrazarlo más, al abrirlos, notó que tenía una sonrisa pícara, un tanto cálida y divertida. Se removió en su regazo queriendo regresar a su lugar, pero él la apretó más. El movimiento había despertado el deseo en su entrepierna —. ¡Cariño, no hagas eso! 

    —¡No es decoroso, Marcos! —respondió avergonzada—. ¿Cuánto falta para que lleguemos? 

    —Ya falta poco. ¿Te he dicho que con ese vestido te ves hermosa? —alabó Marcos a su esposa. 

    —No, no lo has dicho, pero me gusta escuchártelo decir —Anastasia se sentía acalorada cada vez que él la halagaba. 

    —Sobre todo porque se te ven los tobillos —acotó Marcos, le encantaba provocarla—. ¡Me encanta esta nueva moda! 

    —¡No me digas esas cosas, me haces sonrojar! 

    —¿Y qué debo hacer esposa mía? ¿Guardármelo en el corazón? —Comenzó a darle suaves besos en la sien que fueron bajando por la mejilla —¿Cómo podré declararte mi amor sin que ofenda tus dulces y castos oídos? —Los suaves besos siguieron hasta llegar a la comisura de su boca—. Tengo que decirlo, mi dulce amor. Tengo que expresar tantas palabras y tantos deseos reprimidos de los que solo tú eres dueña —Descendió a su mandíbula, depositándole besos húmedos que seguían hasta su cuello. 

    Se sintió en una nebulosa, los besos y caricias de Marcos la llevaron al limbo de donde no deseaba descender, pero pasó, para volverla a elevar a lo más alto. Había estado tan ignorante de todo esto, pero estaba segura que, únicamente con Marcos, podría ascender al cielo. 

    Llegaron a lo que sería su nuevo hogar, Marcos no permitió que Anastasia pisara el suelo al bajar del carruaje, la tomó en brazos y la llevó directamente a lo que serían las habitaciones del nuevo matrimonio. 

    —¡Al fin solos! —exclamó mientras le dejaba los pies en el suelo. 

    —¿Ya vamos a dormir? —preguntó inocente. 

    —No, no precisamente a dormir —Marcos contestó con picardía—. ¿Estás nerviosa, cariño? 

    —Un poco, sí —asintió con la mirada gacha. 

    —¿No habló contigo la tía? —indagó curioso. 

    —¿Qué tenía que decirme? Yo le dije que tú y yo habíamos hablado. 

    —¿Tú y yo hablamos? —La miró sorprendido.  

    —Lo que tú y yo hablamos cuando fuiste a visitarme… —expresó nerviosa. 

    —Bueno, sí me he tomado algunas atribuciones que nada más a un marido se le permiten. Pero hay cosas que…, bueno…, te falta por conocer —comentó Marcos un tanto apenado—. Pensaba que las madres preparaban a sus hijas para ese momento. 

    —Pues no, madre, no me ha dicho nada. ¿Qué hay que saber? 

    —¿No sabes que sucede entre un hombre y una mujer, Anastasia? —Lo dijo sorprendido, y admirado. Había conocido damas solteras de la edad de Anastasia que ya eran muy versadas en el tema. Su musa era un diamante en bruto, le encantaba que él iba a enseñarle lo que era el amor. 

    —Pues sé cómo nacen los bebés, pero no sé más, para serte sincera, no sé cómo llega un bebé ahí —dijo mirando su estómago—. ¿Es tan complicado? Porque mi madre y mi madrina no sabían cómo explicarse. 

    —Cielo, creo que nuestras madres al momento de prepararte para ser mi esposa no debieron omitir ese detalle —Se mostró calmado—. Y cómo quiero enseñarte todo yo mismo, esta vez prescindiremos de llamar a tu doncella, yo mismo te ayudaré a quitarte tu vestido de novia. 

    —¡Eso no, ni hablar Marcos! —Anastasia lucía alterada ante tal propuesta—, ¿Cómo me vas a ver en ropa interior? ¡De ninguna manera me vas a ver sin ropa! 

    —¿De verdad no sabes nada? —Marcos casi suelta una carcajada, a pesar de la circunstancia, estaba maravillado—. Para hacer lo que se hace entre marido y mujer, es necesario estar con la menor cantidad de ropa, si es nada mucho mejor —«Bueno, también podría con ropa», pensó, pero eso no se lo iba a decir a ella. 

    —¡Pues no!, ¡ni lo pienses! —declaró enfática—. ¡Dios, me iré al infierno! Antes muerta. ¡Qué vergüenza! 

    —Ana, ven acá —La llamó Marcos. Ella hacía gesto de negación con la cabeza. Se había puesto detrás de una mesilla redonda que estaba al entrar a la recámara, usándola como barrera.  

    —No, no me voy a acercar a ti, hasta que prometas que no me vas a quitar la ropa. 

    «¡Oh, Dios mío!», pensó Marcos, mirando hacia arriba para clamar un poco de paciencia.  

    —Anastasia, me está molestando esto. Si no vas a ser mi mujer, te devolveré a casa de tus padres —intentó intimidarla. 

    —¡Pues, mejor! ¡Llévame a mi casa! —dijo una Anastasia completamente decidida. 

    —Tu casa es esta ahora, y yo soy tu marido —Marcos trató de mediar al ver su reacción y notar que su estrategia para convencerla había sido equivocada—. Hiciste una promesa en el altar, Anastasia, prometiste ser mi mujer ¿Has pensado que va a decir la gente, cuando te devuelva? 

    —¡Qué me importa!, más vergüenza me va a dar cuando sepan que me quitaste la ropa. 

    —¿Cómo es posible? —Marcos, casi suelta una carcajada, le encantaba su terquedad—. ¿Se supone que ayudabas al médico? ¿No sabes nada? 

    Anastasia solo negó con la cabeza. 

    —A ver, ven, hablemos —Dio la vuelta a la mesa y la tomó de las manos. 

    —No me quitaré la ropa delante de ti —dijo advirtiéndole con el dedo índice. 

    —Ya veremos… —susurró, mientras la conducía a sentarse en un diván. 

    —¿Qué has dicho? —Se detuvo. 

    —Nada, nada, solo quiero que hablemos. 

    Se sentaron en el diván, Marcos la sentó muy cerca de él tomándola de la cintura, mientras Anastasia se trataba separar. 

    —A ver, dime, ¿Tus padres duermen juntos? —preguntó Marcos con voz calmada. 

    —¡Claro! Son esposos —respondió Anastasia mirándolo con obviedad.  

    —¿Has visto como duermen? 

    —¡Por supuesto que no! ¿Cómo se te ocurre? 

    —Entonces, ¿por qué te da vergüenza que yo quiera verte sin ropa? —señaló con paciencia—. Nadie se enteraría Anastasia, así como tú no sabes cómo duermen tus padres. Ellos, ni nadie, tienen que saber lo que hacemos en nuestro dormitorio. 

    —Es verdad, tienes razón —dijo pensativa—. Y…, y…, ¿eso hacen los esposos? Digo, verse sin ropa. 

    —Sí, o los amantes. 

    —¡Es que me muero de la vergüenza! —murmuró tapándose la cara con las dos manos. 

    Le retiro ambas manos, y con un leve movimiento ya la tenía sentada en su regazo.  

    —No debes tener vergüenza conmigo, cielo. Soy tu marido. Lo que hagamos en nuestra casa, es asunto nuestro y nadie tiene porque entrometerse. 

    La comenzó a besar lentamente en los labios, seduciéndola, quería que se quitase de la cabeza todos esos prejuicios. Sin que ella se diera cuenta, la abrazó y le fue desabotonando el vestido. Fue tan sutil en la forma, que le fue deslizando la parte de arriba sin que Anastasia se diera cuenta, hasta que sintió el suave frescor en los hombros y parte de su espalda. Con una mano le comenzó a soltar el cabello, que fácilmente hizo su despliegue por su espalda y sus hombros. Se sentía tan bien, que ya no deseó protestar. Marcos continuó con sus caricias y suaves besos, aprovechando que no había reticencia en ella, le fue desabrochando el corsé. La hizo ponerse de pie y él hizo lo mismo, pero la siguió besando, a pesar que tenía que agacharse un poco. Se separó un momento de ella, que le sirvió para quitarse el frac, el chaleco y la camisa, quedando solo en calzas. 

    Anastasia lo contemplaba extasiada, nunca había visto a un hombre medio desnudo. Bueno, solo esa vez a Marcos, cuando sus tíos los habían sorprendido.  

    Marcos se sentó nuevamente, se quitó las botas y la atrajo suavemente e hizo que se le deslizara el vestido y las enaguas hasta el suelo. ¡Al fin!, sin vestido, corsé, ni enaguas de por medio, quedándose con la fina camisola de día. 

    —¿Anastasia, has visto un hombre desnudo? 

    Ella negó con la cabeza y agachó la mirada. 

    —Eso pensé.  

    Marcos se levantó y la tomó en brazos, la depositó en el lecho y se recostó a su lado. Con una mano, le retiró el suave rizo que colgaba en mitad de su cara, para ponérselo detrás de su oreja, fue acariciando su mejilla, cuello y hombro, hasta llegar a su cintura. Al sentirla ya abandonada a sus caricias, se acercó a su boca y acaricio sus labios con los suyos. Anastasia le acariciaba el brazo que tenía en su cintura y con la otra mano le acariciaba la nuca. 

    —Amor, ¿sigues con vergüenza? —susurró en su oído sin dejar de darle suaves besos.  

    —Ya no tanto —murmuró extasiada. 

    —¿Me dejarás desvestirte? Deseo verte desnuda.  

    Lo único que alcanzó a escuchar fue un leve balbuceo aceptando. Así que volvió acaparar su boca. En un momento la hizo incorporarse y logró quitarle la camisola, al tomarla en las manos, olió el aroma a jazmín de la prenda y la hizo a un lado. Anastasia quedó totalmente expuesta y trató de cubrirse con la sábana, pero había quedado bajo su cuerpo. 

    Marcos, que se había levantado de la cama para quitarse las calzas, sonrió. Ella contuvo el aliento, abrió la boca, pero fue incapaz de emitir ningún sonido. Regresó a acostarse a un lado de Anastasia y la comenzó acariciar, convenciéndola con la boca para que abriera sus labios, mientras que sus manos delineaban los contornos de su cuerpo. Las caricias de Marcos le provocaban algo que no sabía definir, pero no quería que se detuviera. La palma de su mano recorrió su cuerpo lentamente hasta alcanzar uno de sus senos, que acarició. 

    No podría dejar de besarla, pero sabía que tenía que ser paciente, tendría el resto de sus vidas para enseñarle las diferentes maneras de hacer el amor. Le acarició con las dos manos los botones erizados que coronaban sus senos, ella soltó un gemido y Marcos lo tomó como una invitación a descender sobre sus pechos e insistir con el delicioso tormento, pero esta vez con su lengua. Bajó hasta su ombligo y hundió la lengua, Anastasia levantó la cabeza al sentir el cosquilleo de su barba y él la miró  

    —¿Quieres que pare cielo? —preguntó Marcos. 

    Anastasia solo negó, un poco ruborizada. Se preguntaba si estaba bien, deseaba saber más, ser más osada, pero parecía que su inexperiencia no le molestaba a Marcos. Si tan solo su madre le hubiera dicho cuando menos lo básico. ¿Esto mismo estaría haciendo Estefanía? Ella parecía tener más experiencia, se había besado más veces con Francisco y sus amigas le contaban como sus maridos se comportaban en el matrimonio. 
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    —¿Te sientes bien? —Le preguntó Marcos al notarla un poco ausente—, No te avergüences, cariño —regresó a ponerse a la misma altura de su cara y comenzó a besarla, como si supiera lo que estaba pasando por su mente. 

    —¡Tengo miedo, Marcos! —La sintió temblar—. No sé nada y tú eres tan… experto.  

    —No lo tengas, eres un tesoro, mi cielo, así te amo más —decía mientras repartía besos por su boca, mandíbula, cuello, hasta llegar a su oído—, no conoces tu cuerpo, eres maravillosa y yo disfrutaré enseñándote a descubrir todas estas sensaciones que han sido desconocidas para ti. Ahora, solo cierra los ojos y no pienses. 

    Marcos volvió al recorrido explorador con suaves y húmedos besos. Anastasia ya no pudo volver a pensar, sintiéndose pletórico. Esto que estaba sucediendo era nuevo para él, estaba seguro, con las mujeres que había estado no recordaba haber compartido esta sensación, aquello era lujuria. Con Anastasia estaba siendo tan distinto que no había palabras para darle un nombre, no quería que terminara el momento, era su luna de miel. Por cuenta de él, no saldrían en días de esa habitación. Todo se volvió como una nebulosa, una sensación de letargo, cuando acarició dulcemente rodeando la flor de su feminidad y frotándola en movimientos repetidos, jugó con la lengua su botón femenino, hasta que ella empezó a suplicar. 

    —¡Por favor, Marcos!, ¡por favor! —Ella no sabía que pedía, pero necesitaba algo. No pudo evitarlo y dejándose llevar por un ansía cada vez mayor que la llevó a alcanzar la cima del éxtasis, gritó fuerte. Quedó sin fuerzas, mareada y temblorosa. Al ver a Marcos todavía entre sus piernas, se ruborizó y al verla él esbozó una sonrisa. Se acercó a su cara sonrojada y la abrazó, hundiendo su cara en el cuello de ella. 

    —No sientas vergüenza conmigo, soy tu esposo —luego, con voz suave, ordenó—. Abre las piernas —Ella obedeció, todavía con la respiración acelerada. La gruesa cabeza de su miembro rozaba su entrada y Anastasia respiraba con dificultad. 

    Marcos fue penetrando en su cuerpo, lentamente. Anastasia se tensó al sentir la leve invasión. 

    —Lo siento, cariño, solo dolerá un poco—Se lo dijo como si él tuviera el poder de hacer desaparecer el dolor, Anastasia confió y asintió. Marcos continuó en su avance, tratando de ser suave y tierno, calmando el dolor con besos y caricias. Anastasia lo abrazó por el cuello, dándole besos en el hombro. Cuando se deslizó más adentro, ella se tensó del dolor y soltó un leve grito que Marcos apago con un besó. Sintió que su interior virginal se amoldaba a su miembro, comenzó a moverse adentro y afuera lentamente, por intuición o por la misma naturaleza, ella lo siguió por instinto, levantando las caderas, acompasando sus movimientos a los de él. 

    Mientras Marcos poseía a su musa, pensaba en toda la vida que les deparaba, ella era arcilla en sus manos y la moldearía a su gusto, le enseñaría a recibir placer y a dárselo a él. Debería estar avergonzado, había prometido respetarla y según lo que había dicho el cura, la misión del matrimonio era solo procrear. Hizo una mueca, tratando de borrar esos pensamientos. Se oyó gemir y gritó y no pudo evitarlo, perdió el control, había perdido la cabeza, se estaba dejando llevar por una ansía mayor y de repente, ambos alcanzaron clímax, en un éxtasis total. 

    Después de varias olas de placer y que la tensión abandonara su cuerpo, él dejó escapar un suspiro y se retiró con cuidado del interior de su musa. Ella hizo un leve gesto de molestia, Marcos la atrajo a él y la abrazó, recostando la cabeza de Anastasia en su pecho, le subió una de sus piernas para que quedara sobre la de él. 

    —¿Siempre es así, Marcos? —preguntó tímida, pero a la vez pletórica. 

    —No creo, cielo, nosotros porque nos amamos. Con ninguna mujer he sentido esto. 

    El aguijón de los celos la atacó, saber que Marcos sí se había olvidado de ella, y había estado con otras mujeres, la molestó. 

    —¿Has estado con muchas mujeres?  

    —Con algunas, amor. Pero no está bien que hablemos de eso, por respeto a ti y porque es nuestra noche de bodas. Eso quedó en el pasado, y me da pena decirte, pero no me acuerdo de ninguna, fue simplemente un desfogue, un acto de lujuria. No quieras saber de eso, no me gustaría que pierdas tu inocencia. Hay temas muy burdos. 

    Que Marcos le dijera que solo sentía amor por ella y no recordaba a ninguna de esas mujeres, la hizo sentir tranquila. De repente, se sobresaltó y Marcos la miró extrañado. 

    —¡Tenía que haber hablado con Francisco! —comentó azorada. 

    —¿Por qué tendrías que hablar tú con mi hermano, si puede saberse? —Marcos, celoso, le levantó el mentón y la hizo mirarlo.  

    —Pues, porque si mi hermana pone la cabeza en la almohada, es muy difícil que se despierte hasta al día siguiente temprano —respondió Anastasia con preocupación—. Si esto que hicimos…, bueno… ya sabes… aquí en la cama. Bueno…, Fanny tiene eso, solo se acuesta y se duerme. 

    —¡Ay! Cariño, contigo no me aburriré nunca. —Marcos soltó una carcajada—. Y espero que no pase eso con mi hermano. No creo que lo permita, no la dejará dormir. Como yo contigo, ¡esta noche, no dormirás! —bromeó con picardía—. Aunque pensándolo bien, esos dos nos llevan meses de ventaja, Francisco llevaba cortejando a Fanny desde antes de mi llegada, según me dijo. Quizás ya se adelantaron en esto. Y, por cierto, lo que hicimos no se hace en la cama únicamente. Ahora sí, porque era tu primera vez, pero ya verás todo lo que te enseñaré. 

    —¿De verdad? ¿En otros sitios se puede? —preguntó asombrada—. Entonces, sí, Fanny ya me lleva ventaja —Hizo una mueca pensando en ese día que reprendió su madre a Fanny porque se había besado con Francisco. 

    —No te preocupes, amor mío, tendremos tiempo de aventajarlos. ¿Cómo te sientes? ¿Estás dolorida? 

    —Un poco… pero… —Se interrumpió al ver a Marcos ponerse de pie, desnudo, sin ningún pudor y dueño de toda confianza y seguridad. 

    Lo vio dirigirse al palanganero y mojar una toalla. Él, de regreso a la cama, vio como Anastasia lo observaba, y con sonrisa traviesa le preguntó—. ¿Te gusta lo que ves? 

    Anastasia asintió, con una sonrisa sonrojada.  

    —A ver, mi cielo, deja cuido de ti. 

    —No, Marcos. Pero, ¿qué vas a hacer? —refutó mientras Marcos le limpiaba en su parte más íntima. 

    —Tranquila, mi cielo, solo estoy procurando tu bienestar, es deber de un esposo. 

    —¿Estás seguro? Eso es… demasiado —No sabía cómo llamarlo, pero toda esta intimidad que estaba compartiendo con Marcos, lejos de molestarle, le agradaba, le hacía sentir un cosquilleo que le recorría todo el cuerpo, deseaba volver a hacer el amor con él. No sabía si era pecaminoso, o no. Nadie le había dicho nada. Cuando tuviera oportunidad hablaría con Fanny, su hermana sabía guardar secretos. Su madre le había dicho que esas conversaciones no eran de señoritas, pero ella y Fanny eran ya unas señoras casadas. 

    —Debes acostumbrarte, tu cuerpo es mío, como yo soy tuyo.  
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    Al llegar a la casa de los Flores de Abrego, Francisco tomó en brazos a Estefanía, pero cuando iban a entrando al zaguán, los alcanzó Don Ignacio.  

    —¡Perdonen, hijos!, pero desearía hablar contigo un momento, Francisco. 

    —¡Pero, padre, me acabo de casar!  —protestó Francisco con clara molestia en su voz. 

    —Ignacio, ¿tienes que hablar con él ahora? —Doña Andrea reprendió sonriendo, porque a pesar que estaban en medio de la casa, Francisco seguía con Estefanía en brazos. 

    —Sí, Andrea. Prefiero molestarlos ahora. Por favor, hijo —Don Ignacio contestó con ingenuidad ante la situación—. Mañana salimos tu madre y yo a Zacatecas y quiero darte todos los papeles para tu cargo en el cabildo. 

    —Está bien, padre —dijo con resignación—, deje que lleve a Topo a nuestra habitación—. Se dio la vuelta y se dirigió a las habitaciones de invitados. Era una parte de la casa muy privada.  

    Doña Andrea iba a reprenderlo por el apodo, pero al verlos tan felices, a pesar de la interrupción de su marido, no dijo nada. 

    Al entrar a la habitación, Francisco dejó a Estefanía en la cama. 

    —Espérame, mi amor, no tardaré —anunció con ternura—, pero te mando a la nana para que te ayude a cambiarte. 

    —Está bien, pero no tardes —respondió Estefanía ilusionada. 

    La nana Eduviges entró un momento después con tres sirvientes que llevaban tinas de agua caliente para que la recién casada tomara un baño. No había querido lavarse el cabello, pues lo tenía tan largo, que tardaría en secárselo y Francisco podría volver en cualquier momento. El baño la ayudó a relajarse, sabía lo que iba a suceder, lo había leído en esas novelas que le tenía prohibido su madre y en otros libros que había logrado robar del cuarto de Fernando. 

    Se puso su camisola de dormir, era demasiado transparente a su parecer, pero Madame Florence le había dicho que su esposo lo sabría apreciar. Esperó a Francisco sentada en el diván, no quiso acercarse a la cama, sabía que si se acostaba se quedaría profunda y no habría poder humano para despertarla. Pero Francisco se estaba tardando tanto y ella se moría de cansancio, así que decidió irse a la cama. 

    Mientras, en el despacho, Don Ignacio y Francisco hablaban. 

    —¿Es en serio, padre? ¿Me pondrás a trabajar el día de mi boda? —reclamaba Francisco—, por favor, padre, yo leeré todo esto en unos días más. 

    —Son los litigios que llevamos, hijo. Te tengo que dejar al tanto de todo esto, una mala decisión y te traerá muchos problemas.  

    —Está bien, padre, pero estoy pensando en mejor dedicarme a solo la administración de mis propiedades. Por favor —suplicó—, déjame marchar, mi esposa me espera, y es nuestra noche de bodas. 

    En ese momento entró Doña Andrea al despacho. 

    —Esposo, ya está bien, deja a nuestro hijo irse con su esposa. Además, tu esposa e hija necesitan de tu cuidado. 

    —¿Hija? —preguntó curioso Francisco. 

    —Sí, hijo. Tu padre dice que este bebé será niña. Y mejor no contradecirlo. 

    —Pues, que así sea —aprovechó Francisco la interrupción de su madre para poder escaparse—. Me despido y que tengan buen viaje mañana. 

    Al entrar a la habitación estaba en penumbras, la mecha de una de las lámparas estaba por terminar de consumirse. Al acercarse a la cama la vio, su ángel estaba completamente dormida, decidió ir a quitarse la ropa y refrescarse en la palangana. 

    Cuando regresó a la cama y se recostó, se acercó lentamente a Estefanía y le comenzó a besar el lóbulo de la oreja, mientras le susurraba que despertara, que había regresado. Estefanía solo se dio la vuelta y se abrazó a él, pero sin despertar. 

    —¡Fanny, Fanny despierta! —Estefanía solo emitía pequeños gemidos, pero siguió dormida. 

    —¡Dios! ¿Es en serio, Fanny? ¿Estás dormida? —Francisco sonaba irritado—. Siempre he sabido que eras una dormilona, mi vida, pero, ¿quedarte dormida en nuestra noche de bodas? —No sabía si reír o enojarse, pero decidió lo primero—. ¡Mi gozo, en un pozo! —Se rio burlándose de sí mismo. Dormiría y dejaría descansar a Estefanía, había sido un día duro. Pero al día siguiente comenzaría su luna de miel. Y si de él dependía, no la dejaría salir de esa cama.  
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    Se despertó desorientado, parpadeando, la habitación todavía no se iluminaba del todo por los rayos del sol de la mañana. Pero sintió un suave peso en su pecho, y una caricia que iba a su hombro y descendía. Era Fanny que ya había despertado, siguió haciéndose el dormido, para ver lo que hacía. De pronto sintió que levantaba la sabana que le cubría de la cintura para abajo y la dejaba caer tapándolo más arriba. Se había dado cuenta que estaba desnudo. Y sonrió para sí mismo. 

    —¿Qué te asustó? Topo —preguntó con una expresión pícara. 

    —¡Es-tás des- des-nudo! —dijo tartamudeando. 

    —¡Pues, claro!, ¿Cómo crees que duermo?  

    —¡Pues, vestido con ropa de dormir, me imagino! —exclamó sin balbucear. 

    —Tendrás que acostumbrarte, siempre duermo así. Me dejaste plantado anoche. Cuando volví, ya estabas dormida y no pude despertarte con nada. 

    —Lo siento —respondió apenada—, es que solo pongo la cabeza en la almohada y quedo profunda. Además, tardabas tanto, y estaba tan cansada… 

    —Eso pensé, por eso te dejé dormir, pero ya que me has despertado, podríamos… 

    —¿Quieres que te preparé el desayuno? —Estefanía se incorporó un poco, se sentía nerviosa—. No sé si la Nana Eduviges me podrá decir, Madrina me dijo que la cocinera y la nana se irían con ellos. Pero si ya se fueron yo puedo ir y… —Pero no terminó de hablar. Francisco la atrajo hacia él, poniéndole la mano en la cintura, acostándola de espaldas, y él de lado.  La comenzó acariciar.  

    —No quiero ese tipo de desayuno, Topo. ¿Sabes?, tú vas a ser mi desayuno —Subió la mano a su rostro mientras le acariciaba la mejilla, se acercó a sus labios, reclamándolos, como si estuviese sediento y lo único que pudiera calmar su sed fuese su boca. 

    Estefanía ya estaba acostumbrada a los impetuosos besos de Francisco. Quería corresponder a sus caricias, ser más osada. 

    —Ya te enseñé a besar, ahora te voy a enseñar más —su voz tan varonil y sensual la hizo estremecer. 

    —No me acuerdes de eso. Me da vergüenza tan solo recordarlo —sentía arder sus mejillas—. ¿Cómo es que te pedí eso?  

    —A mí me gustó que me lo pidieras. 

    —¡Pero hasta te molestaste, dijiste que a ti te gustaban mayores! 

    —¡Que va!, si lo dije por fanfarrón. Para serte sincero, tú fuiste mi primer beso. 

    —¡Oh! No me lo hubiera imaginado. 

    —¿Sabes lo que pasa entre marido y mujer? —la sintió temblar un poco cuando se acercó más. 

    —Un poco, sí— apenas podía hablar, Francisco le daba besos en la sien, la mejilla y en el lóbulo de la oreja. 

    —¿Cómo de poco? —pero Estefanía ya no respondió. Creía que si hablaba esas sensaciones que estaba sintiendo iban a desaparecer. 

    Francisco fue descendiendo besando sus hombros y exploró dulcemente sus pechos. Tendría que ser delicado, era la primera vez de ella. Bajó su cabeza, trazando un camino con suaves besos por su vientre, hasta llegar al fino valle entre sus piernas. Se deleitó y saboreo la dulce esencia femenina.  

    Estefanía se moría de vergüenza, hizo un intentó de cerrar las piernas, pero Francisco se lo impidió. Haciendo un gesto de negación con la cabeza y con sonrisa lobuna.  

    ¿Cómo era posible que Francisco estuviera haciendo eso? Pero no podía…, no quería decirle nada. Su amiga Elisa le había contado y cuando lo escuchó en su voz, le pareció algo pecaminoso. También había visto ciertos libros en la habitación de Fernando. Pero esto…, esto lo superaba todo. 

    Estaba totalmente abandonada a él, sin temores. Francisco la saboreó, la besó hasta que vio en ella ni un ápice de resistencia, se rindió, se abandonó por entero, alcanzó la cúspide soltando un grito. Regresó a su boca poco a poco y la volvió a besar lentamente. Fanny se excitó otra vez, quiso abrazarlo con fuerza cuando sintió sus dedos dentro de su cuerpo.  

    Animada, acarició los duros pectorales y fue deslizándolas manos por su estómago y sus caderas, abrió sus muslos y con manos firmes buscó colocar el duro miembro en su interior. 

    Al verla ruborizarse por lo que había hecho, Francisco esbozo una sonrisa. 

    —No te apenes —Se acomodó para penetrarla—. Levanta las caderas cuando empuje. Esto dolerá un poco —Ella así lo hizo, cuando él alcanzó la barrera de su virginidad, trato de ser delicado. Mientras le susurraba palabras cariñosas en el oído.  Calló con besos el grito agudo de dolor que le provocó la primera embestida. Contuvo el aliento mientras él la penetraba más profundamente. Se besaban apasionadamente, mientras la necesidad de ambos iba creciendo, hasta que alcanzaron el punto más álgido. La hizo gritar, estremecerse y temblar de placer. Él trataba de ralentizar su propia respiración. Cuando volvieron a la realidad, ella le sonrió y él entonces le susurró. 

    —¡Eres hermosa, te he deseado tanto! 

    Entonces se incorporó para hundirse en ella nuevamente. Estefanía se aferraba a él. Francisco se quedó inmóvil, se convulsionó y se liberó, con un potente gruñido desde lo más hondo de su alma. 

    Agotados se quedaron dormidos, ella entre sus brazos, aferrándose a su cuerpo. Como si no quisiera que desapareciera. 
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    A la mañana siguiente, después que hubieran vuelto hacer el amor, Marcos tuvo que dejar que Anastasia se levantase. Su esposa estaba hambrienta, su estómago había dado señal de ello. Otra de las cosas que la avergonzó. Y que hizo reír a Marcos. 

    —Hay muchas cosas que tendrás que compartir conmigo, mi amor. Incluso ese ruido en tu estómago.  

    Marcos tuvo que revisar una correspondencia que le había llegado a última hora y estuvo horas encerrado en su despacho. Cuando Anastasia lo fue a buscar para avisarle que la comida estaba lista, al entrar, vio que en la pared a espaldas de Marcos había un cuadro de ella. O al menos se le parecía. Se acercó a su lado y se recargó en el escritorio mientras veía embelesada la pintura. 

    —¡Oh! Marcos. ¿Quién es?, se parece a mí. Casi podría decir que soy yo. 

    Apoyado los codos en los reposabrazos de la silla y con la plumilla en ambas manos mordiéndola. Se la quitó para responder. 

    —Lo cierto es que…, en un principio, pensé que era una jovencita que conocí y me dijo que su nombre era Catarina. 

    —¡Oh, Tonto! Entonces, sí soy yo. Pero, ¿quién lo pintó? ¿Cómo? No conozco mucho de arte, pero sí sé que para que te hagan un retrato hay que estar horas y horas de pie o sin moverte. Y pintar lleva su tiempo. 

    —Ven acá —la tomó de la cintura y la sentó en su regazo—. ¿Recuerdas que cuando te conocí, te dije que eras mi musa? Durante mucho tiempo soñaba contigo, que… bueno…, no sabía que eras tú. Pero me impresionó tanto la mujer de mi sueño, que no quería olvidarla. Al menos tendría el cuadro si la dejaba de soñar. Por eso la pinté. Cuando llegué a la Villa y te encontré en la acequia, no te imaginas cuál fue mi sorpresa, la mujer que soñé y que había pintado estaba ahí, descalza enseñándome sus tobillos y pantorrillas. 

    —¡Embustero! —Le dio un leve golpe en el hombro—. Yo no te enseñe nada, tú estabas escondido, espiándome. 

    —Es verdad —rio divertido—. ¿Qué habrás pensado de mí cuando quise besarte? 

    —Que eras mi prometido. Por eso acepté que te acercases. Solo por eso, porque supe quién eras y bueno, no sabía que tú ya estabas comprometido con Antonia. Si hubiera sabido que ya tenías prometida, al día siguiente no me hubiera acercado a ti. 

    —Todavía tengo esa culpa, mi cielo. Todo el tiempo fuiste fiel a nuestro compromiso y yo lo olvidé.  

    —También me dolió Marcos, pero ahora ver mi retrato, eso me hace suponer…, que después de todo…, no te olvidaste de mí.  

    —Fuiste mi amuleto, no me siento orgulloso de la vida que llevé en Europa. Me sentía herido. Culpaba a mi padre que se hubiera querido deshacer de mí. Y con mi abuela, que con todo y que me solapaba en el más mínimo capricho, me alejó de mis padres, mi hermano y de ti. Por eso, desde que me reencontré contigo, he sido tan posesivo, cariño. Desde que te soñé, cambié mi vida, solo deseaba un día encontrarte. Pero luego, en el viaje de regreso, la abuela y yo tuvimos una pelea y yo, por llevarle la contraria, le pedí a Antonia que nos comprometiéramos. Aun así, yo nunca sentí nada por ella. Siempre he sido tuyo. 

    Marcos se quedó mirándola con adoración, y luego de un suspiro le dijo: 

    —¿Sabes? Tengo un sueño que quizás tú me podrías ayudar a realizar. 

    —¿Yo? Dime, ¿qué es?, y claro que te complaceré —Le respondió entusiasmada—. ¿De qué se trata? 

    —Quiero un día encontrarme con mi Catarina, y hacerle el amor. 

    —¿Con Catarina? No entiendo —El demonio de los celos la atacó, se sabía que muchos hombres tenían otras mujeres. Y sus esposas se lo permitían, pero ella no era así. 

    Al ver su expresión, Marcos soltó una carcajada. 

    —¡Contigo, tontita!, acaso cuando encontré a la musa de mi cuadro no me dijiste que tu nombre era Catarina. 

    —Sí, sí. Así me llamo, aunque no lo uso —asintió con vergüenza por haber pensado mal de Marcos. 

    —Entonces, un día te vestirás como cuando nos reencontramos, e iremos a lo más alejado de la acequia, donde se une con el ojito de agua, donde no hay nadie.  
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    —Mi madre dice que son vestidos de criada, no le gusta que me vista así —Anastasia, acotó sonriendo.  

    —Pero te vestirás así para complacer a tu esposo, ¿verdad? 

    —Sí, lo haré —sonrió cómplice. 

    La atrajo hacia él, tomándole por barbilla, la besó. Era un beso lleno de deseo, de pasión. Anastasia se atrevió a más y lo abrazó, pasando sus manos por sus hombros, su cuello, acariciando con sus dedos su cabello. Con su abrazo, se aferró más a él, que bajó con sus besos, hasta el principio del valle de sus senos, para volver a su boca, con su mano acariciaba los botones rosados que se apreciaban desde su vestido. Luego, su mano exploradora siguió en busca de la bastilla del vestido para acariciar sus piernas. Cuando llegó al centro de su feminidad, sonrió  

    —No tienes nada puesto, me gusta. 

    —Cuando uso enaguas, no uso más nada. 

    —¡Bien!, me gusta así. 

    Anastasia suspiró mientras Marcos le mordisquea el labio, para luego recorrer con dulces besos, la mejilla, el cuello y la oreja. Con el pulgar, acariciaba dulcemente su botón femenino haciendo movimientos repetitivos, mientras la penetraba con un dedo, probando la calidez de su profundidad, aumentando su placer, gritó de éxtasis. Él siguió tocándola hasta que las convulsiones la hicieron llegar al límite y casi resbala de su regazo. Pero estaba tan aferrada a él que eso le impidió caer. La dejo descansar con su cabeza apoyada en su hombro, cuando sintió que su respiración se estaba tranquilizando le pidió. 

    —Ahora, levántate un momento —la ayudó a ponerse de pie. 

    —Pero, ¿qué vas a hacer? —lo vio con los ojos bien abiertos, mientras se desabotonaba el cinturón. 

    Con destreza levantó el vestido, para volver a sentarla en su regazo, pero esta vez a horcajadas. Todo esto la hacía ruborizarse, y Marcos, al verla, se reía suavemente. Le causaba tal encanto esa manera en que se comportaba su mariposa. Esperaba que nunca perdiera esa candidez. La sintió contener el aliento, cuando la fue penetrando con suavidad. Mientras se situaba más adentro, la sintió acomodarse a él, con suaves movimientos y giros la fue guiando con sus manos en sus caderas. La lengua cálida y sedosa de Marcos invadió su boca, poseyéndola con más pasión. Parecía que nunca se cansaba de ella, acababa de hacerle el amor antes del desayuno y otra vez había caído en su hechizo. Cuando estaba a punto de derramar su semilla, apartó con cuidado a Anastasia. La hizo sentarse nuevamente en su regazo. 

    Y llegó la pregunta que tanto se temía Marcos. 

    —¿Marcos? 

    —Dime, cielo —contestó, mientras pasaba suavemente la nariz por su cabello y le acariciaba, con una mano la espalda y con la otra una de sus piernas. 

    —¿Crees que pronto, tendremos un bebé? Mi madre no me dijo mucho, pero me gustaría tener un hijo pronto, que se parezca a su papá. 

    Se sabía un egoísta, se había casado con Anastasia, a pesar que varias veces la escuchó decir que deseaba ser madre, él no lo deseaba, no porque no le gustaran los niños, pero esa pena que lo acompañaba desde que era un niño y que no se lo había contado a nadie, lo hacía rechazar totalmente la idea de tener un hijo. Era egoísta, sí, pero no iba a perder a la única persona que había jurado estar con él hasta el final de sus días. 

    La hizo levantarse y él se puso de pie para arreglarse la ropa. Se rascó la nuca, no sabía cómo decirle.  

    —No habrá bebés, Anastasia. No, si puedo evitarlo. No estoy dispuesto a perderte a ti también. Sé la cruz que se carga de pensar que mi madre murió por traerme al mundo. Perdí a mi madre, me alejaron de mi madre Andrea y de ti por muchos años y ahora que te tengo cerca de mí, no lo permitiré. 

    —Pero, pero… —lo dijo dubitativa—. No siempre pasa así. Mira mi madre, trajo al mundo a tres hijos. Mi madrina tuvo a Francisco. Prometimos ante Dios que recibiríamos a los hijos que nos enviara. 

    —Así me condene en el infierno, pero prefiero tenerte solo a ti —Se culpaba, ver la cara de decepción de ella. Era tan inocente. Solo pedía a Dios que esas veces que no se pudo contener y derramo su semilla en su interior, no la hubiera dejado embarazada. Sería un suplicio para él. 

    —Me comprendes, ¿verdad? —Se acercó a ella y le tomo la cara acariciando ambas mejillas—. No podría perderte, si quedara un hijo y tú murieras, no sabría cómo cuidarlo. No quiero arriesgarte. 

    Fue imposible ocultar su tristeza, pero asintió. Al menos tenía a Marcos a su lado. Que era a quien más quería. ¿Qué más podía hacer? Nada más obedecer, era lo que había jurado ante Dios. Amar, obedecer y serle fiel a su esposo. Iba a perderse ese momento tan ansiado. Nunca tendría en sus brazos a un hijo, no vería a un pequeño Marcos corriendo por toda la casa. 

    Lloraba por dentro. Tendría que conformarse con cuidar a los hijos de Estefanía y Fernando.  
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    Esa mañana de agosto, mientras desayunaban Estefanía y Francisco, este recibió una carta. 

    —¿De qué se trata Francisco? ¿Es grave? 

    —No, amor —Le comunicó enseguida de haberla leído—. Se trata de la madre de Narcisa, me pide que ayude a los hijos de su hermano que vienen a la Villa a cobrar unas deudas que le debían a su padre. Quizás sea necesario que los hospedemos aquí, en la casa. 

    —Está bien, pediré que preparen las habitaciones de invitados ¿Cuántas personas esperamos? —preguntó Estefanía. 

    —Son dos, Albino y Carlota. 

    —¿Los conoces? 

    —¡Sí, claro!, eran primos de Narcisa, Carlota era muy íntima de ella. Casi hermanas, podría decirse —comentó Francisco a su esposa. 

    —¡Ah! —Bajó la cabeza. 

    —Pero, ¿qué te pasa, cielo? ¿Te preocupa algo? —Levantó su cara con una suave caricia en el mentón. 

    —No, es que no me puedo acostumbrar, que te casaste conmigo, pero perdiste a la mujer que amabas —murmuró Estefanía. 

    Francisco hizo una mueca. No le gustaba que pensara de esa manera. 

    —Pero en estos meses de matrimonio, he sido muy feliz casado contigo. ¿Tú lo has sido? ¿Te falta algo? 

    —¡Claro que sí he sido muy feliz! —Interiormente sí le faltaba algo, que Francisco le dijera que la amaba. Todavía no entendía como podía ser tan cariñoso, apasionado, pero nunca se lo decía con palabras. ¿Sería la forma que tenía de decirle que la amaba? Según le decía Elisa, algunos hombres se les hacía difícil expresar sus sentimientos. Quizás, Francisco fuera de esos. 

    A los cinco días llegaron los hermanos Fernández de Casaferniza. En la puerta estaban Francisco y Estefanía tomada de su brazo, para recibirlos. 

    —Francisco. ¡Que gusto! —Le dio un abrazo y un beso en ambas mejillas, a pesar que no era bien visto, y era una falta de respeto a la esposa del anfitrión.  

    —Buenas tardes, Señora —Albino hizo una leve inclinación, haciendo un gesto de disculpa para Estefanía. 

    —Adelante —señaló Francisco hacia el interior de la casa—, mi esposa ha preparado un refrigerio que tomaremos mientras llevan su equipaje a sus habitaciones. Han de venir cansados. 

    —Sí, muchas gracias —agradeció Albino—. Lo cierto es que sí, el viaje fue agotador. 

    —A pues, muchas gracias, pero querida, ¿cómo es que te pusiste a cocinar? ¿No te tienen servidumbre Francisco? —importunó Carlota— ¡Ay, Qué pena!, si la pobre de Narcisa no hubiera muerto. ¿Dónde anduvieran, Francisco? ¿En Europa? Esa casa que le compraste en Guadalajara era una preciosidad, parecía un palacio. 

    —¡Calla, Carlota! —reprendió su hermano—. ¡Qué impertinencias dices! 

    —Déjala, Albino —dijo Francisco con voz calmada—. Lo cierto es que no salimos de viaje, por todas estas revueltas en la Nueva España y la guerra en Europa. Y, esa casa era herencia del padre de Narcisa, yo no tuve nada que ver en eso. 

    —No tienes por qué darnos, ninguna explicación, Francisco. Mi hermana es una mal educada. 

    Al entrar a la sala de estar, Francisco y Estefanía se sentaron en el sillón de dos plazas que siempre les gustaba usar. El sillón principal que era para el señor de la casa no le gustaba a Francisco, le decía a Estefanía que en el mismo sillón estaban mejor. 

    Estefanía tuvo que salir un momento para pedir una jarra de agua para los invitados. Momento que aprovechó Carlota para cambiar su lugar y sentarse a lado de Francisco. 

    —Carlota, vuelve a tu asiento. Ese es el sitio de la señora —señaló Albino a su hermana. 

    —No creo que le moleste —replicó con desparpajo—. Además, quiero platicar con Francisco más de cerca, tanto tiempo que no nos vemos. Sentimos mucho no poder acompañarlos a la tía y a ti en el funeral de Narcisa —Volcó su atención en Francisco—. Pero tuvimos que viajar a San José. 

    —No te preocupes, tuve a mi familia y Fanny que siempre estuvieron conmigo. 

    —¿Fanny? ¿La conocías antes? 

    —Sí, fue mi mejor amiga desde la infancia. Mis padres y los suyos siempre han sido buenos amigos, incluso somos vecinos, tanto aquí en la Villa como en la Capellanía. Mi padre y el de Fanny estaban juntos en el ejército. 

    —¡Ah! ¡Qué novedad! Así que amigos desde la cuna. ¡Qué ternura! —Lo dijo en tono burlón. 

    En eso entró Estefanía acompañada de la doncella para servirles el agua, al ver su lugar ocupado, se dirigió al asiento individual. 

    —Pero dime Francisco, si planeabas casarte, ¿cómo es que no me consideraste? ¡Hubiéramos sido la pareja más envidiada! 

    —¡Carlota! Discúlpate con la señora, de inmediato —gruñó Albino a su hermana, con vergüenza en su rostro—. Lo siento, Señora —intentó disculparse con Estefanía—, mi hermana no fue bien educada. Lamento el dinero que gastó mi padre en su educación. 

    —No se preocupe. Entiendo, son cosas de niña —Estefanía trató de sonar despreocupada. 

    —¡Ay, que encanto! Te agradezco lo de niña, pero soy mucho mayor que tú —corrigió Carlota. 

    —Pues vergüenza debes tener. Que alguien más joven que tú, tenga mejores modales —le dijo Albino. 

    —Cielo, ¿ya estará la comida? —interrumpió Francisco—. Seguro nuestros invitados tienen hambre —Se estaba pensando si fue buena idea aceptar darle hospedaje a esa mujer. Iba a tratar de ayudarles a resolver inmediatamente lo que les traía a la Villa, para que regresaran a su casa. 

    —Sí, ya está, si gustan, podemos pasar al comedor.  
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    Los negocios por los que habían ido Albino y Carlota a la Villa, habían sido resueltos, gracias a la ayuda de Francisco, y al buen desempeño que hacía en el cabildo. Por eso mismo, tenía el respeto de todos los lugareños, el deudor de los Fernández de Casaferniza, se presentó, con toda la disponibilidad para pagar la deuda, siempre que le dieran una prórroga. Después de firmar los documentos correspondientes, y dejar los poderes necesarios para que Francisco cobrara las deudas, los dos hermanos ya podían hacer su viaje de regreso. 

    En el momento que estaban en el comisariato. Francisco escuchó que había un barullo en el salón donde llevaban a los detenidos. Era un indio de nombre Salomón, que había sido detenido por armar escándalo en público por andar borracho, haber robado un ternero, se le acusaba también de haber golpeado a su mujer y de haber robado horas de agua que no le correspondían. Como no había otra autoridad que se hiciera cargo, llamaron a Francisco, para que decidiera lo que se debía hacer. 

    —A ver acérquenlo —habló Francisco con autoridad—. ¿Va a decirme, por qué está aquí? ¿De qué se le acusa? 

    —Yo no hice nada, Don. Solo tomé lo que es mío. El ternero que dicen que me robé, era porque mi toro se atravesó al otro lado y preñó a la vaca del vecino. ¿Es o no mío el ternero? 

    —Lo cierto que tiene parte de razón, podría decir que la mitad de ese ternero es suyo —concedió Francisco. 

    —Ansina es, por eso me lo robé. 

    —Sin embargo —continuó Francisco—, usted deberá hablar con su vecino, porque, si él ha alimentado al ternero todo este tiempo, le pertenece más a él. 

    —Pero si yo solo lo quiero vender —replicó el Indio Salomón. 

    —Dígale a su vecino que venga a presentar su alegato. Y, ¿por qué golpeó a su mujer? ¿Sabe que eso tiene castigo? Se le llevará al cadalso. 

    —La golpeé, porque soy su marido y tiene que obedecer —gritó el acusado—. Me quitó mi botella de pulque. 

    —¿No se arrepiente entonces? 

    —¡Claro que no! Ustedes los güeros no saben. ¡El hombre es el que manda y puede hacer con la mujer lo que uno quiere! 

    —Eso no es cierto. Y como no acepta su culpabilidad, lo mandaré a recluir. Hasta que se arrepienta y pague la multa podrá salir —sentenció Francisco. 

      

    Las parejas se iban acoplando a la feliz rutina. Estefanía rezaba para que los primos de Narcisa se fueran pronto. Pero Carlota, al enterarse que se acercaba la feria en la Villa, le rogó a su hermano que se quedaran al menos para ir un día.  

    Era la época a finales de agosto y principios de septiembre. Los pequeños agricultores se reunían en la plaza principal para vender sus mercancías. Llegaban también cirqueros o artistas para hacer representaciones teatrales. La atracción que más llamaba la atención en esa ocasión fue un caleidoscopio. Marcos y Anastasia fueron a casa de Francisco y Estefanía para invitarlos a que los acompañaran a la feria. Recordaban que, desde niños, sus padres los llevaban. 

    —¿Lista? —preguntó Anastasia a su hermana. 

    —Sí, vamos, solo quiero que estemos nosotros, si llegan Carlota y el hermano, son capaces de querer ir con nosotros.  

    —¿No te agradan? 

    —La verdad es que no —gruñó Estefanía—, esa Carlota se la pasa sobándole el brazo a Francisco, y no lo suelta. La muy descarada le dijo delante de mí que, si pensaba casarse después de la muerte de su prima, por qué no la había considerado a ella. 

    —¡Dios! Vaya descaro ¿Y tú qué dijiste? 

    —Nada, que iba a decir. Pero Francisco si le dijo que ya me tenía a mí —sonrió ruborizándose. 

    —Yo creo que te ama, Fanny. 

    —No sé, Ana, nunca me lo dice. Pero es tan caballero, cariñoso y apasionado, que a veces creo que, si no me amara, no podría ser así, ¿no? 

    —Así es. Bueno, vayámonos antes que lleguen esos primos. 

    Al acercarse al despacho de Francisco, se encontraba la puerta entre abierta. Y se quedaron escuchando la conversación entre los dos hermanos. 

    —Hermano. ¿Cómo puedes saber si sientes amor por una mujer? 

    —¡Ay! Hermano, es un poco tarde para preguntarte eso, ¿no lo crees? Ya estás casado. O ¿Acaso te está interesando la prima de la difunta Narcisa? 

    —Es hermosa, ¿cierto? A cualquier hombre le gustaría una mujer como ella. 

    Estefanía escuchó a Francisco y sintió que el alma se le salía del cuerpo, se tapó la boca para que no escucharan su sollozo. Anastasia se puso furiosa y quiso entrar, pero Estefanía la detuvo. 

    —No, Ana, acompáñame por favor, no me siento bien. 

    Francisco se puso el dedo índice en la boca, para decirle a Marcos que guardara silencio. Se acercó a la puerta, la abrió rápidamente, pero no vio a nadie, buscó en ambos lados del pasillo y enfrente del patio, pero no había nadie. 

    —Juraría que he escuchado a alguien detrás de la puerta —comentó Francisco a su hermano. 

    —Me asustas Francisco. ¿Tan delicado es?, que lo que tienes que contarme no quieres que lo escuche nadie. 

    —No, no se trata de nada malo. Te estaba diciendo que Carlota es una mujer muy bella, sí, y a cualquier hombre le gustaría, bueno, a cualquiera que no le importe que su mujer hable de puras banalidades. Pero yo tengo a Topo. Si hablaras con Carlota por un momento, te darías cuenta que es hueca, no tiene sentimientos, es fría, déspota. Narcisa era un poco como ella. 

    —¿Y te ibas a casar con Narcisa? Pues, no entiendo hermano, sí dices que tenía los mismos defectos de esta prima suya, ¿cómo pensabas casarte con ella? 

    —Lo sé, me da pena admitirlo, solo te lo digo a ti, porque siempre nos hemos contado todo. Pero con Narcisa, tú sabes, tuvimos intimidad, y me vi obligado a responder, era cuestión de honor. No quería que un día Narcisa pudiera llegar con padre a pedirle que me obligara a responderle. Padre siempre me dijo que si un día llegaba a algo más con una mujer tendría que casarme. Y por eso lo hice, en realidad en ese momento, me sentía bien, tenía buen trabajo, era reconocido en la sociedad, en fin. Cuando Narcisa murió y vine a la Villa, me di cuenta, que esa vida que había planeado con Narcisa, no era lo que realmente quería. Pero tampoco quería que nadie supiera que no sentía amor por ella. Quería aparentar que estaba dolido, pero lo que en verdad me sentí fue aliviado. Y tenía unos remordimientos terribles. Me decía que debería estar sufriendo por ella. Pero lo que estaba planeando, era la manera que Topo se casara conmigo.  

    —Entiendo, hermano, pero no te sientas culpable. Dios sabe por qué hace las cosas. Entonces, a que venía tu pregunta, ¿De quién crees estar enamorado?  

    —¡De Topo, por supuesto! Cuando le pedí que se casara conmigo…, lo cierto que le dije que no le prometía amor. Ahora, después de todo este tiempo con ella, primero con el cortejo, luego tratando que me perdonara, y estos meses que llevamos casados. No sé, pero siento que yo mismo no me quise dar cuenta que la mujer de mi vida era Fanny.  

    —Pues díselo, a cualquier mujer le gusta escuchárselo decir a su esposo. Y, por lo que Anastasia me ha dicho, Fanny siempre ha estado enamorada de ti. 

    —Nunca me lo ha dicho, pero tal vez por su timidez… 

    —O como tú fuiste tan sincero que no era amor lo que sentías cuando la cortejaste, —interrumpió Marcos—, quizás tema decírtelo. 

    —Es cierto, se lo diré, ya verás. Ahora voy a buscarlas, ya tardaron mucho.  

    —Cielo, ¿ya estás lista? —dijo Francisco entrando a la habitación para buscar a su esposa y su cuñada. 

    Estefanía estaba recostada en el diván con la cabeza en el regazo de Anastasia. Tenía los ojos rojos e hinchados, señal que había llorado. Ella se incorporó al verlo entrar. 

    —Mi cielo, ¿te pasa algo? ¿Por qué lloras? —Francisco se puso de cuclillas y con una mano le acariciaba la mejilla para quitarle las lágrimas, mientras que con la otra tomaba la mano de ella. 

    —Nada, no pasa nada —respondió Estefanía con voz entristecida. 

    —Si te sientes indispuesta, podemos ir otro día a la feria —sugirió Francisco. 

    Anastasia se levantó y decidió dejarlos solos. No entendía lo que estaba pasando, hace un momento escucharon a Francisco decir que le gustaba la prima de Narcisa, y ahora estaba de lo más atento y cariñoso con su hermana. Pero no quiso intervenir y decidió ir a buscar a su esposo al despacho.  

    —Entonces, mi cielo, ¿vamos? —insistió Francisco a Estefanía, intentando animarla. 

    —Sí, en un momento los alcanzó en la puerta. 

    Francisco se inclinó a darle un suave beso en la boca, se incorporó y se marchó de la habitación. Antes de abrir la puerta, preocupado, se volvió a verla. 

    —¿De verdad te sientes bien? 

    —De verdad, ahora los alcanzo. 

      

    Llegaron a la feria, Francisco aprovechó para comprarle dulces a Estefanía que sabía le encantaban. Anastasia prefirió que Marcos le comprara un pan de elote que estaban recién sacando del horno, últimamente se le antojaban cosas que antes comía poco o no le gustaban. 

    A lo lejos, un hombre los observaba, tenía la mirada rojo sangre y llena de resentimiento. Seguía cada paso de Francisco. Se acercaron Carlota y Albino, lo que hizo que Francisco se distrajera conversando con ellos. Al grupo se agregaron otros conocidos que querían saludarlos. Pero Estefanía estaba incómoda, sentía una opresión en el pecho, y el cabello de la nuca lo sentía erizado. Y en eso vio al hombre que se acercaba con un arco y una flecha, directamente apuntando a Francisco. Al verlo, Estefanía gritó el nombre de Francisco, corrió para cubrirlo del ataque, y la flecha la hirió. Casi cayó, pero Francisco la pudo sostener y poco a poco la recostó en el suelo. 

    —Mi vida, ¿Qué te hicieron? —preguntaba Francisco apesadumbrado, se dio cuenta que tenía la flecha clavada en la espalda alta, casi en el hombro—. ¡Hay que quitársela! —gritó. 

    Anastasia comenzó a llorar con gritos y se agachó  

    —Fanny, por favor, no te mueras hermana. No puedes, Francisco —lo detuvo cuando intentó sacar la flecha del hombro de su esposa—, si no la sacas bien, le podrías perjudicar. Hay que llamar al médico.  
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    Marcos, que vio todo, había corrido tras el indio y con ayuda de otros dos hombres, lograron detenerlo. Se acercó donde estaba tendida Estefanía en brazos de su hermano. 

    —Dice el hombre que disparó, que la flecha tiene veneno, hay que llamar a un médico Francisco. Llevémosla a casa —sugirió Marcos, 

    —¿Por qué lo hiciste mi amor? —Francisco le hablaba a su esposa sollozando—. Si la flecha era para mí. 

    Estefanía medio abrió los ojos, el dolor, no la dejaba abrirlos más. Sentía que estaba cayendo en un sueño muy profundo. Levantó la mano del otro lado de donde tenía la flecha y acarició la mejilla de Francisco, con el pulgar le acarició sus labios. 

    —Porque te amo —Y ya no pudo más. La mano que acariciaba la cara de Francisco, cayó y ella quedó sumergida en un sueño. 

    Francisco la abrazó con mucha fuerza, que si Estefanía estuviera consciente le hubiera dolido, la levantó para llevarla a casa. No quiso separarse y con ella en brazos, subió a la calesa y así la llevó todo el camino. 

    La pusieron boca abajo para facilitarle la tarea al médico y que pudiera sacarle la flecha en cuanto llegara. Marcos casi mata a golpes al indio Salomón, exigiéndole el nombre del veneno que tenía la flecha. Al fin el indio se lo dijo, y le dio el remedio para que el veneno no causara la muerte. 

    —¡Yo no quería, patrón!, ¡se lo juro!, a veces la bebida me hace hacer cosas que no quiero. Dígale a su hermano que me perdone —imploraba el indio. 

    —Rece para que no le pase nada a mi cuñada —gritó Marcos—, porque mi hermano vendrá hacer justicia por su propia mano —Le advirtió.  

    El médico no tardó en llegar y, ayudado por Anastasia, quitó la flecha, sin provocar ningún daño aparte de la herida. Inmediatamente, Anastasia preparó el remedio que había dicho el indio y se lo fue dando a Fanny. Pero ella no despertaba. 

    El médico se fue luego de dejar las indicaciones para Estefanía, así que se quedaron los cuatro solos. Anastasia no pudo seguir callada y le reprochó a Francisco, lo que le habían escuchado decir en su despacho. 

    —Si deseas irte con esa mujer, yo puedo cuidar de mi hermana —reprochó furiosa. 

    Francisco, que estaba de rodillas en la cama sosteniendo la mano de Estefanía entre las suyas, mientras se la besaba, levantó la mirada hacia Anastasia, que estaba sentada del otro lado de la cama. Marcos, que estaba recargado en la puerta con los brazos cruzados, al ver la forma que le hablaba Anastasia a su hermano, se acercó. 

    —Ana, mi amor, no creo que este sea un buen momento para que le hables así a mi hermano. Está sufriendo por tu hermana. 

    —¡Qué va a estar sufriendo!, si apenas esta tarde te dijo que le gustaba esa mujer —despotricó molesta—. Mi hermana lo escuchó y sufrió mucho. Pero la muy tonta te ama demasiado, que no quiso que te hirieran —gruñó viendo a Francisco con resentimiento. 

    —¿Qué has dicho? —preguntó Francisco cansado, estaba destrozado, no quería discutir, pero, quería saber por qué Anastasia le reprochaba que le interesara otra mujer. Él nunca había dicho eso. 

    —Qué Fanny y yo te escuchamos, cuando le decías a mi esposo que te gustaba esa prima que llegó a tu casa. 

    —Pero… ¿Qué dices? Yo nunca dije nada de eso. 

    Marcos tomó de la mano de Anastasia para que se levantara y decidió sacarla de la habitación. No estaba bien que estuviera discutiendo con su hermano, estando Estefanía en ese estado. 

    —Mi amor, vamos a hablar —Marcos le habló con calma—. ¿Qué escucharon tú y tu hermana? Por qué yo estaba hablando con mi hermano y en ningún momento me dijo que sintiera algo por esa mujer. 

    —Sí, lo hizo—afirmó Anastasia—, te dijo que ella era hermosa y que a cualquier hombre le gustaría. Lo dijo cuando le preguntaste si él estaba interesado en ella. 

    —¡Ay! Mariposa, ven acá —La sentó en sus piernas y la abrazó—, mi hermano si dijo que cualquier hombre se interesaría en Carlota, pero no él. Él ama a Fanny. Me preguntó para confirmar si lo que estaba sintiendo por Fanny era amor. El muy tonto no se había dado cuenta que siempre estuvo enamorado de ella. 

    —Pero si se iba a casar con Narcisa —añadió Anastasia. 

    —Por otros motivos mi cielo, pero no por amor. 

    —Entonces, ¿por qué a Fanny le dijo que no le ofrecía amor? 

    —No lo sé, él no es como nosotros, cariño, que a la primera que nos vimos, quedamos enamorados, él tardó en comprender que era amor lo que sentía por ella. Pero ama de verdad a Fanny. Ya no discutas con él, por favor, mi vida. Ten piedad, está sufriendo por tu hermana. 

    —Está bien, ya no lo haré. Pero, ¿si Fanny se muere? —Lo dijo llorando apoyando su cabeza en su hombro—. Morirá sin enterarse que Francisco la ama. 

    —No va a morir, ten fe —La beso en la sien. 

    Estefanía, sumergida en su inconsciencia, no lograba entender donde se encontraba. Veía todo nebuloso. Quizás porque no traía puestos sus anteojos, no lograba ver nada, solo neblina y esa puerta, donde escuchaba solo la voz de Anastasia. 

    Había escuchado, como Anastasia le había dicho a Francisco que se fuera con esa mujer. 

      

    ¡Oh! Anastasia, como le has dicho eso. Ya no escuchaba la voz de Francisco, seguro se había ido con Carlota. Oía a Anastasia y el murmullo de otra voz de hombre. Tal vez Marcos. Deseaba que estuviera Francisco con ella, ¿Por qué la había dejado? Ella lo amaba.  

    Tras esa puerta sentía que Anastasia la llamaba, le pedía que despertara. Pero no escuchaba a Francisco. Si no estaba él no deseaba atravesarla. Era mejor quedarse en esa habitación vacía, rodeada de niebla. Sentía húmeda su mano, algo caliente. Como si alguien se la estuviera agarrando con demasiada fuerza. Pero no podía saber de quién se trataba. Solo deseaba escucharlo, si le hablara, ella tendría fuerzas, pasaría esa niebla y atravesaría esa puerta. Pero Francisco no estaba, se había ido. Y ella no tenía fuerzas para volver y vivir sin él.  

      

    Anastasia abrió la puerta de la recámara de Estefanía y le hizo una seña a Francisco, para que saliera. Quería hablar con él y pedirle disculpas, por la forma que le había hablado. 

    Francisco salió de la habitación a duras penas. Pues no quería separarse de Fanny —¿Qué deseas, Mariposa?  

    —Quiero ofrecerte una disculpa. Marcos ya me explicó todo. Fanny y yo… los escuchamos, cuando dijiste que esa señorita era hermosa y que cualquier hombre se interesaría en ella… 

    —Cualquier hombre, menos yo, Ana. Yo amo a Fanny —dijo ofendido. 

    —Lo sé. Perdóname, ¿sí? Por favor. 

    —Claro que sí, mariposa —La abrazo y apoyó un momento su barbilla en la cabeza de ella—. No sé qué voy a hacer si le pasa algo a Fanny. No podré seguir viviendo sin ella. 

    —No le pasará nada, ya lo verás. Ahora te quería preguntar, si das tu permiso para que mande a llamar a mis padres. Quizás a Estefanía le haga bien tenerlos cerca. 

    —Sí, como tú desees. Yo volveré con tu hermana. No deseo separarme de ella. 

    Horas después llegaron Don Joaquín y Doña Rosario, las distancias de la Capellanía a la Villa era de tres cuartos de hora, si se iba en carruaje o en calesa, en caballo era más rápido, pero más incómodo. Don Joaquín, todo pálido, parecía que en cualquier momento iba a desfallecer. Doña Rosario lo veía, y trataba de ser fuerte, aunque interiormente estaba deshecha. Pero tenía que darle apoyo a su esposo. Entraron a la habitación que estaba en penumbras, Francisco se levantó y le cedió su lugar a lado de la cama a Don Joaquín. Se puso de rodillas y tomo la mano de su hija. No pudo evitarlo y se derrumbó, comenzó a llorar, por su niña. 

    —Fanny mi cielo, somos papá y mamá, despierta, te lo pido, sé que eres dormilona, pero ya es mucho. Anda enséñale esos ojitos hermosos a tu papá —Pero fue inútil. Estefanía no despertó. 

      

    En su habitación de niebla, Estefanía escuchaba a su padre. Estaba detrás de esa puerta también. De donde venía la voz de Anastasia y Marcos, ahora su padre le hablaba. «Perdóname, padre», quería decirle. Sin Francisco no quiero salir.  

      

    Días después llegó a visitarla el médico, la revisó y salió al pasillo para hablar con Francisco y los padres de Estefanía. 

    —No me explico que le puede estar pasando. La herida está cicatrizando muy bien. No hay infección, no hay fiebre. Me dices que no se golpeó la cabeza al caer, ¿Verdad, Francisco? 

    —No, no se golpeó, la sostuve a tiempo. 

    —Pues, no me explico ese estado de inconsciencia en que está. Parecería que no quiere despertar. ¿Algo le pasaría antes del altercado? ¿No recuerdas? —preguntó el médico. 

    —Tuvimos un malentendido. Pero no pudimos aclararlo —Los padres de Estefanía lo miraron incrédulos. Se preguntaban que malentendido era ese, que a su hija la tenía sumida en la inconsciencia. 

    —Tal vez sea eso, tiene miedo de despertar y que ese problema vuelva. Háblale, aclárale que entendió mal, es posible que pueda despertar si te escucha —indicó el médico. 

    Francisco entró nuevamente a la habitación. Pero esta vez no se puso de rodillas en la cama, se recostó a lado de Fanny. No se había dado cuenta que, desde que ella le dijo que lo amaba y había cerrado sus ojos, él ya no le había vuelto hablar. ¿Sería eso? ¿Estefanía creía que estaba interesado en Carlota? ¿Por eso no despertaba? ¡Dios! Por qué nunca hacía las cosas bien con ella. 

    —Fanny, ¡mi vida! Despierta por favor. Soy Francisco. —Lo decía con voz temblorosa. Pero Estefanía seguía inmóvil—. Te necesito, Fanny, quiero que despiertes para decirte cuanto te amo. 

      

    Francisco está detrás de la puerta, ha estado ahí siempre. No se fue. ¿Acaso lo hirieron también? Por eso no me hablaba. Tenía que abrir esa puerta, y verlo. Necesitaba sus palabras para tener fuerzas. Le estaba diciendo que la amaba. Ella tenía que decírselo también. 

      

    —Topo, quiero que despiertes, ya no bromees. Por favor. Me voy a morir sin ti. 

    Siguió hablándole, las palabras iban de dulces súplicas, a fuertes reprimendas no sabía que más decirle. Estaba superando sus fuerzas. 

    Recostó su cabeza en su estómago. Y entonces, sintió una suave caricia. Estefanía lo acariciaba con la mano que no tenía inmovilizada. 

    —Mi amor, despertaste —se incorporó, pero Estefanía tenía todavía los ojos cerrados. Pero comenzaba a parpadear.  

    —Fran… Fran…cisco. No te fuiste. 

    —Mi amor, ¿A dónde me iría?, si tú estás aquí y me necesitas a tu lado.  
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    —Mi bella esposa durmiente —La besó suavemente en los labios y luego en la frente. Estefanía hizo una mueca de molestia, le dolía el hombro—. Deja les aviso a los demás que has despertado —Se levantó.  

    —¡No te vayas, por favor! —Estefanía lo tomó de la mano.  

    —¡Claro que no, mi vida! —La tranquilizó Francisco—. ¿Cómo crees que te dejaría? Solo les aviso y vuelvo. 

    Enseguida la familia completa fue avisada que Estefanía había despertado. Celebraron juntos, el peligro había pasado. 

      

    A la mañana siguiente, Albino y Carlota se despedían, se habían quedado esos días para acompañar a la familia después del altercado. 

    —Topo, Carlota y Albino ya se van y quieren despedirse. ¿Estás dispuesta? Si no te sientes bien, les puedo despedir en tu nombre —informó Francisco. 

    —Está bien, hazlos pasar —contestó Estefanía con ansiedad. 

    Francisco salió a avisar a los invitados que su esposa los recibiría. 

    —Francisco, Albino, ¿podrían dejarme entrar a mi sola? —solicitó Carlota. 

    —¡Pero no la mortifiques, te lo pido! —imploró Francisco. 

    —¡No lo haré! 

    Al ver a Carlota entrar, Estefanía se puso a la defensiva. Muy seria y rígida. 

    —Estefanía, me da mucho gusto verte despierta, te ves con mejor semblante —Saludó Carlota.  

    —Gracias, Carlota —contestó con prudencia—. Me dice Francisco que vuelven a su casa. 

    —Así es, le pedí a Francisco que me dejara entrar a despedirme a mí sola. Quería pedirte disculpas por todas las groserías que te hice —comentó Carlota, visiblemente avergonzada. 

    —Olvídalo. No tengas cuidado —Estefanía sintió la sinceridad en las palabras de Carlota. 

    —Sé ve lo mucho que te ama Francisco, estos días de tu convalecencia, no se separó de ti ningún momento —dijo Carlota con admiración en su voz—. Y ni se diga de ti, mira que atravesarte para que no lo hirieran. Espero un día tener un amor como el que se tienen ustedes. ¡Son una pareja hermosa! 

    —Gracias Carlota. Quizás, si seguimos la amistad, te puedo presentar a mi hermano que está por llegar. Es Capitán, ya va siendo hora que se case. Mi madre siempre se lo dice y no porque sea mi hermano, pero es buenmozo. 

    —¿En serio? ¡Estaría encantada! —habló ya tomando más confianza. Se acercó a la cama donde estaba Estefanía y se sentó a su lado—. Me gustaría conocer a tu hermano y que seamos amigas. No tengo muchas ¿Sabes? Y no está bien que lo diga, ¡que Dios me perdone!, —lo dijo santiguándose—, pero estos días que te he tratado, me he dado cuenta que Francisco no hubiera podido ser feliz con mi prima. Tú y ella son totalmente distintas, no sé —encogió un hombro y guiño un ojo—, tú eres más del tipo para Francisco. 

    —Gracias, y vuelvan cuando quieran, esta es su casa. 

    —Recupérate pronto, Francisco es un muerto en vida sin ti. Necesita verte de pie. 

    —Lo haré— respondió con una sonrisa. 

    Después de despedir a los dos hermanos. Francisco regresó, preocupado con Fanny. No sabía que tanto habían hablado ella y Carlota, eso le preocupaba. Que le hubiera dicho algo que pudiera incomodar a Estefanía. 

    —¡Por fin solos, mi cielo! —exclamó Francisco cansado del ajetreo mental y físico por el que había pasado todo el día—, las visitas ya se fueron y nuestros hermanos y tus padres ya regresaron a sus casas. ¿Te sientes bien? ¿Se portó bien Carlota? 

    —Ven, siéntate, aquí a mi lado —señaló el lado vacío de su cama. 

    —¡No puedo, cariño, puedo lastimarte! —A Francisco le costaba enormemente no tomarla en sus brazos, pero más temor le daba el hecho de perderla. 

    —Este lado es mi hombro bueno. Anda, ¿sí?, ven —Le hizo un puchero y estiró su mano invitándolo. 

    Francisco se sentó.  

    —Me vas a decir, ¿qué tanto hablaste con Carlota? 

    —Nada, decidimos comenzar a ser amigas, me pidió disculpas y me dijo que tú y yo somos una pareja hermosa —respondió tranquila. 

    —¡Qué cambio! —dijo sorprendido —pero creo que tú lo lograste. Eres amable, tierna. Me alegro que haya terminado esto así. Me siento mal porque te imaginaste que ella me interesaba. ¿Te has dado cuenta?, ya van dos veces que escuchas detrás de la puerta y no terminan bien las cosas.  

    —Lo sé, ya no me digas que me da vergüenza. 

    —¿Y qué más hablaron? Estuvieron mucho tiempo —indagó con curiosidad. 

    —Le prometí que le presentaría a mi hermano, que ya necesita casarse. 

    —¡Santo Cristo! ¿Por qué le deseas tanto mal al pobre Fernando? Ni se te ocurra hacer de casamentera. ¿Por qué hacen eso las mujeres de mi familia? ¿Es que nada más se casan y quieren que todos alrededor hagan lo mismo? —soltó una carcajada. 

    —¿Es tan mala? Bueno, es que yo la escuché tan sincera. Me causó simpatía. Pero bueno, tú sabes que a Fernando ni lo vemos, ojalá hubiera podido venir a nuestra boda. Si se da la ocasión, los presento, ¿está bien? Ya ellos decidirán. 

    —Me parece muy bien. Mira como nos fue a nosotros, no necesitamos de celestinas para casarnos. 

    —Es verdad. ¿Me vas a decir un día desde cuando te diste cuenta lo que sentías por mí?  

    Francisco hizo un leve carraspeo. Fanny se dio cuenta su incomodidad. 

    —Bueno, si no quieres responderme no hay problema —acotó. 

    —No, mi amor, no es problema. Me da pena lo que te voy a decir. Quizás cambie tu manera de pensar sobre mí. 

    —No me asustes, Francisco. ¿Tan malo es? 

    —Lo cierto es que nunca te lo dije. A ti, ni a nadie —confesó Francisco—. Cuando terminé los estudios, después de ese beso que nos dimos en la habitación de tu hermano, mi deseo era pedirte que fueras mi esposa. Tenías quince años, Fanny, estabas todavía muy chica. A mí me causaba horror, me sentía inmaduro. Luego me fui a Zacatecas y entre los negocios de mi padre, y mi propio trabajo, lo dejé pasar, quería darte tiempo a que crecieras. Luego—se aclaró la voz—, me invitaron a una fiesta, conocí a Narcisa, y bueno... No quiero ahondar en el tema, intimé con ella, hasta entonces no sabía que era viuda y desde hace cuánto tiempo había terminado con un amante que tuvo después de quedarse viuda. Como padre me había dicho que si yo tenía ese tipo de intimidad con una mujer tenía que pedirle matrimonio, pues, así lo hice. Me sentía mal, pero tenía que cumplir con mi palabra. 

    —Pe-ro— tartamudeó por la sorpresa—, tú me dijiste que no me podrías dar amor. Yo pensé que tenías pena por haber perdido a Narcisa. 

    —No podrías estar más equivocada. Lo cierto es que mi remordimiento era tal que no me quería casar con Narcisa, y si me dolió su muerte, como te duele la de un familiar o un conocido. Ella fue buena para mí, me alentó a ser reconocido en mi profesión, me recomendó con sus amistades. Pero me remordía la conciencia que cuando regresé a la Villa, nada más pensaba en ti. Y si te decía que quería casarme contigo porque te amaba, no me hubieras creído, me habrías tildado de sinvergüenza. El testamento de mi abuelo estuvo a mi favor, fue la manera para poder pedirte matrimonio. 

    Fanny no pudo contenerse, y comenzó a llorar, recargó su cabeza en el hombro de Francisco. 

    —Te amo Francisco, y estoy tan feliz, yo también te he amado desde hace mucho. Me daba envidia Anastasia, para madre y mi madrina, ella era el centro de atención, discutían como prepararla para ser buena esposa para Marcos. Y yo ponía atención a todo lo que le decían, porque soñaba en un día ser tu esposa. 

    —Otra cosa que tenemos en común, cariño. Yo también sentía celos de Marcos. Y me enfurecí con mi madre cuando te quería presentar con Polak. Me pregunté en varias oportunidades por qué madre nunca me tomó como una opción para ser tu esposo. 

    —Si no me casaba contigo, no me hubiera casado con nadie.  

    Tal vez esto que le había sucedido, había ayudado a darse cuenta que amaba a Estefanía y lo necesario que era para ella, que él se lo dijera. Si no le hubiera hablado, no quería ni pensarlo. ¡Estefanía todavía seguiría inconsciente! 

    La relación de ellos se fue afianzando, y cada vez estaban más unidos. Convinieron que tenían que contarse todo, dudas, temores, ¡todo! Además de ser esposos, eran amigos. Por parte de Estefanía ya no hubo dudas. Francisco la amaba y ella ya no le ocultaba a él que ella sentía lo mismo. Para Francisco, había sido la mejor prueba de amor que le hubiera dado Estefanía, haberse interpuesto entre esa flecha y él. 

    Había determinado mejor seguir con la administración de sus propiedades, y dejar el cargo de alcalde ordinario. El que hubieran querido atentar contra su vida y que casi perdiera a su esposa, lo hizo tomar esa decisión. Tenía su testamentaria, además, como Marcos tenía más negocios, le había pedido su ayuda. No necesitaba crearse enemigos.  

    Para Fanny fue una decisión que la llenó de felicidad, aunque sus visitas al vivero se hicieron más esporádicas. Francisco reclamaba su atención continuamente y siempre quería que ella lo acompañara a todos sus viajes. 

    La declaración de amor por parte de Francisco infundió en Estefanía tal seguridad que dejo atrás su tartamudeo. Rara vez lo hacía. Un día, Doña Rosario se lo hizo notar. 

    —Parece, hija, que te hizo bien el matrimonio. Desde que he llegado, no te he escuchado tartamudear ni una sola vez. ¿Qué te ha hecho Francisco? 

    —Nada, madre, solo quererme y hacerme feliz —lo dijo ruborizándose.  

    —Tu Padre y yo somos muy felices, de verte a ti y a tu hermana rebosantes de felicidad.  
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    Esa mañana, Anastasia se sentía indispuesta, las náuseas la hicieron levantarse. Normalmente, era Marcos quién, con besos provocadores, la hacían despertar en todos los sentidos. 

    Todos los días evocaba las palabras de Marcos, «No habrá bebés, Anastasia, no, si de mí depende». Le dolía y era imposible no recordarlo cada vez que hacían el amor. No entendía su miedo. Conocía casos donde los partos habían provocado la muerte de la mujer. Pero no aceptaba que, por algo que no podría pasar, se iba a negar el deseo de ser madre. Ella estaba segura que, si le llegaba a pasar algo, a su bebé no le faltaría amor, tendría a su madre, a su hermana y a su madrina. ¿Estaba siendo egoísta? ¿Pensaba nada más en su deseo de ser madre? En su interior, rezaba a Dios, lo dejaba a su voluntad. Le pedía con mucha devoción que, si era su voluntad que ella fuera madre, no le pasara nada para poder cuidar a su hijo y estar con su esposo. 

    A Marcos se le hizo raro no encontrarse a Anastasia en la cama. Siempre era él quién despertaba primero. La escuchó al otro lado en el cuarto de aseo, con arcadas. Se lo atribuyó a todo lo que había pasado con Fanny. Anastasia había quedado muy nerviosa y se entendía, las dos siempre habían sido muy unidas. 

    Cuando volvió a la cama, Marcos se sorprendió al verla. Estaba demasiado pálida. 

    —Amor, ¿te sientes muy mal? 

    —Un poco, estoy algo mareada. ¿Te molesta si me duermo otro rato?  

    —¿Cómo me va a molestar? Ven, cariño. Acuéstate cerca para abrazarte. 

    Más tarde, mientras le servían el almuerzo, Anastasia no soporto el olor a la comida, ni el que se venían de los fogones de la cocina. Se levantó corriendo, y por poco devuelve el estómago a medio camino a su habitación. 

    Marcos no quería pensar, Anastasia le estaba pasando lo mismo que a su madre Andrea. Tendrían que llamar al médico, pudiera ser otra cosa. Pero estaba casi seguro, lo que se temía, Anastasia podía estar embarazada. Lo veía también en él, desde hace semanas le daba por pedirle a la cocinera que le preparara postres, cuando en su vida se le antojaba lo dulce. Lo mismo le había dicho Anastasia cuando fueron a la feria, a ella no le gustaba el pan de elote, y ahora pedía que se lo hicieran, o cuando él iba a la Villa le pedía que le comprara. Esto de los antojos se lo había comentado su padre. Don Ignacio no se explicaba por qué él sufría de antojos, cuando la que estaba embarazada era su esposa. Sabía que Anastasia no había tenido su dolencia de mujer, ¿Desde hace cuanto? ¿Dos o tres meses? ¡Santo Cristo! ¿Qué podía hacer? Lo invadió un miedo terrible y un sudor frío recorrió su cuerpo al pensar que Anastasia podía morir. Tembloroso, fue tras Anastasia, tenía que ver como estaba.  

    Al entrar a la habitación, y verla tirada en el suelo, se le salió el alma del cuerpo. Corrió a levantarla y depositarla en la cama. Le puso el dedo índice en la nariz. Suspiró aliviado, al ver que respiraba. Pidió las sales al ama de llaves y le ordenó que mandaran buscar al médico. 

    No sabía si rezar, o no. ¿Cómo podía pedirle a Dios que no les mandará hijos? Si se hubiera contenido, pero con su musa era imposible. No podía dejar de hacerle el amor. Ella era como una enfermedad, siempre buscaba la oportunidad para llevársela algún rincón y según él solo para darle un par de besos, pero siempre terminaban haciendo el amor. También ella, cuando veía que Marcos no se aparecía a media mañana o por la tarde, ella iba y lo buscaba.  

    Anastasia reaccionó después de que le dieran a oler las sales. No sabía qué le había pasado. Ella era muy sana, a veces, cuando enfermaba, solía estar unas horas en cama y al poco rato estaba muy repuesta. Pero esto que últimamente le pasaba, la hacía sentirse cansada. No le quería decir nada a Marcos para que no se preocupara, era demasiado protector. Si le decía que se sentía mal, no la dejaría ir a cuidar a su hermana. Ahora, después de este desmayo, no podría ir, le mandaría un mensaje a Fanny para que la disculpara por no ir a acompañarla en su convalecencia. 

    Don Gaspar fue esa tarde, y confirmó las sospechas de Marcos. Anastasia estaba embarazada.  

    —¡Enhorabuena, niña, estás embarazada! Don Marcos, ¡felicidades! ¡Qué gusto saberlo!, yo traje al mundo a esta niña, a su hermana y ahora a su hijo. 

    —Quiero hablar con usted Doctor, a solas —solicitó Marcos. 

    —Por supuesto. Hija, cuídate mucho —Se despidió de Anastasia—. Come bien y ya no andes correteando por el campo —recomendó Don Gaspar—. Aunque me imagino que ahora, como señora casada, ya no lo haces.  

    —No, doctor, ya no —Anastasia se rio. 

    —Cualquier cosa, mandas a buscarme —dijo el doctor antes de salir. 

    —Sí, gracias. 

    Marcos llevó a Don Gaspar al despacho, le ofreció de beber. No sabía cómo preguntarle. 

    —Don Gaspar, yo… — carraspeó—, estoy preocupado por mi esposa. 

    —No tiene porque, Anastasia es joven, sana. No tendría por qué ocurrir algo malo —Don Gaspar trató de tranquilizarlo. 

    —No habrá alguna manera..., no sé cómo decirle... —Estaba nervioso rascándose la nuca. 

    —No querrás sugerir deshacerte de tu hijo, ¿no? —interrumpió Don Gaspar, aprehensivo—. Soy médico, estimo mucho a esa muchacha y sus padres son buenos amigos míos. ¡Estás hablando con la persona equivocada, hijo! 

    —No, no, no…, como se le ocurre doctor —respondió rápidamente Marcos, avergonzado de lo que hubiera podido pensar el médico—. Yo lo que quiero es prevenir, no quiero que a Anastasia le pase nada y, bueno…, ya está mi hijo en camino. Sé que, si le pasara algo al bebé, ella moriría de dolor. Mi madre murió en el parto, tal vez así pueda comprender mi miedo. 

    —Lo entiendo, muchacho —Don Gaspar comprendió el momento por el que estaba pasando Marcos, por eso, con calma, le aconsejó—. Pero, como veo a su esposa, está muy sana. Los mareos y las náuseas son normales en su estado. Solo cuídela, que esté tranquila, no le dé disgustos, y le aseguro que su embarazo llegara a buen fin, con un bello niño igual a sus padres. 

    —¡Gracias, doctor!, me tranquiliza —Marcos, agradecido con el doctor, le tendió la mano—, otra cosa doctor…, quería preguntarle si…, podemos..., bueno, ella y yo…, bueno, usted sabe. 

    —Sí, hijo, si —Don Gaspar soltó una carcajada—. Pueden seguir haciendo su vida de matrimonio. No tiene nada de malo. Ahora, he de irme. Cualquier cosa estoy a sus órdenes, solo manden a buscarme. 

    En la habitación, Anastasia estaba radiante de felicidad, pues se le había cumplido su deseo. Confiaba en Dios que su bebé nacería y ella estaría ahí para cuidarlo y criarlo junto con su esposo. De pronto, se le vino a la memoria lo que le había dicho Antonia, que Marcos la echó cuando se enteró que estaba embarazada, ¿La echaría a ella también? Él le había dicho que con Antonia no había tenido intimidad, que ese hijo no era suyo. Pero, sí lo que a Marcos le pasaba era que no le gustaban los niños. Ya no quería pensar en nada. Culpaba a todo y a todos, porque no les permitían antes de casarse conocer bien al pretenso. Pero estaba segura que, si Marcos le hubiera dicho desde antes que no quería hijos, ella igual se hubiera casado con él. 

    Ya dejaría esos pensamientos, en lo único que pensaría sería en su hijo. Estaba muy feliz y nadie le podría quitar eso. 

    Al ver la expresión de Marcos, su sonrisa desapareció. 

    —No estás contento, ¿verdad? 

    —No sé lo que siento, cielo—se recostó a su lado, y puso su cabeza en su vientre. Anastasia le comenzó acariciar el cabello—, perdóname, debí buscar otra forma. 

    —¿Otra forma? No entiendo. ¿Qué podías hacer? 

    —Hay maneras para evitar un embarazo, en Europa y Estados Unidos las hay. Yo las usaba allá. Aquí está penado por la inquisición. Yo supuse que, si me contenía, no derramaba mi semilla…, que podía controlarme, pero hubo veces que no pude. Y este es el resultado. 

    —No, nos pasara nada Marcos. Ten fe. Pero, por favor, no me digas más esas cosas. Me haces daño cuando dices que no quieres a nuestro hijo —se le salieron algunas lágrimas que trato de quitar, pero Marcos la vio hacerlo. 

    —Lo siento mi vida. Es que esto me sobrepasa, mi mayor miedo podría cumplirse. 

    A pesar de lo que el médico le dijo a Marcos. Él no quedo tranquilo. A partir de ese día se volvió protector en exceso con Anastasia. No la dejaba ni cargar un libro. Cuando salía de su habitación de costura y él desde su despacho la veía atravesar hacia la cocina, interrumpía lo que fuera que estaba haciendo para seguirla y ver que se le ofrecía. 

    —Pero amor, solo vine por un vaso de agua. 

    —Pues mándala pedir. Te pondré una campanita en tu salón para que la toques cuando desees algo. 

    —¿Como toda una marquesa? ¡Qué chocante eres! —Se tapó la boca para ocultar una risilla. 

    —Sí, aunque te burles, eres una marquesa. ¡Mi marquesa! 

      

    Recibieron la invitación para el almuerzo de parte de los padres de Marcos, Se acercaba el alumbramiento de Doña Andrea y querían celebrarlo con sus otros hijos. 

    —Hijos, nos da mucho gusto tenerlos aquí reunidos, queríamos despedirnos porque queremos que su hermana nazca en las mejores manos. En Zacatecas hay muy buenas parteras y más médicos, aquí en la Villa, Don Gaspar no se da abasto.  

    —¿Hermana? —preguntaron a la vez, Marcos y Francisco—. ¿Cómo saben que es mujer? 

    —No lo sabemos hijo, pero se le ha metido eso a la cabeza a su padre, también según la nana Eduviges que dice si el vientre es redondo es niña —Doña Andrea lo dijo tocándose el vientre con una sonrisa. 

    Anastasia solo sonrió y bajo la mirada a su plato. ¡Que Dios la perdonara!, pero cuanta envidia le daba su madrina y su padrino que parecían radiantes. Llenos de felicidad. Marcos no compartía esa alegría con ella. 

    —Y, ¿ustedes, hijos? —preguntó Doña Andrea—, esperamos que pronto nos den la noticia que nos harán abuelos. Será un poco raro, que la tía se críe con los sobrinos.  

    Todos rieron a excepción de Marcos y Anastasia. 

    Marcos se aclaró la voz y dijo: 

    —Anastasia está embarazada  

    —¡Pero qué felicidad! —Doña Andrea se levantó de su lugar para abrazar a Anastasia y darle un beso en la frente a su hijo, que se había sentado en la otra cabecera de la mesa. 

    Marcos, que no pudo soportar las palabras de felicitaciones y tanta algarabía, interrumpió. 

    —No madre, no es motivo de felicitaciones, es lo peor que nos pudo haber pasado. Pensar que por mi nacimiento murió mi madre y esa suerte la puede correr Anastasia y la puedo perder —gritó furioso—. No, no es motivo de alegría, ¡maldigo la hora en que concebimos esa criatura por la que puedo perder al amor de mi vida! —Se levantó de forma violenta que casi hace caer la silla donde estaba sentado. Y salió del comedor.   
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    Anastasia comenzó a llorar al escuchar las palabras que había dicho Marcos. No lo había dicho directamente, pero desde que se había dado cuenta que Anastasia podría estar embarazada se comportaba atento, pero distante, siempre al pendiente de cualquier cosa que necesitara, pero ya no era el hombre apasionado y seductor que era. 

    —Pero, ¿qué dice Marcos, cariño? —preguntó Doña Andrea a Anastasia, asombrada por la actitud de su hijo—, ¿por qué reaccionó así?, ¿te ha dicho algo? 

    —Madrina, es que Marcos dice que cuando él nació su madre murió y se culpa de ello. Y no quiere a este bebé, porque piensa que me pasará lo mismo que a su madre —Lo dijo sin poder evitar contener las lágrimas, Estefanía le abrazo para darle consuelo. 

    —Pero, ¿qué tontería es esa? —preguntó Don Ignacio indignado—. La madre de Marcos no murió en el parto. 

    —¡Necesitas aclarárselo, Ignacio! —exclamó Doña Andrea preocupada—. Mira como está tan atormentado mi pobre hijo. 

    —Iré a hablar con él, ustedes sigan comiendo. 

    Don Ignacio fue a buscar a Marcos, lo encontró sentado en el despacho, casi desparramado en uno de los sofás. 

    —Hijo, tenemos que hablar —Don Ignacio se dirigió a su hijo con voz grave. 

    —¿De qué, padre?, ya no siga ahondando en la herida, por mucho tiempo de niño vi en su mirada el reproche por haber causado la muerte de mi madre. Por eso me mando con mi abuela, ¿cierto? Me culpaba por su muerte —Marcos refutó con una profunda tristeza. 

    Don Ignacio no creía lo que estaba escuchando, nunca lo culpó, al contrario, era él quien se sentía culpable porque de bebé lo dejó mucho tiempo solo, pero Doña Andrea siempre cuidó del pequeño en su ausencia. 

    —Hijo, siento tanto este dolor que has tenido este tiempo. Pero te tengo que aclarar esto. Desaparecer los fantasmas —dijo Don Ignacio con profunda nostalgia—. No tienes por qué sentirte culpable. Tu madre te amaba, te conoció, ella te mimaba tanto. Necesitas saber que tu madre no murió en el parto, ella murió tres meses después de tu nacimiento, pero por causas totalmente distintas al parto. 

    Marcos estaba asombrado con lo que acababa de escuchar, quería preguntar más, estaba deseoso de saber. ¿Cómo murió? Temió preguntar, pero su padre continuó hablando. 

    —Tu madre, era maestra de un grupo de indios del Valle del Guajuco, les daba instrucción religiosa, les enseñaba a leer y a contar. Nada más terminó el tiempo necesario para su recuperación después de tu nacimiento, regresó a enseñar. A pesar que ya tenía un hijo, eso no le impidió hacer lo que más le gustaba. Le prohibí que te llevara a impartir sus clases, eras tan pequeño que me daba miedo que fueras a enfermarte. Hubo algunas epidemias en el valle en ese tiempo, una de las niñas a la que tu madre enseñaba y la tenía en especial predilección, cayó enferma y fue a visitarla. Se ofreció a cuidarla ella misma, sin importarle que pudiera contagiarse y venir a contagiarte. Se lo reproché, fue nuestra peor pelea. Semanas después tu madre cayó enferma, su alumna había fallecido y decidí apartarte para que no te contagiaras, te llevé a casa de mi amigo Joaquín que acababa de casarse con Rosario. Tu madre, Andrea, se estaba hospedando con ellos, pues su padre estaba de gobernador en el presidio de San Antonio. Y se hizo cargo de ti en todo el tiempo que no podías estar cerca de tu madre. Pero lamentablemente, no pudimos hacer nada por ella y murió cuando apenas tenías tres meses. Perdona, hijo, por no contarte, sentía mucho dolor, y pensé que, si no te lo decía, tú no sufrirías. Pero nunca imagine que, por mi silencio, estabas sufriendo más, imaginándote todas esas cosas. 

    —Gracias Padre, me hacía falta conocer esa parte de mi vida —Marcos abrazó a su padre agradecido—, siempre creí que había sido el culpable de la muerte de mi madre, por eso no quería hijos. Sigo teniendo miedo, se lo confieso, pero ahora no me culpo. Cuidaré de Anastasia y de mi hijo para que nada les suceda.  

    En el comedor Anastasia seguía llorando, con suaves sollozos, pero que hacían que a los demás les doliera su estado y la miraran con pesar. 

    —Madrina, ¿podría pedir que me lleven a casa de mis padres? 

    —Sí, hija, ¿pero no prefieres esperar a Marcos? 

    —Prefiero ir sola, por favor. 

      

    Cuando volvieron al comedor Don Ignacio y Marcos, este último se dio cuenta de la ausencia de Anastasia. 

    —¿Y mi esposa? ¿Dónde está? 

    —Pidió que la llevaran a casa de sus padres. Francisco y Estefanía se ofrecieron a acompañarla —contestó Doña Andrea, aun preocupada por la situación. 

    —¡Tengo que pedirle perdón, Madre! —exclamó Marcos exaltado— Me siento mal por cómo desprecié a mi hijo. 

    —Mi cielo, si hubiera sabido que tenías ese sufrimiento, yo misma te lo habría contado. 

    —Lo sé madre, y te lo hubiera preguntado, pero este remordimiento creció más en mí, tal vez por estar alejado de ustedes. 

    —¡Ay! Hijo, cuanto lo siento —Le dio un abrazo su madre. 

    En ese momento entró al comedor la nana Eduviges. 

    —Don Ignacio, acaban de traer esta carta con urgencia. Quien la trajo, dice que esperan respuesta. 

    —Está bien, Nana, pasa al mozo a la cocina y dale de comer, mientras que espera la respuesta. 

    —Sí, Patrón. 

    —Parece que es de una de tus minas. Marcos, acompáñame al despacho. 

    En la misiva, hacían petición a Don Ignacio para que se presentara, pues había ocurrido un derrumbe y algunos mineros habían quedado atrapados. 

    —Tendré que ir Marcos y no me gustaría dejar sola a Andrea. 

    —No se preocupe, padre, iré yo. Usted dijo que ya estaba siendo hora que me encargara de mis negocios. 

    —Iré contigo, si vemos que el problema no se puede resolver rápido, regreso con Andrea. Tengo que ir instruyéndote. 

    —Está bien padre, pero permítame ir a despedirme de Anastasia. No me gustaría irme con ella disgustada.  

      

    Anastasia llegó con su hermana y Francisco a la casa de sus padres, Doña Rosario salió a recibirlos. 

    —Hijos, qué gusto recibirlos, menos mal, ya no estaré sola, Joaquín acaba de salir, hubo problemas en la mina. Seguro Ignacio también tendrá que irse, hubo derrumbe en varias de ellas.  

    —Hija ¿Qué ha pasado? ¿Por qué esa carita? —preguntó al ver rostro cargado de tristeza, muy distinta a la última vez que la había visto. 

    Anastasia se abrazó a su madre, y comenzó a llorar desconsolada. Doña Rosario no entendía y correspondió a su abrazo, mirando interrogante a Estefanía y Francisco para entender que era los que pasaba. 

    —Madre, Anastasia venía a verlos a ustedes, nosotros solo la acompañamos. Hablé con ella por favor, lo necesita —repuso Estefanía sin dar más detalles. 

    —¿No van a pasar ustedes? 

    —No, madre, es mejor que ella le cuente —Se despidieron. 

    Anastasia entró con su madre a la casa. Doña Rosario no entendía, ¿Le habría pasado algo a Marcos? 

    —¿Qué pasó, hija? 

    —Madre, podría pasar a mi habitación y ahí le cuento. No me siento muy bien. Y quizás con esta noticia que le voy a dar, sea la única en alegrarse. 

    Al pasar a su habitación, Doña Rosario ayudó a Anastasia a recostarse. 

    —A ver, mi cielo, ¿me vas a decir qué sucede? ¿Le pasó algo a Marcos? 

    —No, madre, a Dios gracias él está bien. Pero hace unas semanas que llevo sintiéndome mal, yo no sabía de qué se trataba, pero Marcos lo descubrió porque era lo mismo que le había pasado a mi madrina hace meses. 

    —Estás diciéndome, que… ¿Estás en estado? ¡Ay, hija, pero que felicidad!, ¿es por eso? ¿Lloras de emoción? ¿O es que tienes miedo? Hija mía, todo saldrá bien, ya verás —Doña Rosario hablaba emocionada—. Mírame a mí, tres hijos, tu padre y yo hubiéramos tenido más, pero Dios así lo quiso, solo nos mandó tres. 

    —Marcos no piensa así, madre —lo dijo con voz temblorosa— él no quiere al bebé. 

    —Pero, ¿cómo es posible? 

    —Dice que su madre murió cuando él nació y no quiere al bebé porque cree que me pasará lo mismo. 

    —Pero si la madre de Marcos no murió en el parto. Se contagió de la enfermedad de una de sus pupilas. Amelia daba clases a los indios del Valle. Para que Marcos no se contagiara vino a vivir con nosotros un tiempo. Pero, su madre murió semanas después. 

    —¿Es posible, madre? Pero lo único que sé, es que desde ese día Marcos cambio. No me quiere madre, a pesar de lo que dice, ¿Es que no sabe que me hace más daño con este rechazo a nuestro hijo? ¿Me podría quedar aquí el tiempo que no está padre? No deseo regresar con Marcos, por lo menos no ahora. 

    —Por supuesto hija, así no me sentiré tan sola. Podré cuidar de ti y de mi nieto. Pero tus padrinos tendrán que hablar con él. No es posible que tenga esas culpas, cuando él fue inocente de todo esto. Yo culpé a Amelia, como podía arriesgarse y arriesgar a su bebé, sabiendo de la epidemia en la región. Bueno, mi cielo, duerme un poco, al rato merendamos y te enseñaré a hacerle ropita para el bebé. 

    Anastasia al poco rato se durmió, aunque no fue un sueño reparador. Seguía teniendo angustia. Marcos llegó a casa de los Guerra Cañamar, lo recibió una Doña Rosario seria, había prometido no entrometerse en el matrimonio de sus hijas, pero les tenía un cariño especial a Marcos y a Francisco, los veía como hijos. 

    —Tía, necesito hablar con Anastasia —pidió Marcos con urgencia—. No sé si le contó, pero quisiera pedirle perdón. Sé que no me porté bien con ella, con la noticia de nuestro hijo —confesó con humildad—. Pero es que la quiero tanto. Por fin tengo a alguien conmigo que nunca me alejará y no la quiero perder. 

    —Lo sé todo, hijo. Anastasia me lo contó ¿Has hablado con tus padres? —preguntó Doña Rosario con compasión al ver la actitud de Marcos. 

    —Sí, tía. Hablé con mi padre y me explicó todo. Espero que Anastasia me quiera escuchar, la amo y no quiero que estemos distanciados.  

    —Hijo, te entiendo, y agradezco que ames tanto a mi hija —Se condolió de él—. ¡Anda, ve a su habitación y reconcíliense! Menos mal que Joaquín no está, sobreprotege mucho a las niñas y te haría pasar las de Caín. 

    Marcos entró a la habitación de Anastasia con cuidado, cuando se acercó se enterneció y se recostó a un lado de ella. 

    —Mi amor, despierta. 

    Anastasia se despertó sorprendida, él le regalo una sonrisa mientras le acariciaba la mejilla.  

    —Perdóname mi vida, los amo a ti y a mi hijo. Tengo miedo si he de ser sincero, no quiero perderte. Pero si deseo a este hijo —Le acarició el vientre que acunaba a su hijo. 

    —Me acaba de contar mi madre lo que pasó con tu mamá.  

    —Siempre me culpé, Ana —reveló su más profundo secreto—. Una vez escuché a las criadas diciendo que mi madre había muerto en el parto, y desde ese momento me culpé. Luego mi padre permitió que mi abuela me alejara de aquí y mi culpa y resentimiento creció. 

    —No, Marcos. No te sientas mal —Se incorporó y lo abrazó—. Te amo, no te dejaré. Tendremos a este bebé y si Dios quiere, otros más. Nosotros moriremos de viejitos, ya lo verás. 

    —Te amo, mi cielo. Desearía tanto hacerte el amor, pero tenemos un imprevisto y tengo que ir con mi padre a la mina. Parece que al tío Joaquín también le llamaron. ¿Quieres quedarte aquí con tu madre? Me sentiría más tranquilo saber que no te dejo sola. 

    —Sí, Marcos, lo prefiero. ¿Quieres que vaya a arreglar tu equipaje? 

    —Siempre al pendiente de mí — Marcos sonrío y le dio un tierno beso—. No es necesario, mandé a un criado de la casa de mis padres para que mi ayuda de cámara me lo prepare. Tienes que hacerte a la idea que tienes servidumbre, no necesitas hacer las cosas. 

    —Pero, es que me gusta hacerlo. 

    —Lo sé, mi cielo, me encanta que me consientas—. Le dio un beso en la frente y otro más apasionado en la boca—. No quiero irme.  

    —Yo tampoco quiero que te vayas, pero necesitas ir con padrino —Le acarició la mejilla. 
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    Las cosas se complicaron en las minas. Las continuas lluvias provocaron deslaves y muchas personas fallecieron. Don Ignacio regresó, pues le preocupaba Doña Andrea. Marcos tuvo que quedarse, para apoyar a los heridos y a los deudos de los fallecidos. 

    Al regreso de Don Joaquín, Anastasia prefirió regresar a su casa, no deseaba que su padre se enterara porque se fue ahí. Aunque ya había aclarado las cosas con Marcos, ella prefería que su papá no supiera, sabía lo impulsivo que era y como era de sobreprotector. 

    Marcos aprovechó que estaba en la región, para denunciar otras minas que su padre había encontrado junto con Joaquín. Los trámites lo hicieron tardar otros meses más. No podía estar tranquilo, con todo y que había recibido continuas cartas de Anastasia diciéndole que estaba bien. Pero que, para evitar otros problemas, iba a regresar a su casa, pues su padre ya había vuelto. 

    Estefanía había recibido la visita de su hermana, estaba recuperada y ya podía mover el brazo. Fanny estaba feliz por el próximo nacimiento de su sobrino, inmediatamente se puso a bordar chambritas. 

    —Ana, ¿Qué crees que será? —preguntó ilusionada a su hermana. 

    —Yo quiero un niño Fanny. Con Marcos, pues no sé, nunca hablamos de eso, con su miedo, parece que no quiere hablar del bebé —Agachó la cabeza con tristeza. 

    —No te pongas triste, verás que cuando tenga al bebé en brazos, y a ti sana y salva, se le pasará. Mamá dice que cuando nacimos, papá no se separaba de nosotras. 

    —Quizás porque tenían la pena de haber perdido a Fernando. 

    —¡Fernando! Por cierto, ¿cuándo vendrá? Le prometí a Carlota que se lo presentaría —Saltó Fanny al recordar su promesa. 

    —¡Qué horror, Fanny!, ¡no! Deja de hacerle de casamentera. Además, espera que llegue, a lo mejor nos trae la sorpresa que ya tiene prometida o ya se casó. 

    —¿Qué sabes tú? Cuéntame, Fernando te escribe más a ti. ¿Te ha dicho algo? ¿Tiene prometida? 

    —Bueno, prometida, prometida, pues no. Parece que Fernando se casó por poder. Pero, ¡sshh!, no digas nada —susurró Anastasia. 

    —¿Qué? Fernando casado, ¡Dios bendito! No te lo puedo creer. ¿Cómo que por poder? —indagó Estefanía con curiosidad. 

    —No sé mucho, pero vendrá pronto. Ha pedido su baja del regimiento. Se ha cansado de ser Dragón. 

    —¡Dragón! —soltó una risilla disimulada—. Yo quisiera saber la historia de nuestros padres, Ana. ¿No te da curiosidad? ¿Has escuchado a madre? Cuando creen que están solos, le dice a padre «Mi dragón del desierto». 

    —Pues, ha de ser porque padre era Capitán de los dragones del Virrey —replicó Anastasia con inocencia—. ¿Qué otra cosa podrá ser? Pero, Fanny, promete que no dirás nada de lo que te he contado de Fernando. Él no quiere que se sepa. No aún. Desea conocer a su esposa primero, y si no, pues ver cómo puede anular el matrimonio. 

    —¡Me molesta mucho, que me dejen fuera de estas noticias! ¡También soy su hermana! —refunfuñó Estefanía. 

    —No te sientas, Fanny. Fernando te lo hubiera dicho, pero yo antes le escribí para contarle lo que te había pasado. Ha de haber pensado que, en tu convalecencia, no era prudente escribirte. Por eso no te contó. 

    —Pero pronto vendrá y nos reunimos con él para que nos cuente. 

    Anastasia volvió a su casa. Ahora se cansaba más. 

    —¡Señora! —Salió a recibirla Benigna, que era sobrina de su nana Eulogia.  

    Cuando se casó Anastasia, Benigna había quedado viuda, con dos hijos que ya estaban casados y se fueron a vivir a Charcas. Le había pedido a su tía que la colocara en casa de sus patrones. Y Eulogia, como no quería dejar a su niña Rosario, la recomendó con Anastasia.  

    —¿Cómo es que anda «pa՛rriba y pa՛bajo» con esa barriga? A mí se me hace que son dos, niña. Está demasiado grande. 

    —¡Ni lo digas, Beni! —respondió Anastasia exaltada—. Que no te escuche mi marido, que se va a preocupar más. Si con uno, casi se muere con la noticia, imagínate si cree que son dos. 

    —Pues, para que no se preocupe su esposo, vaya a recostarse. Le llevaré algo para que coma. 

    —Si es pan de elote, mejor. ¿Sí? —Anastasia le hizo un puchero. 

    —Sí, niña, vaya —Se reía mientras la veía irse. 

    Cuando Benigna le llevó la merienda, Anastasia estaba recostada en el diván. 

    —¡Ay! Niña, su esposo debería de estar aquí, ya van a ser tres meses. Va a regresar cuando ese bebé ya haya nacido. ¿Pues no es que es muy rico? ¿Cómo es que no tiene a nadie a quien mandar? 

    —Ya pronto va a volver. No podía antes porque estaba haciéndose cargo de los asuntos de mi padrino que tenía que estar con mi madrina. 
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    Francisco entró a la salita que le habían acondicionado a Estefanía para que siguiera con sus estudios. Cuando comenzaba a dibujar todo lo que veía en su microscopio, no había nada que la pudiera distraer. Solo él lo lograba. 

    Se acercó por atrás y le tapó los ojos. Era una broma que siempre compartían. 

    —¿Quién soy? 

    —No sé, algún forajido que viene a raptarme. 

    —Bueno, no soy un forajido, pero tu esposo sí, y vengo a raptarte —contestó risueño—. Ya estuviste mucho aquí. Cuando llegué, te di tiempo a ver si salías a buscarme, pero ya me desesperé. Entre este aparato y la almohada, me quitan muchas horas contigo. 

    —No exageres, si ya no duermo tanto. Y eso es por tu culpa. 

    —¡Ni dormirás, esa es tu condena! —sentenció alegre—, por haberte quedado dormida en nuestra noche de bodas. 

    —Vamos, pues —Lo tomó de la mano para salir —. ¿Quieres merendar antes? 

    —¿Merendar? Pero si ya es hora de cenar. Y no, no quiero. Deja dicho que nos dejen algo para después —Le dio una palmadita en el trasero cuando Fanny se dirigía a la cocina sobresaltando, ella se rio e hizo como que le había dolido, sobándose donde la había palmeado. 

    Cuando llegó Fanny a la recámara después de dar instrucciones para la cena. Francisco la tomó de la mano. Besándola con urgencia, con besos devoradores. Le trataba de desabrochar los botones del vestido, mientras la abrazaba y le recorría su espalda. Fanny se reía, pero a la vez respondía con la misma pasión que él. 

    —Parecemos unos animalillos en celo.  

    —Lo sé, pero me es imposible contenerme. ¡Te deseo! 

    La besaba por todas partes, manteniéndola al borde del placer. Después de haberse desnudado. La puso de espaldas al poste de la cama, hizo un rápido recorrido con sus manos urgentes, pero no por urgente dejó de ser dulce y embriagador. Cuando llegó a sus muslos, la hizo separarlos y la acarició. La fue recorriendo con besos húmedos y apasionados hasta que llego a su centro. Cuando vio las intenciones de Francisco, trato de cerrar las piernas. 

    —¡No, Francisco! ¿Qué haces? 

    —¡Sshhhh! —Desde su posición de rodillas, estiró una mano y con el dedo índice le acaricio los labios—. Esposa, déjate hacer, tú solo siente —Recorrió el muslo con la boca, la excitaba el aliento cálido en su piel sensible. 

    Volvió sus dedos a su boca, y luego los introdujo en ella, de inmediato su interior femenino se cerró alrededor de ellos con húmedas contracciones. Con insistentes movimientos de sus dedos, Francisco se embebía con dulce néctar, mientras degustaba el botón de su feminidad. Estefanía comenzó a sentir suaves convulsiones mientras acariciaba el cabello de Francisco.  

    —Francisco —balbuceó tornando sus ojos en blanco. Sintiendo calor y un suave mareo que la invadía.  

    Pero él no se apartó, siguió provocándole placer, hasta que la notó casi desfallecida. La tomó en brazos y le pidió que le rodeara con sus piernas para permitirle penetrarla mejor. Así la fue llevando a la cama, en lentos pasos que parecían un ritmo cadencioso. Hasta que la puso sobre la cama, sin salir de ella. Agachó la cabeza besándole el cuello para volver a su boca, mientras sus acometidas eran más profundas. Le mordía su labio inferior, mientras aumentaba el movimiento dentro y fuera. Parecían hambrientos uno del otro, como si no hubiera un mañana. 

    La acariciaba en sus senos dibujándole círculos en sus pezones erectos. Bajando con su mano para llegar al punto donde estaban unidos los dos. Acarició el botón femenino, hasta que las caricias se hicieron más rápidas. Estefanía comenzó a sentir los espasmos del éxtasis, hasta que no pudo más y apagó su grito en el hombro de Francisco. Momento después, él se convulsionó con un potente gruñido, sin querer y sin pensarlo, se dejó caer sobre ella, como si no tuviera fuerzas.  

    Estefanía todavía lo abrazaba con las piernas y los brazos, con las manos acariciaban su espalda húmeda de rocío masculino. Los dos fueron calmando su respiración, pero exhaustos del placer. Ella pensó que ya había acabado, estaba pletórica. Francisco se puso de rodillas, la atrajo a él mientras la seguía besando. Luego la ayudo a ponerse de rodillas sobre la cama. Fanny se agarró al cabecero mientras él la tomaba por las caderas y lentamente entraba en su cuerpo, hasta lograrlo por completo. Ella emitió un pequeño gritó, un poco por el dolor y otro poco por la sorpresa. Todo esto era nuevo para ella, lo sentía pecaminoso, pero no quería renunciar a eso. 

    —¿Te hice daño? —Se agachó a su oído saboreando el lóbulo de su oreja. Pero ese movimiento hizo que ella lo sintiera más profundo. 

    Pasó saliva, y con voz temblorosa por la pasión respondió: 

    —No, no. Sigue, por favor, no te detengas —lo dijo casi tartamudeando. 

    Francisco rio, ese tartamudeo no lo hacía sentirse mal. Sabía que estaba excitada. Puso una mano en la de ella, Estefanía la abrió y entrecruzaron sus dedos. Mientras que con la otra la exploraba y acariciaba su botón de placer. Empujaba por detrás y ella alzaba sus caderas para encontrarlo pronto. Él sentía las dulces pulsaciones del interior femenino alrededor de su miembro y se impulsaba más, en respuesta, ella por instinto, se cerraba, él sintió sus espasmos, pero no había terminado. La excitó de nuevo, se tensó, estaba ardiendo como un hierro al rojo vivo. Se acoplaban a los movimientos del otro. La giró y la acostó sobre su espalda, se colocó sobre ella. 

    Lo sentía llenándola, le hacía el amor de una forma tan intensa. Fanny emitió un sollozo de gozo. Cerró los ojos mientras él con su lengua invadía su boca, como si la estuviera saboreando, poseyéndola, parecía hambriento. Ella se aferraba a él, enredó sus piernas en su cintura. Cayó encima de Estefanía, extenuado, tratando de controlar su respiración. Estefanía le daba besos en su oreja y cuello, mientras lo acariciaba. 

    —Te estoy lastimando, peso mucho para ti —Hizo un movimiento de apartarse. 

    Pero Estefanía se apretó más. 

    —No te apartes, por favor, un momento. 

    Francisco se recargó en sus codos y antebrazos, para no tener todo su peso en Fanny.  

    —¿Cómo te sientes? —preguntó, dándole un suave beso en los labios. 

    —Maravillosamente bien. ¿Y tú? 

    —Extasiado —se giró para acostarse de espaldas y atraerla a que pusiera su cabeza en su torso—. Has de pensar que soy un pervertido. Pero solo tú me provocas. Quisiera hacerte mía en todas las formas posibles. 

    —Yo no creo eso de ti. Me encanta lo que me haces y lo que me haces sentir.  ¿Hay más maneras? —inquirió curiosa 

    —Sabía que me lo ibas a preguntar —Francisco soltó una carcajada—. Sí las hay. Y no, no creas que yo lo he hecho. Recuerdas esa tarde en la habitación de Fernando el libro que habías querido tomar, y que abandonaste después que te besará. Lo vi.  No soy un experto en hacer el amor, pero esto que hicimos esta noche, no sé, tuve un impulso de hacértelo. 

    —¿De verdad? ¿Solo conmigo? —Estefanía se incorporó un poco para verlo a la cara.  

    —Sí, esposa, aunque lo dudes. Solo contigo. La verdad que con la advertencia de mi padre que tenía que casarme con la mujer con la que tuviera intimidad. Me abstuve bastante. Pero si no te sientes escandalizada, y quisieras probar, podríamos intentar más cosas. 

    Estefanía se levantó y se sentó a horcajadas, tapándose pudorosamente con la sabana. Francisco se la trataba de estirar hacia abajo con sonrisa traviesa. Pero ella se la sostenía. 

    —Sí, me gustaría. Puedo ir por ese libro de Fernando. Al cabo, él no está. 

    —¡Picarona! ¿Te estoy pervirtiendo? ¿Eh? 

    —¿Quién pervirtió a quién? Creo recordar que yo te pedí el primer beso —Se agachó y lo besó. 

    Francisco la apresó con sus fuertes brazos y la comenzó a besar con más pasión. Estefanía sintió algo en su bajo vientre. 

    —¿Otra vez? —preguntó asombrada. 

    —Otra vez —asintió con sonrisa picarona y la volvió a besar.  
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    Estefanía no se quedó con la curiosidad, y, a la mañana siguiente, fue a casa de sus padres a buscar entre los libros de Fernando. La recibió la nana Eulogia. 

    —Nana, buenos días, ¿y mis padres? 

    —Fueron a la Villa, niña, pero ya no tardan en volver. ¿Tú, cómo estás? Ya no vienes por aquí, muy seguido. 

    —Tengo que atender a mi esposo, Nana. Mientras regresan, voy a pasar a la habitación de Fernando, quiero tomarle prestado un libro. ¿Me avisas cuando lleguen? 

    —Sí, niña, yo seguiré con mis quehaceres. 

    Entró a la habitación de Fernando y buscó libro, por libro. Ya no recordaba cuál era el que mencionó Francisco. Después de un rato, lo vio, seguía en el mismo lugar donde ella lo había tomado. Arrimó la silla que siempre estaba ahí, y como lo hizo en aquella oportunidad, años atrás, se subió para alcanzarlo. Esta vez lo alcanzó sin batallar. Bajó de la silla y se sentó para hojear el libro. Pero alguien la interrumpió y ella puso el libro detrás de ella. 

    —¡Pepita!, ¿Cómo estás? —Entró Fernando a la habitación, sorprendido de ver a su hermana sentada leyendo. 

    —¡Fernando! Me asustaste ¿Cuándo llegaste? —Y, olvidándose que había escondido el libro tras ella, se levantó emocionada para abrazar a su hermano. 

    —Llegué ayer en la tarde y, ¿qué haces aquí en mi habitación? 

    —Yo, yo vine ayudarle a madre a sacudir —respondió nerviosa. 

    Fernando se rio, encima de su hombro había visto como había escondido el libro. 

    —Pero, Pepa, ¿Atiendes tu casa y vienes a sacudir aquí también? Madre tiene suficiente servidumbre que podrían hacer eso, ¿no crees? —bromeó Fernando. 

    —Bueno, sí, pero no me gustaría que maltraten tus libros. 

    —Entiendo, Pepita, pero no veo ni un plumero o algo para sacudir. 

    Al verse descubierta, Estefanía le cambió el tema. 

    —Fernando, no me gusta que me llames Pepa, dime Estefanía o Fanny, ya sabes que Josefa no me gusta. 

    —¡Está bien, Pepita!, ¡ya no te diré, Pepa! —Se mofó su hermano. 

    Estefanía puso los ojos en blanco. Sabía que Fernando lo estaba haciendo a propósito. 

    —Hablas como los peninsulares. ¿Se te pegó el modito de hablar? 

    —Algo así, sí— sonrió— Pero, ahora vengo de Texas, y estuve un tiempo en las Carolinas 

    —¿Y cuánto tiempo piensas quedarte? 

    —Ya es definitivo, Fanny, pedí mi baja en el ejército. Están los tiempos muy difíciles con las revueltas, ya pronto se proclamará la independencia. Prefiero ya no estar en la lucha. ¿Me vas a decir que libro escondiste cuando entré? 

    —Yo, yo—comenzó a tartamudear. 

    Fernando se quedó sorprendido, él era otro de los cercanos con los que Fanny no tartamudeaba. Cuando un día, su mamá le comentó el problema de su hermana, él no le creyó, pues nunca había escuchado tartamudear a Fanny.  

    —¿Estás tartamudeando, Fanny? ¿Por qué? Conmigo y con Anastasia no lo haces. 

    —Me haces avergonzarme, hay cosas que una dama no habla con un caballero, así sea su hermano. 

    —Está bien, cariño. Toma el libro —Para no abochornarla más, se volteó para buscar algo en su ropero, mientras seguía hablándole—. Fanny, antes que te vayas, hay libros que están prohibidos, no solo para las damas, también para nosotros, los varones. Yo, como parte de ejército, tuve acceso y los traje como contrabando. Pero, para que no tengamos problemas, ocúltalo bien, ¿sí? Podríamos ir a la horca sí nos sorprenden con ellos. Aunque nosotros sepamos que no es nada malo —dijo Fernando con sonrisa burlona—. Bueno, para ti y mi cuñadito no es tan malo. ¡Pórtense mal! —Le guiñó un ojo. 

    Estefanía tapó su boca y rio tímida. 

    —Por cierto —continuó Fernando—, ¿podrías hacerle compañía a mi pupilo? O ¿pedir que le sirvan algo de comer?, lo he tenido toda la mañana del tingo al tango, y parece que está hambriento. 

    —¿Tienes un pupilo? ¿Desde cuándo? 

    —Es largo de explicar, pero tengo un pupilo y una esposa, que es su hermana y a la que no conozco. Pero esa es otra historia que luego te contaré.  

    Cuando entró Estefanía a la sala, se sorprendió. Sentado, estaba un muchacho joven, con grandes ojos color esmeralda, pero no podía verle el cabello, pues usaba una gorra, de las que últimamente se estilaba entre los jóvenes. Ella había imaginado que era un niño, pero ya era un adulto, muy joven, eso sí, entonces, no se explicaba porque era pupilo de su hermano. 

    Al verla entrar, se puso de pie e hizo una reverencia. 

    —Señora, buenas tardes. 

    —Siéntese joven. En un momento más nos servirán un aperitivo mientras llegan mis padres. Yo soy la Señora Estefanía de Flores de Abrego, hermana de su tutor. 

    —Mucho gusto, señora—Esperó que Estefanía tomara asiento, para luego hacerlo él. 

    —Cuénteme, ¿cómo se llama? ¿Desde cuándo es pupilo de mi hermano? 

    —Mi nombre es Mariano del Campo —contestó el chico—. Desde hace algunos años, el Capitán es mi tutor, en realidad, vine para que me ayudara a entrar al ejército. Pero ya que él se está retirando, le pedí que me permitiera acompañarlo y que me diera trabajo en sus negocios. 

    —Entiendo —asintió Estefanía—, y no sé si entendí bien, ¿Tiene una hermana? Y esa hermana, ¿es esposa de mi hermano? ¿Cómo es eso? —preguntó intrigada. 

    —Sabía que ibas a tratar de averiguar, Fanny —interrumpió Fernando, entrando a la sala y sentándose en una silla individual a lado de Mariano. 

    —Pues, sí. ¿Cómo es que tengo una cuñada y no la conozco? 

    —Mi capitán tampoco la conoce —Mariano se tapó la boca riéndose. 

    Fernando miró a Mariano con gesto de pocos amigos. Y este dejo de reír. 

    —¿Me acompañas a visitar a Anastasia, hermana? 

    —Sí, después de comer vamos. 

    Después del almuerzo, Fernando y Estefanía fueron a visitar a Anastasia. Estefanía le había enviado un mensaje a Francisco para que la alcanzara allá y para que saludara a su hermano que acababa de llegar. 

    Anastasia se le hacía más difícil ir de visita, los caminos no eran buenos, y con el embarazo llegaba molida.  

    —¡Fernando! —Se acercó a su hermano para abrazarlo. Desde su secuestro, cuando era niña, había surgido una amistad, que luego, de enterarse que eran hermanos, se convirtió en complicidad. 

    Fernando, que no se había dado cuenta del estado de Anastasia, la levantó y dio vuelta con ella, provocándole que se mareara. 

    —Me estoy mareando, Fer… 

    Fernando la dejo en el suelo, y le acarició las mejillas con ambas manos. 

    —¿Estás enferma, cariño? —Fernando la miró con preocupación. 

    —No, hermano, está embarazada, ¿no la ves? —dijo Fanny, riéndose. 

    Fernando bajó la vista a la barriga de Anastasia y le tomó las dos manos  

    —¿Así que voy a ser tío? 

    Anastasia asintió con una sonrisa. Fernando la abrazó y mientras le daba besos en la frente.  

    —¡Suéltala, infeliz! —Se escuchó un grito desde la puerta del salón. 

    Era Marcos, que desde la puerta había visto la familiaridad con que ese hombre abrazaba a su mujer. Sus ojos se tornaron rojo sangre de la rabia que tenía. Se acercó pasos agigantados y jaló a Anastasia por el hombro, sin medir su fuerza. Ella, que seguía mareada y su apoyo había sido Fernando, al no tener equilibrio, se cayó hacia atrás, topándose con una de las patas de la mesa de café que estaba en el centro del salón. 

    En tanto, Marcos y Fernando se peleaban tirándose en el suelo, a veces quedaba uno arriba y golpeaba al que quedaba abajo. Ninguno de los dos se había dado cuenta, que Anastasia se había caído. Seguían con su pelea. 

    Estefanía corrió a arrodillarse a lado de Anastasia, lo mismo que Mariano. 

    —¡Paren, por favor! ¡Anastasia se desmayó! —Les gritaba Estefanía. Trataba de reanimar a Anastasia dándole suaves palmadas en las mejillas, pero no respondía —¡Detenlos, Mariano, por piedad! 

    Mariano veía a aquellos hombres asustado. Nunca había visto a su capitán que se dejara golpear. Sí, respondía a los golpes, pero no tan fuertes como el otro hombre que parecía que quisiera matarlo. 

    En ese momento entró Francisco y se interpuso entre los dos. No sin antes llevarse un golpe en la mandíbula.  

    —¡Marcos, detente! —gritó—. ¿Estás loco? ¿No reconoces a Fernando? 

    —¿Fernando? —preguntó con la respiración acelerada, pero todavía con la sangre hirviendo en las venas. 

    —Fer-nan-do o Blas, como quieras llamarme —Fernando le dijo fanfarrón—. ¡Hombre, cuñado!, tú primero golpeas y luego preguntas ¿eh? Lo mismo pasó cuando rescatamos a Ana, te iba a decir donde la tenían y me agarraste a golpes primero. 

    —Ya dejen de hablar, ayúdenme. Anastasia se encuentra mal —Interrumpió Fanny. 

    Los tres hombres se voltearon a mirarlas y Marcos se apresuró a ayudar a Anastasia. 

    —Pero, ¿qué le pasó? —preguntó. 

    —Pues, que Anastasia estaba mareada —explicó Estefanía a Marcos—, llegas tú y la jalas, y se desmayó, pero desde donde estaba, no vi si se golpeó la cabeza. Pídele a Benigna que traiga las sales. 
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    Marcos prefirió llevarse a Anastasia a su recámara.  

    —¡Busca al doctor! Me lo encontré en la entrada de la capellanía —ordenó al mayordomo—, iba a casa de mis suegros. ¡Dile que es urgente que venga! 

    —Sí, Excelencia —Era de los pocos que le llamaban por su rango, cuando hasta a él parecía habérsele olvidado. 

    Anastasia reaccionó de inmediato al oler las sales.  

    —Marcos, mi amor, ya volviste —murmuró. 

    —Sí, mi cielo. Perdóname este arrebato de celos. No quería hacerte daño.  

    —¿No reconociste a Fernando? —reaccionó incrédula—. Bueno, si no me reconociste a mí, como te ibas a acordar de él. Te envié una carta contándote que Blas había resultado ser mi hermano, ¿no la recibiste? 

    —Bueno, sí —respondió rascándose detrás de la cabeza—. Pero no pensé que tu hermano hubiera regresado. Yo solo vi que un hombre te abrazaba y sentí muchos celos, me enceguecí. 

    —Tienes que presentarle tus disculpas a mi hermano. No desearía que se lleven mal, Marcos. 

    —Te lo prometo mi vida. ¿Cómo te sientes? 

    —Bien, es por los mareos, últimamente ya no me daban. 

    —Y yo que te he dejado sola tanto tiempo, cuando me prometí que iba a estar a tu lado —comentó Marcos con culpa. 

    En eso, tocaron a la puerta. Era Benigna que anunciaba la llegada del médico. 

    —¿Has llamado al médico? ¡Pero, si estoy bien! 

    —Estaba con tus padres, no vino desde la Villa. Lo mejor es que te vea.  

    —Está bien —se resignó Anastasia. 

      

    —Niña, no me quiero adelantar —dijo Don Gaspar, mientras continuaba con la revisión a Anastasia—. Pero, podría asegurar que vas a tener gemelos. Y, sabiendo que tú también eres gemela, no podría ser nada raro. 

    Marcos palideció. Estaba aterrado del momento en que llegara el parto y ahora podía ser más complicado porque eran dos. 

    —¡Qué alegría, doctor! —reaccionó Anastasia con júbilo—. Bueno, eso me dice mi nana, que estoy tan grande que parecería que serían gemelos. 

    —Pues hazle caso, las ancianas no se equivocan. ¡Y que no me escuche Eulogia llamarla anciana! —bromeó el doctor. 

    Cuando se retiró el doctor, Marcos regresó a sentarse a lado de Anastasia. 

    —No estés asustado, todo va a salir bien —le tomó las dos manos y se las puso en el vientre—. ¡Saluda a tus bebés! 

    Y como si hubieran escuchado, Marcos sintió una patada de su hijo o hija.  

    —¡Me ha pateado! —celebró risueño—. ¿Te ha dolido? 

    —No. A menudo patea, pero no me duele. Aunque todo depende por donde patee —Y se rio al sentir otra patada, que dejó más impresionado a Marcos—. Ya no volveré a dejarte sola, le pediré a Francisco que se encargue, y si él no puede, buscaré alguien más. Pero de ti no me separo ni de día ni de noche —Se acercó para darle un dulce beso, lleno de amor, reencontrándose.  

    Ese idílico momento fue interrumpido por los padres de Anastasia. Don Joaquín, que se había enterado del malentendido que tuvieron, entró azotando la puerta, e hizo a Marcos levantarse de la cama. 

    —¡Pero, papá, si estoy bien! Fue solo un desmayo. 

    —Los desmayos son algo normal en su estado, Joaquín —dijo Doña Rosario tratando de tranquilizar a su esposo. ¿No te acuerdas? 

    —¡No, mujer!, lo que no entiendes, es que este muchacho —gritó señalando a Marcos—, golpea a mi hijo y hace que mi hija se desmaye. Ya me contaron por qué se fue Anastasia a nuestra casa, no era por hacerte compañía como me dijiste, fue porque este bastardo rechazó a su hijo. 

    Doña Rosario gritó por lo bajo, llevando sus manos a la boca. 

    —¡Padre, no insultes a mi esposo en su casa! —repuso Anastasia—. Eso ya está aclarado, Marcos y yo estamos muy felices esperando a nuestro hijo.  

    —¡No, hija!, si estuviera aclarado todo, él no te hubiera abandonado tanto tiempo. Te hubiera llevado con él. Quién sabe si no tendrá otra mujer allá donde andaba —increpó furioso Don Joaquín. 

    Anastasia palideció, no se hubiera imaginado que Marcos la engañaría. 

    —¡Tío, eso no es verdad! —se defendió Marcos, indignado—, yo nunca engañaría a mi esposa, si no la llevé conmigo, fue porque el médico le recomendó reposo, y yo estuve viajando a varios lugares. Usted mismo sabe que he estado trabajando. Le solucioné su problema con la mina. Y sí, admito, rechacé a mi hijo por temor a perder a mi mujer, solo por eso. 

    —¡Pues no, muchacho! —Don Joaquín, estaba colérico, no escuchaba razones—. ¡Mañana mismo me llevo a mi hija a casa! Si es necesario, pediré la anulación al arzobispo, o escribiré al vaticano. ¡Pero me llevó a mi hija conmigo! —enfatizó. 

    Doña Rosario, negaba con la cabeza mientras se tapaba la cara con ambas manos, al escuchar las tonterías que decía su esposo. Pero así era Joaquín cuando se trataba de sus hijas, no veía claro, era todo negro o blanco, no había medias tintas. 

    —Joaquín, piensa en que van a pensar de nuestra hija. Con un matrimonio anulado y con un hijo. 

    —Lo prefiero así, Rosario —vociferó tajante—, pero a mi hija no la maltratan. ¡Te hizo falta mano dura, muchacho! —Sacó a Marcos a empujones de la habitación, no le dio tiempo de consolar a Anastasia, que estaba hecha un mar de lágrimas. 

    —¡Mi papá es un ogro, mamá! —chillaba Anastasia—. ¡Haz algo, por favor! —le pedía a su madre—. Marcos me ama y quiere a nuestros bebés. 

    —¿Cómo que los bebés? 

    —Sí, dice el doctor, que, si no se equivoca, serán dos bebés. 

    —¡Ay! Mi cielo, mira, hagamos algo, te vienes con nosotros un tiempo, que Marcos te visite y así se da cuenta tu padre, que es buen esposo —propuso Doña Rosario como solución. 

    —¡No, madre! Yo no quiero separarme de Marcos —respondió enojada. 

    En eso entró Don Joaquín a la habitación y dijo muy secamente. 

    —Rosario, vas a pasar la noche con la niña. No quiero que ese pelado la moleste. Yo mañana vengo temprano a recogerlas. Ordena que preparen todas sus cosas. 

    —Pero, padre, yo amo a Marcos. No lo quiero dejar —se quejó Anastasia. 

    —¡Hija, entiende!, no voy a permitir, que te maltraten. Me prometí que ninguna de mis hijas iba a sufrir por un hombre. 

    Anastasia se cruzó de brazos al ver salir a su padre. 

    —No entiende razones, madre. 

    —Haz lo que te digo, hija, verás que tu padre recapacitará. 

    En tanto, Marcos estaba en la sala con su hermano y sus cuñados, Mariano en la distancia, los acompañaba, pero no intervenía en la conversación. 

    —Cuñado, no entiendo la reacción de padre. Pero yo que tú, ¡agarro a mi mujer y huyo con ella! 

    —Anastasia no puede hacer viajes largos en su estado —Le informó Marcos a Fernando—. Puedes estar seguro que, si hubiera podido, me habría acompañado todo este tiempo. La extrañé demasiado, es mi vida. No entiendo por qué el tío Joaquín no me comprende. 

    —Hermano, es que el tío no se enteró porque no querías este hijo —dijo Francisco—. A él solo le contaron que Anastasia se fue a su casa porque no querías a la criatura. 

    —Pero, ¿quién le contó? El tío no estaba cuando Anastasia estuvo ahí. 

    —¡Anda, pueblo chico infierno grande! 

    —Marcos, quizás esté bien que Anastasia se vaya con mis papás —opinó Estefanía—, si vas y hablas con padre ya cuando esté calmado, te sinceras con él y le demuestras tu amor por Anastasia, él podrá cambiar de opinión. 

    —¡No, no puedo Fanny! Ya estuve separado de ella estos tres meses. Solucioné todo lo que tenía que resolver para no volver a separarme de su lado en mucho tiempo y mira lo que me encuentro. 

    —¡Es que si no hubieras llegado como demonio golpeando! ¿Quién le dijo a padre que nos peleamos? Todavía me duele, ¿eh? ¡Pegas duro! —Fernando se acarició el mentón— Pero te advierto, a la tercera, comienzo yo la pelea —bromeó. 

    Marcos hizo una mueca. Cuando llegó a su casa, deseoso por ver a Anastasia, no se imaginó que esto podría pasar. Ahora, su tío amenazaba con apartarla de su lado, y a su hijo también. Al día siguiente, su tío Joaquín iría por Anastasia, y no sabía qué hacer. 

    Llegó la noche, Marcos tuvo que ir a dormir en una de las habitaciones de invitados porque Doña Rosario se había quedado en el cuarto con Anastasia. No se explicaba por qué su tío había reaccionado así. Él golpeó a Fernando, pero, ¿qué podía hacer? Cualquier hombre con sangre en las venas reaccionaría así, si ve a su mujer en brazos de otro hombre. Ya ni recordaba cómo era Fernando cuando dejó la Villa, eran dos adolescentes. 

    Mientras pensaba que podía hacer para no perder a Anastasia, escuchó que se abría la puerta. Era ella, que con pasos sigilosos se acercó a la cama, se subió y se acurrucó al lado de su esposo. 

    —¡Mi amor, tu padre puede molestarse! —exclamó Marcos, sorprendido de la desobediencia de Anastasia a su padre—. Regresa a tu cama, cielo. No quiero problemas con el tío.  

    —¡Yo no estoy haciendo nada malo, estoy con mi esposo! —reprochó—. O es que, ¿tenía razón mi padre y tienes otra mujer? 

    —¿Cómo se te ocurre? —respondió indignado por lo que estaba insinuando su esposa—. Eres la única mujer para mí. 

    —Pues, entonces, aquí me quedo. ¡Yo hice un juramento ante Dios que ni mi padre va a romper, aunque se lo pida al mismo Papa! 

    —¡Gracias, mi cielo!, y perdóname por ser tan celoso. Te deseo tanto —murmuró acerca de su oído, mientras la abrazaba—, quisiera hacerte el amor. 

    —Y, ¿qué estás esperando? —Lo incitó Anastasia con una sonrisa pícara—. Yo también te he echado mucho de menos, esposo, en las noches dormía de tu lado para oler tu esencia y sentirme más cerca de ti. 

    —Temo hacerte daño, amor. No pensé que, a mi regreso, mi hijo ya hubiera crecido tanto en tu seno. 

    —Tu hijo o tus hijos. Pero podemos intentarlo, ¿no? Tú sabrás como, el doctor nos dijo que no pasaba nada.  

    —Pero eso fue antes, amor. Ahora que creemos que son dos, puede que no sea adecuado. Prométeme que si te sientes incómoda me dirás que pare. 

    —¡Así lo haré! —prometió Anastasia. 

    Hicieron el amor de la manera más dulce. Marcos, maravillándose con cada lugar que exploraba del cuerpo de su esposa, había cambiado, desde sus senos que se veían más grandes, y el prominente vientre. La recorrió con cálidos y húmedos besos. Anastasia llegó inmediatamente al éxtasis. Parecía que este nuevo estado la había hecho más sensible y receptiva a las caricias de Marcos. La hizo acostarse de lado, para él poder entrar en su interior. Anastasia gimió, mientras Marcos besaba su nuca, su lóbulo, y su hombro. Él se dejó ir, penetrando con movimientos lentos, ella lo siguió y los dos alcanzaron el clímax, fue liberación por tanto tiempo lejos uno del otro. 

    El alba los sorprendió haciendo el amor. Quedaron extenuados y durmieron hasta el mediodía. Despertaron cuando escucharon los gritos de Don Joaquín. 

    —Rosario, ¿dónde está la niña? ¡Se la ha llevado ese rufián! 

    —¡Joaquín, ya, contrólate!, mi hija está con su esposo, donde debe de estar —puntualizó Doña Rosario, que corría detrás de su esposo tratando de calmarlo para que no actuara de forma impulsiva.  

    Pero no alcanzó a detenerlo y Joaquín entro a la otra habitación donde dormían Marcos y Anastasia. Al escucharlo, se incorporaron y se recargaron en sus almohadas. 

    Don Joaquín, un tanto avergonzado por la situación, para darle su espacio, se volteó, sin embargo, no dejaba de estar molesto. 

    —¡Hija, levántate! Nos vamos a casa. 

    —No, padre, mi casa es aquí con mi marido —Anastasia estaba decidida a permanecer en su lugar, junto a su esposo. 

    Don Joaquín, sorprendido de la reacción de su hija, se volteó a verla. Aún estaba molesto, pero se sintió orgulloso de que defendiera su matrimonio. Aunque le dio envidia, si él hubiera sido así con Rosario desde el principio... De alguna manera él justificaba estos arrebatos de querer proteger a sus hijas, para resarcir lo mal que se había comportado con su esposa. 

    —Vístanse y los veo en el salón. ¿Puedes levantarte? ¿O regreso más tarde que ya se hayan vestido? 

    —Nos vemos en el salón, padre. 

    Y Don Joaquín salió. Marcos quedó maravillado con su mariposa, con pocas palabras había quedado dicho a dónde pertenecía. Se vistieron rápidamente.  
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    Entraron al salón, Anastasia del brazo de Marcos, y en uno de los sillones estilo Luis XV, los esperaban Don Joaquín y Doña Rosario. 

    —¿No desea primero almorzar, padre? —preguntó nerviosa Anastasia. 

    —Prefiero terminar este asunto, hija —contestó con seriedad. 

    Entonces, Marcos y Anastasia se sentaron en el otro sillón. 

    —Tío, yo solo quiero disculparme por mi arrebato. No recordaba a Fernando, y verlo abrazando a mi esposa, bueno…, lo siento, sé que debo controlar mis celos. 

    —Entiendo, hijo. Pero mi angustia fue por lo que me dijo la Nana Eulogia. ¿Cómo es eso que renegaste de tu hijo? 

    —Joaquín, eso te lo puedo contar yo, no es necesario que mortifiques a los muchachos— respondió Doña Rosario. 

    —Gracias, tía, pero si el tío Joaquín quiere una explicación de mi parte, no tengo ningún inconveniente en dársela —Se aclaró la garganta, y se dispuso a contar su historia—. Cuando era pequeño, escuché a dos criadas hablar, decían que mi madre había muerto en el parto, se referían a mí como el causante, con tal saña, que me culpé. Me llené de remordimientos, de culpas. Cuando me casé con Anastasia, esos miedos y remordimientos volvieron a mí. Si había sido el culpable de la muerte de mi madre, no quería perder a Anastasia y tampoco quería que un hijo sufriera ese mismo remordimiento que pase. Pero ya mi padre me aclaró que mi madre no murió de parto, si no por otra causa y meses después de mi nacimiento. Sigo teniendo miedo, no se lo niego. Pero quiero a mi hijo y amo a su madre. 

    —Hubiera querido estar todo este tiempo acompañando a mi esposa —continuó explicando—, pero tenía que arreglar el asunto de las minas. Aproveché para cerrar los tratos que usted y mi padre dejaron pendientes. Denuncié esas minas que ustedes encontraron, pronto nos llegaran los títulos de propiedad. 

    —Debo disculparme, por decir que tenías otra mujer —dijo Joaquín apenado, y que rara vez aceptaba que se equivocaba. Anastasia y Rosario lo miraban sorprendidas. 

    —No se disculpe, tío, lo entiendo. Y no me llevé a Anastasia, porque el doctor no lo veía conveniente. Usted sabe cómo están los caminos. En su estado no era prudente. 

    —Gracias, hijo, por cuidar y pensar en mi hija. Ahora nos vamos —Se despidieron, Anastasia abrazó a su padre y luego dio beso a su madre.  

    —Ahora sí, ¿ya deseas almorzar esposo? 

    —Sí, esposa, ayer no cené, con todo lo que pasó, se me fue el apetito de saber que al día siguiente te separarían de mí. Ya fue demasiado difícil estar sin ti estos meses. 

    —No lo habría permitido. Me hubiera escapado de casa de mis padres. Tanto tiempo esperando tu regreso, para permitir que me alejen de ti cuando ya soy tu esposa, ¡no, señor mío, no te libraras de mí tan fácilmente! —Se abrazó a su cuello y se puso de puntillas para besarlo. Marcos, sin pensarlo, la abrazó demás y Anastasia se quejó entre sus labios. 

    —Perdona, cariño, se me olvidó nuestro hijo —Acarició dulcemente el abdomen de su esposa y la volvió a besar. 

    [image: ] 

      

      

    En la casa de los Flores de Abrego terminaban su almuerzo, Doña Andrea había decidido no ir al comedor, pues estaba próxima a salir de cuentas, el médico había aconsejado que no era momento para que viajaran y Don Ignacio había aceptado. Así que el nuevo integrante de la familia Flores de Abrego Treviño, nacería en la Villa de Santiago. 

    Para Don Ignacio y Doña Andrea, había sido otro milagro inesperado. Cuando se casaron lo sabían, su esposa no podría tener hijos a causa de la enfermedad que había contraído cuando cuidaba al pequeño Marcos, ella no quiso separarse de él, ya era bastante que hubiera perdido a su madre para que ella lo abandonara también, y cuidó al niño día y noche. Cuando se recuperaron, tanto Marcos como ella, el médico le anunció la triste noticia. «Lo más probable es que la joven haya quedado estéril». Don Ignacio quiso recompensarla, por la dedicación y esmero con que había cuidado a su hijo y le pidió matrimonio.  

    Pero con la noticia de su esterilidad, ella había tomado la decisión de ingresar al convento, no creía tener vocación, pensó en su momento, quedarse soltera podría ser, así se dedicaría a cuidar del hijo que tendría su amiga Rosario, aunque su ilusión siempre había sido ser madre. 

    —Usted tiene vocación de madre, lo he visto en la devoción con la que cuida de mi hijo —le dijo Don Ignacio para convencerla—. Le propongo que se case conmigo y sea una madre para mi hijo. Le prometo ser buen esposo. 

    Y así comenzaron su matrimonio, como una especie de compensación, que después se convirtió en amor. Hubo murmuraciones, pues fue muy poco el tiempo que guardó de luto Don Ignacio a su esposa. Cosa que a él no le importó, lo que deseaba era darle una madre a su hijo, que le demostrara la dedicación y el amor que merecía el pequeño y ella se lo daba. A los dos años de casados recibieron el primer milagro, contra todo pronóstico, Doña Andrea quedó embarazada. Nació Francisco Xavier Flores de Abrego. Marcos se convirtió en el hermano mayor. 

      

    Los dolores de parto comenzaron esa misma tarde, Don Ignacio, nervioso, parecía que era padre primerizo. 

    —Eduviges, ¿ya llamaste al médico? 

    —Ya, Señor, y no se preocupe, mi niña es fuerte y sana, su niña nacerá bien —Trató de tranquilizarlo la nana—. Además, acabo de mandar a llamar a Eulogia, ella también es comadrona, es buena. 

    —Está bien, entre más gente, atienda a mi mujer mejor. 

    —¿Quiere entrar al cuarto? 

    —Sabes que no podría, Nana, me desmayaría. 

    —Está bien, patrón, vaya a echarse uno de esos coñaques que saben espantosos y que usted toma, para que se calme. 

    —Eduviges, es coñac, además ¿Cómo sabes que sabe mal? ¿Lo has probado? —bromeó Don Ignacio. 

    —¡Para nada, patrón!, quien va a tomar esa bebida del demonio. Un día la niña Andrea lo usó en la cocina, como derramó un poco, lo probé y así supe que sabía espantoso. 

    Riéndose, Don Ignacio se retiró a su despacho. Pero no podía estarse quieto, caminaba de un lado a otro. Francisco le decía. 

    —Padre, pero siéntese, va a hacer un pozo de tanto que camina por donde mismo —riéndose burlón. 

    —No te burles, ya te veré cuando tengas tus propios hijos. 

    Y llegó al mundo, Ana María Flores de Abrego y Treviño. Al escuchar el primer llanto de la criatura, Don Ignacio corrió a la habitación. Doña Andrea, con las mejillas sonrosadas y sudorosa por el esfuerzo, sonrió cuando entró su esposo. 

    —¿Qué ha sido, nana? —preguntó acercándose al bulto envuelto que tenía en sus brazos la nana Eduviges.  

    —Es niña, usted no se equivocó patrón — pasándole la bebé a sus brazos. 

    Don Ignacio se acercó a su esposa. Sentándose a su lado, le dio un beso en la frente.  

    —¡Gracias, mi amor! Me has dado una hija. ¿Cómo te sientes? —preguntó atónito, pero preocupado al mismo tiempo por la salud de Doña Andrea. 

    —¡Estoy feliz, amor! —dijo una Doña Rosario pletórica de orgullo—. Aunque, si hubieras aparecido hace un rato por esa puerta, te habría dicho hasta de lo que te ibas a morir. Pero ahora, viendo a nuestra hija, todos esos dolores han valido la pena. Es hermosa, ¿verdad? 

    Don Ignacio, soltó una carcajada. 

    —Sí, lo es—asintió mirando extasiado a su hija—. ¡Es hermosa nuestra hija! 

    Tocaron a la puerta.  

    —Adelante —dijo Don Ignacio. 

    —Queremos ver a mi hermana, ¿podemos? —solicitó Francisco desde la puerta, que estaba acompañado por Estefanía. 

    —¡Adelante, hijos! —concedió el permiso Doña Andrea con emoción—. ¿Ya avisaron a Marcos y Anastasia? 

    —Acabo de enviar a un mensajero para darle la noticia, Madre —respondió Francisco. 

    —¿Puedo tenerla en brazos? —preguntó Estefanía. Era como su madrina Andrea, le encantaban los bebés. Cuando sus dos amigas habían dado a luz había ido enseguida a visitarlas. 

    —¡Claro que sí, hija! —Don Ignacio la depositó en sus brazos. 

    —¡Mira Francisco! —exclamó Fanny impresionada—, ¡tiene los ojos azules como los tuyos! 

    —Quizás le cambian, Fanny, está muy pequeña para saber que tendrá ese color de ojos. 

    —Pero se parecen a los de Francisco, madrina. 

    —Sí, eso sí —afirmó Doña Andrea—. Francisco y ahora la beba, han salido igual a Ignacio. No tienen nada mío. 

    Marcos y Anastasia recibieron la feliz noticia, había nacido la hija de Don Ignacio y Doña Andrea. Estaban en el despacho de Marcos, Anastasia hacía su tejido en su bastidor. Él se había empeñado en tenerla cerca, y le mandó a poner su bordado en el mismo despacho. 

    —¡Qué pena que no puedo ir, pero tú si puedes! —señaló Anastasia—. ¡Anda ve, Marcos! 

    —No te dejaré sola, cielo, ya habrá oportunidad de conocer a mi hermana. Pero podemos mandar un mensaje para expresarles nuestras enhorabuenas, y desearle lo mejor a la pequeña —dijo Marcos—. ¡Estoy sorprendido, mi padre lo supo! Dijo que sería niña y así fue. ¿Por qué no me pasará a mí? A veces sueño con un niño y otras veces que es una niña. 

    —Quizás el doctor va a tener razón y son dos. ¿Te imaginas, niño y niña? Benigna me lo ha repetido varias veces y la nana Eulogia me dijo que madre se había puesto así de enorme con Fanny y conmigo.  

    —¡Ni lo permita Dios, mujer!, ya bastante nervioso estoy con que esperes una criatura, para que ahora resulten dos.  
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    Este invierno fue muy frío, y trajo consigo una fuerte nevada. Los caminos quedaron arruinados por las torrenciales lluvias, la vía de la Villa a la Capellanía quedó destruida. Tenían que esperar a que secara, para poder volver a hacer el camino, pero con tanta lluvia era imposible. Llegó el tan ansiado y temido momento para Anastasia y Marcos. Anastasia amaneció con dolores, no había querido decirle nada a Marcos, pues, sabía cómo se pondría.  

    —Mi, cielo. ¿Qué te pasa? Ahora te has despertado temprano —Al verla sudorosa y que se agarraba con fuerza a las sábanas, se comenzó a preocupar—. ¿Te ensuciaste en la cama? ¿No llegaste al bacín? —preguntó al notar la humedad en las sábanas. 

    —No he sido yo, amor —respondió apretando los dientes para contener la molestia—, ¡creo que tu hijo ya viene en camino! 

    —¡No puedes hacerme esto! ¡No cuando no puedo traer al médico! —lo dijo exasperado—. ¡Deja y llamo a la nana y a Benigna! —Anastasia había pedido a la nana Eulogia que se quedara con ella mientras que llegaba el alumbramiento.  

    Marcos se levantó enseguida poniéndose un pantalón y la camisa rápidamente, cuando se dirigía a la puerta, Anastasia lo detuvo: 

    —¡Espera! —gritó desesperada—. ¡Ya no hay tiempo, ven ayúdame tú! Lávate las manos en la palangana. 

    —¡Ana, no voy a poder!, ¿y si te lastimo? 

    —No pasará, ya casi está el bebé aquí. ¡Lo siento! —chilló por el dolor. 

    —¿Tan rápido? Pero si Padre me dijo que esto lleva su tiempo —Se inquietó Marcos. 

    —Ya tenía los dolores desde hace rato, no quería despertarte para que no te pusieras como estás ahora. ¡Pero ya no puedo aguantar! —gritó fuerte— ¡Tu hijo ya viene! —En tanto apretaba los dientes y los puños de las manos. 

    Marcos, aunque estaba muy nervioso, fue a lavarse, como le había dicho Anastasia. 

    —Trae ese neceser que tengo en mi tocador —Le indicó con la respiración agitada. 

    —¿Este? —Le mostró Marcos. 

    —Sí, ese, sí… Vas a sacar una navaja que hay allí, y la vas a lavar muy bien. 

    —¡Ni hablar, mejor le hablo a la nana! ¡No voy a hacer nada con esta cosa, te puedo matar! —Se alteró de solo pensar que pudiera hacerle daño con esa cosa. 

    —¡Llámala desde la puerta! Seguro la nana o Benigna ya están levantadas. ¡Pero no me dejes sola! —En eso le llegó otro dolor fuerte que le hizo desgarrar la voz, sentía que se iba a partir en dos. 

    Marcos llamó con desespero a Benigna y a la Nana. El mayordomo se acercó a la puerta. 

    —Excelencia, ¿necesita algo? 

    —Dile que sííííííííííí, que traiga agua caliente y franelas limpias —Gritó Anastasia, que con todo el dolor que sentía, tenía que mantenerse fuerte, porque veía la cara de angustia de Marcos. Si a ella le pasaba algo, él no podría resistir. 

    —¡Traigan lo que dice la señora y llama a Eulogia y a Benigna! Anastasia ya está de parto. 

    La fuerte tormenta, con estruendosos truenos y luminosos rayos, no permitía que Marcos se relajara. «¿Sería una señal? ¿Un mal presagio?», se preguntaba, y se puso a rezar interiormente. 

    Justo en el momento que Marcos se acercó a la cama, Anastasia pujó y soltó un alarido sostenido. 

    —¡Ya viene, Marcos! —murmuró sofocada por la falta de aire. 

    —Pero, ¿qué debo hacer? —Los nervios no lo abandonaban, ver a Anastasia sufriendo lo asustaba. 

    —¡Solo toma al bebé! —clamó. 

    Y como si Dios le hubiera escuchado sus ruegos, afuera apareció el sol y la tormenta terminó. Esa tormenta que se asemejaba al sentir de Marcos al estar enfrentando su mayor miedo. Al bajar la vista entre las piernas de Anastasia, vio la cabecita. Cómo si el bebé hubiera percibido el miedo de su padre, nació rápido, sin llorar y sin provocarle tanto dolor a su madre. En eso entraron Eulogia y Benigna con el agua y todo lo necesario para continuar con la labor del parto. 

    Se encontraron con Marcos de rodillas, su hijo en brazos, y Anastasia viéndolos con amor. Sudorosa y enrojecida, pero con una sonrisa. 

    —Mire niña si ya trajo usted solita al mundo a su criatura. 

    Anastasia cayó rendida sobre los almohadones, mientras la nana ayudaba a Marcos a cortar el cordón que había unido a la madre y su hijo. Pero minutos después que Marcos estaba sentado a su lado y Benigna y Eulogia se hacían cargo de limpiar al bebé. Anastasia se quejó, volvió a sentir otro fuerte dolor. 

    —¡Nana!, no me siento bien, siento otro dolor —Se sentó agarrándose fuerte el vientre. 

    Marcos palideció. Lo que tanto temía se iba a hacer realidad.  

    —¡Dios, bendito! —Imploró en silencio—. ¡No permitas que le pase nada! 

    La nana Eulogia, se acercó rápidamente y vio asombrada. 

    —¡Santo Cristo! Niña, pero si es otra criatura. 

    —A ver, Niño Marcos, va a hacer lo mismo que hizo con el otro. 

    —¡Pero, si yo no hice nada, Nana!, el bebé cayó en mis manos solo. 

    —Pues, a este le tiene que ayudar. Ande, ¡mire que ya salió la cabecita! 

    Y así nació el segundo bebé de Marcos y Anastasia, sin complicaciones. Esta vez fue niña. La nana Eulogia y Benigna, ayudaron a asear a los bebés y a su madre, y cada uno estaban ya en brazos de un progenitor.  

    —¿Cómo te sientes, amor? —Con una de las manos, le tocaba la frente a Anastasia. Como para cerciorarse que no tuviera fiebre. Sabía que ese era uno de los riesgos. Las mujeres después del parto sufrían fiebres y morían. 

    —Maravillosamente, pero tengo algo de sueño —dando un leve bostezo 

    —Pues, duerme, me llevaré a los niños a su cuna. Y aprovecharé para mandar un mensaje a tus padres y a los míos. 

    —¿Cómo le haremos? Solo esperábamos a un bebé —preguntó preocupada—. ¿Y Fanny y Francisco? Es una pena que estén en la Villa. Ahora, con el camino cerrado, no podrán venir. 

    —No te preocupes, parece que la nana Eulogia mandó a pedir tu cuna, dijo que tu madre la tenía bien guardada. Fanny y Francisco parece que llegaron a tiempo, antes que el agua destrozara el camino. Están con mis padres, ahí se van a enterar.  

    —Me hubiera gustado que Fanny estuviera aquí, pero ya ves, estas criaturitas estaban impacientes por nacer. 

    —¡Pero susto que me dieron! —confesó Marcos—. Nunca me habría imaginado que iba a estar ahí para recibir un hijo mío. Y resulta que fueron dos. ¡Te amo! —Dio un beso en la sien. 

    —Gracias, amor, por haber estado conmigo. Vi miedo en tu cara, pero con todo y eso estuviste conmigo. ¿Te diste cuenta que la tormenta se calmó? 

    —Sí, me di cuenta, y lo agradecí, porque me estaba volviendo loco. 

      

    Ocho meses después, Marcos se encontraba en su despacho, habían adoptado una dulce rutina que él no renunciaba por nada. Estaba sentado en su escritorio, y sintió algo o alguien le jalaba el pantalón, se asomó debajo de la mesa. 

    —Pero, si es usted, Caballerito ¿Qué anda haciendo por acá? 

    Se agachó y tomo al pequeño José Pablo en sus brazos. El bebé sonrió, palmeando las mejillas de su padre. Dejándole ver los primeros tres dientes que ya le habían aparecido. 

    —¡Aquí, está! —Entró al salón Anastasia, soltando un poco el aire—. Este niño es un torbellino. Solo lo dejé un momento, para cuando acordé ya no estaba. 

    —Sabes que siempre me busca, y ¿cómo está mi princesa? —Dirigiéndose a la pequeña Isabel, que desde los brazos de su madre le extendía los bracitos para que la tomara. 

    Marcos se levantó y tomó a su hija con el otro brazo.  

    —¿Has terminado? La comida ya está lista. 

    —Ya he terminado. Tengo toda la tarde para mis amores.  

    Habían dejado a los bebés en su habitación, y ya sentados en el comedor, Anastasia le informó. 

    —Esta noche he invitado a nuestros hermanos a cenar, también a Fernando y Mariano. 

    —¿Dices que invitaste a tu hermano? 

    —Sí, también a Mariano. 

    —¿Y ese muchacho se quedará mucho tiempo? 

    —Parece que sí, él quería ingresar a la milicia, pero como ya mi hermano dejó el cargo. Le pidió que le diera trabajo. 

    —Entiendo, ¿no lo ves un poco raro? 

    —Para nada, se me hace un muchacho muy agradable, admira mucho a mi hermano. ¿Por qué tantas preguntas sobre él? 

    —No me hagas caso amor, es que se me hace muy extraño, se supone que su hermana está casada con tu hermano ¿Por qué no ha venido a conocer a su esposo? Si dice tu hermano que está casado por poder, ¿no tiene curiosidad tu hermano de conocerla? 

    —Eso tendrás que preguntárselo a Fernando. Pero me estoy poniendo celosa esposo. ¿Por qué quieres conocer a la esposa de mi hermano? —preguntó Anastasia con suspicacia. 

    —No quiero decirte lo que estoy pensando mi cielo —Rio con fuerza—. Pero no tiene nada que ver con ese tipo de interés. Llegado el momento, te lo contaré. Terminemos de comer, quiero que nos vayamos a tomar una siesta. Aprovechando que los torbellinos están dormidos —Lo dijo muy serio, mientras se inclinaba a seguir comiendo.  

    —¿Siesta? Si nunca tomamos siesta. 

    Marcos levantó la mirada y sonrió, levantando una ceja y con sonrisa pícara. 

    —¡Ah! Sí, una siesta —Anastasia sonrió— ¡Ya no tengo apetito, tengo algo de sueño! —Hizo a un lado su plato y fingió un bostezo. 

    —¡Descarada!, pero vámonos ya —Se levantó con prisa, tomándola de la mano, se retiraron a su habitación.  

    Horas después, Benigna les anunciaba la llegada de Francisco y Estefanía. 

    —¿Qué van a pensar nuestros hermanos? —Le decía Anastasia mientras se vestían y Marcos le ayudaba con el corsé. 

    —Pensarán que estábamos cansados. ¡Cuidar a dos torbellinos, no es sencillo!  
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    Salieron al salón y se encontraron con Estefanía y Francisco. Fanny corrió abrazar a su hermana. 

    —Perdona que adelantáramos la visita, pero quería estar un rato con los niños —dijo Estefanía con anhelo. 

    —Vamos a la habitación, ya están por despertar —Anastasia salió del salón con su hermana. 

    Entre tanto, Marcos invitó a sentarse a Francisco. 

    —¿Qué me dices, hermano? ¿Cómo va la vida de casado? 

    —¡Estupenda! Hermano. Fanny es una mujer maravillosa. Aunque últimamente se ha puesto melancólica. 

    —¿Y eso? ¿Extraña a Anastasia? ¿A sus padres?, no entiendo, ha de ver más seguido a sus padres que Anastasia. 

    —Se desespera porque no queda de encargo. Le digo que no exaspere. Pero, en fin, es lo único. 

    —Tengo entendido que así paso con Mamá Andrea, tardaron hasta que llegaste tú. Y mira, ahora tienen a Ana María. 

    —Es lo que le digo. Pero no lo logro darle ánimo. 

    En la habitación de los pequeños, las dos hermanas tenían la misma conversación. 

    —Hermana. ¿Cómo supiste que estabas embarazada? 

    —Pues, sentí náuseas, mareos. Pero en realidad el que se dio cuenta fue Marcos, recientemente había pasado lo de mi madrina Andrea. ¿Por qué preguntas Fanny? ¿Acaso estás?  

    —No sé, Ana, no creo, no he tenido nada de lo que me has dicho. 

    —¿Y la dolencia? 

    —¡Mmh! No recuerdo cuando fue —dijo dubitativa—, tú sabes que eso de contar, siempre te lo dejaba a ti. La padecíamos al mismo tiempo. 

    —Pues, quizás ya estés en estado. 

    —¿Tú lo crees? Sería la mujer más feliz. 

    —Y Francisco, ¿qué dice? 

    —Nada, simplemente que no desespere. Pero le veo en la mirada cuando juega con los gemelos, desea ser padre, pero no me lo dice para no causarme daño. Siempre sale con que para eso tenemos dos sobrinos y a la pequeña Ana María. 

    —No te aflijas hermana. Ya pronto tendrás a tus propios bebés. 

    —¡Dios te oiga! 

    En el salón de estar, había llegado Fernando con su pupilo Mariano. El jovencito se sentó lo más apartado de los caballeros, a pesar que trataban de incluirlo en la conversación. 

    —Excelencia —a la distancia los interrumpió Mariano—. Disculpe la interrupción, pero, ¿me permitiría ir a ver a los gemelos? 

    Marcos, que veía al pobre jovencito, incómodo ante las charlas de los caballeros, le respondió amable. 

    —Vaya, y si encuentra a mi mujer, dígale que se reúnan con nosotros, mi cuñado y mi hermano, seguro quieren ver a los niños también. 

    Salió casi corriendo de la sala. 

    —Cuñado, necesitas cuidar más a ese muchacho. Es como raro ¿No te parece? Como que siempre huye de estar reunido con nosotros. Parece que le incomodara nuestras pláticas.  

    —Se siente cohibido, sí, lo he notado, sobre todo cuando Francisco comienza con sus picardías —acotó Fernando. 

    —¿Yo? Pero si ustedes son los que comienzan. ¿Cuándo nos presentarás a tu esposa? 

    —Pronto Francisco, quiero ir a buscarla, ya cumplió la edad límite en que le permiten estar en el colegio. Y tal vez después iniciaremos los trámites para anular el matrimonio. 

    —Pero, ¿cómo? No entiendo. ¿Te casaste con ella, para después anular el matrimonio? —indagó de nuevo Francisco. 

    —Algo así. Solo era para protegerla. Era la única manera. Pero antes de decir más, tengo que ir a buscarla, y preguntarle que desea hacer. 

    —¿No te da curiosidad de saber cómo es? ¿Hace cuánto te casaste? —Ahora Marcos también trataba de averiguar la circunstancia de tan extraña unión. 

    —Ustedes dos, son más entrometidos que mi madre y mis hermanas juntas —Se carcajeó Fernando—. Pero sí debo confesar que tengo mucha curiosidad, le he preguntado a Mariano como es su hermana, pero no me dice nada, cómo si no supiera describirla o le diera vergüenza. ¡Y tengo tres años de casado! Solo conozco a mi esposa por carta y tiene una letra hermosa. 

    En ese momento entraron al salón las damas con Mariano, que llevaba en brazos al niño que, al ver a su padre, le extendió los brazos inmediatamente. Marcos lo tomó en brazos y lo levantaba en el aire. 

    —No sé qué voy a hacer con él cuando tengas que irte a atender tus negocios, Marcos. 

    —En todos los viajes, si es posible, me los llevaré conmigo. No los dejaré —El pequeño comenzaba a moverse inquieto para que su padre, lo volviera alzar—. Me vas a decir ¿Cuándo lo vestiremos como caballero? —Todos en la sala presente sonreían al feliz padre jugando con su hijo.  

    —Hasta que le cortemos la cola de diablillo. Además, ahora no podría, anda un poco rosadito. 

    —¿Y eso cuando será? 

    —Cuando lo bauticemos, que por cierto ya tenemos a nuestros hermanos aquí. Tienes que decirles. 

    —Es verdad, aprovechando que los tenemos aquí, deseamos que ustedes sean los padrinos de nuestros hijos. Pensamos que Francisco y Fanny, Fernando y su esposa. Pero ahora que me dice Fernando, es posible que pida la anulación, quizás no sea el momento. 

    —No creí que fuera por eso que preguntabas por mi esposa, por lo que he leído en sus cartas, es una mujer muy agradable. Se lo escribiré a ver si acepta. Aunque exista anulación, tengo que seguir protegiéndolos a Mariano y a ella. Fue una promesa que hice al padre de ellos. 

    —Yo considero, que mi hermana estará encantada de ser madrina —dijo Mariano.  

    —Y nosotros, ¿De quién seremos padrinos? —preguntó Francisco, que tenía en brazos a la pequeña Isabel. 

    —Pues veo que Isabel está muy encariñada contigo, ¿te gustaría bautizar a Isabel? Y que Fernando y su esposa a José Pablo —dijo Anastasia—. Por cierto, ¿cómo se llama mi cuñada? Ni tú ni Mariano nos han dicho su nombre. 

    —Mariana —Tanto Fernando y Mariano dijeron al mismo tiempo el nombre. 

    —¡Ah! ¿Qué curioso no?, ¿y tú Mariano? 

    —Somos gemelos, como Isabel y Pablo. 

    Marcos hizo un pequeño carraspeo. 

    —Creo que le debo una disculpa, Mariano. 

    —¿Usted, Excelencia? ¿Por qué? 

    —Pensé que nos estaba jugando una broma, que se estaba haciendo pasar por su hermana. Imagino que como son gemelos tienen gran parecido. 

    —¡Excelencia, que imaginación tiene!, pero no, mi hermana está en un colegio en Guadalajara —Mariano respondió ruborizándose—. Pregunte al Capitán, hace días recibió una carta de ella. 

    —Sí, así es, por eso mismo, voy a ir a Guadalajara por ella —Fernando, riéndose respondió—. Ya es tiempo que salga de ese colegio y estando yo sin mis obligaciones en el ejército. Podré darles más atención a ella y a Mariano —Pero ese mal pensamiento de Marcos le había dejado pensativo. 

      

    Un mes después, Estefanía seguía con sus observaciones en el microscopio, su tía Micaela le había llevado hojas caídas de los árboles que habían cambiado a un color muy extraño, y quería que Estefanía le dijera que veía. Entró Francisco y en su ya tan habitual broma, le tapaba los ojos y le preguntó: 

    —¿Quién soy? 

    —¿El padre de mi hijo? 

    Francisco emocionado la giró, la hizo verlo a la cara, tomándole las mejillas con ambas manos. 

    —¿Escuche bien? ¿Vamos a ser padres? —La levantó y le dio un dulce y apasionado beso.  

    —Sí, creo que sí — Cuando la dejo en el suelo, le respondió Estefanía—. Aunque no he tenido todos los achaques que dicen que suceden a las mujeres cuando están de encargo. Bueno, solo uno. 

    —¿Cuál es? 

    —Comer duraznos en conserva. 

    —¿A los hombres nos dan esos antojos? Por qué ahora mismo se me antoja ir a que comamos unos de esos. 

    —Pues no sé, según madrina dice que a padrino si le dieron antojos y Anastasia, también me comentó que Marcos andaba de un antojado con los dulces. 

    —Pues, vamos, amor. Yo sí tengo muchos antojos, y no nada más de duraznos. 

    —¡Ah, sí! ¿De qué más? 

    —De mi esposa, ¡claro! 

      

    Siete meses después, nacieron dos varones, igual como había sido el parto de Anastasia, lo mismo sucedió con Estefanía, sin complicaciones, pero esta vez contando con la ayuda del médico, llegaron al mundo Luis Francisco y Joaquín Ignacio. 

    Anastasia había estado ayudando a su hermana durante el parto y salió a decirle al emocionado y nervioso padre que habían sido dos niños.  

    —Danos un momento en lo que limpiamos a la mamá y a los nenes, ahora te aviso para que entres a verlos. 

    —¡Gracias, Mariposa! —agradeció Francisco. 

    Se acercó a su esposo y le dio un beso, Marcos le preguntaba en voz baja: 

    —¿Cómo te encuentras? —Acariciándole el vientre 

    —Estamos bien, esposo, tranquilo —Y salió del salón. 

    —¡Felicidades, hermano! —Le dio un abrazo a Francisco. 

    —¡Gracias, hermano! ¿He visto bien? ¿Anastasia está otra vez de encargo? 

    —Sí, espero que esta vez solo sea uno, parece que a nuestras mujeres les gusta de dos en dos. 

    —Parece que sí, como ellas son dos. Parece que todo lo hacen por pares en su familia. ¿Recuerdas esa vez?, cuando entramos a ver a esas dos niñas y tú dijiste que te casarías con Anastasia. ¿Quién lo hubiera dicho? Qué los dos terminaríamos casados con ellas. 

    —Tardamos tiempo en regresar a ellas. Pero yo si le digo a Anastasia que desde que la vi, yo sabía que iba a estar en mi vida. 

    —Con Topo me pasó lo mismo, quizás me desvíe un poco del camino, pero siempre pensé en ella como la mujer que quería a mi lado. 

    Escuchó que Anastasia los llamaba, Fanny estaba deseosa de ver a Francisco y él a los tres. Entró a la habitación y se encontró con su Topo, estaba sentada, recargada sobre los almohadones en la cama con uno de los niños en brazos. Anastasia se acercó a Francisco. 

    —A ver, este caballerito quiere conocer a su padre —Se lo puso en brazos. 

    —Menos mal que ya tenía experiencia con tus gemelos y con Ana María. ¡Pero está tan diminuto! ¡Tengo miedo que se me rompa! 

    —¿Diminuto? —Se escuchó una risa—. ¡Eso es porque no los llevabas dentro! 

    —Lo siento, amor —Se acercó a su esposa para sentarse a su lado—. ¿Te ha dolido mucho? 

    —Algo, sí. Pero ha valido la pena. ¿No te parece? Son iguales a su padre. 

      

    El amor les había llegado a las dos parejas. Sus familias crecían con problemas si, y algún contratiempo que supieron afrontar juntos, pero al final estaban destinados para amarse.  

      

    Fin 
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    Soy Mexicana, diseñadora gráfica aun en formación, adicta a leer novela romántica y a la genealogía, mi gran pasión… 

    Un día, arreglando las cosas de mi mamá, me encontré un cuaderno con apuntes míos, hallarlo fue como una señal, una, donde las dos personas más importantes de mi vida querían que siguiera escribiendo. 

    Así nace esta historia, quise unir mis dos aficiones y plasmar en un libro lo que he descubierto de mis antepasados y de aquellos tiempos de la época de la independencia, con un toque romántico. 
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